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las caras y derechos reales  que  1π gravan, una  de las cuales 
e3 la hipoteca. Kste  dualismo  de nombres ha  sido  causa de que 

• se ha'aii buscado precedentes á esta institution de garantía 
estudiando y a lo  que  ántes fuera el registro, ya lo  que  fuera la 
liipoteca. 

Conocieron ambas cosas los griegos, aunque  no falta quien 
 lo  ponga  en  duda  (1); conocieroii los romanos  la  una  y no la 

'tra,  pnrque Si Ia verdadera hipoteca  no existia al  principio,  y 
por eso se llenaba el fin  que  ella cumple uniendo á la rand-
j)aciwi el ilarnado pacto de fiducia , esto  es, haciendo  oiia 
como venta á retro, ιn ά s tarde el pretor la creó haciendo que 
rι aciera un  dei'echo real por virtud del mero consentimiento y 
sin la entrega de la cosa (2); pero, l ύjos de llegar los romanos 

(1) Fustel  de Coulanges dice (La Cité  antique, lib. 20 , cap. '), que la expropiacion 
por deudas no se encuentra  nunea en el derenho antiguo de las ciudades, que 1a 
lι ί ρο t« εα era  desconocida  en Grecla y en Itoma,  siendo  Ic  que se dice de ella  con 
relation al derechn ateniense, una e ι•rónea interpretacion de unas palabras mal 
comprend ί das de Piutarco, v acude que :lristoteles habla on  ni  Tr α lndo dc poi,iica 
1 ib. i', cap. 2°, de una ley de los Estados gι•ie^os que prohibía hipotecar la tierra. 
Pero ademâs de que,  come en.otro lugar queda dicho (tomo τ,  cap. 40, sec. 2), es 
aventurada  esta opinion en lo quo ή  λ ténas se refiere, 1a cita que  hace  de λrietó-
teles  ente  distiiigu!do escritor nos parece contraproducente,  pues si  no bubieran 
conocido  Ion griegos la hipotcca, no se les habria ocurnido  prohibirla.  

(2) •Γ n el artIculo de la ley de Ian nnce Tablas que cnncíerne al deudor  innol. 
"entc. neleen Ian siguientes  palabras:  sí υο lel sue nii'ito, de donde se deduce que el 
deudor, â pesar de hacersecasi  enclavo,  conserva todavía alguna  coca para si;  no 
se le quita la ριορiedad. Si la tiene.  Los arreglos conocidos en derecho ro-
mane con los  nombi'en de maneipacion con  fiducia  y pignus. eran ántes de la action 
servíana medios indírccton para  asegurai' al acreedor el page de la deuda, y  prue-
ban  indirictaniente que la expropiacion por deudas no existia. 1lás tarde, cυαη d ο 
se s ιι primió la serviduinbre corporal, fué precino encontrar el  medio  de apoderarse 
de los bienes del  deudor. Esto  no cra fâcí Ι, pero la distincion que se hacía entre  Ia 
ρrορ ί edαιl y la ρoses ί on ofrecía un  reciirso. H.1 acreednr obtuvo del Pretor el derecho 
'le bacer que se vendiera, no la propicdad, dorniniurn, sinn los bienes del deudi'r, 
boni. Εntónces fué cuando, por medio de  esta  expropiacion disfrazada, el dcudor 
µerdiú el goce de su propiedad. (Fustel ιle ( oulanges, ob. cíe., lib, 2°, cap. G°). 

Laferrière recuerda que Ciceron, aunque  con  funde  con frecuenoia el nezurn y el 
inancipiuni, los distí τι gυ i ιi con precision en una  ocanion solemne en que se trataba 
de determinar con ηυé títulos cia  dado poseer cacas en Roma, los cuales eran, 
segun él,  jure  hueredifalis,  jure  auclorilalis,  jure  mancipium,  jure  nexi Τratábaseene ε te 
ι iltimo case de casas atectas come prenda  Ala  seguridad  de una obligation :; atri-
bu ídas al acreedor por falta de page. Al constituir la  prenda  en el antiguoderecho 
civil se conveniaen que, sí el acreedor  no era pagado á la época fijada, se haria 
dueīι o de la cosa dada en prenda. El jus  nc.ri  aplicado  á las copas eta una  extension 
del jus  nexi aplicado á las personas,, en  este  sentido de obligacion y deprenda se 
han  conservado  los términos  ne.riim yins neii en el lenguaje del derecha romarin• 

Σ en otro lugar escribe  10 siguiente: «El pacto de prenda y de hipoteca (de pig- 

. 



REFORMAS DE CARÁCTER POSITIVO 	301 

ώ  la publicidad de este derecho n ί  de los demás referentes  εί  
is propiedad, á éllοs se debe en primer término el estado á  que 

 ιηás tarde condujeron, en los  pueblos en que m ά s ί nfluenc ί α 
ejerciera aquella  legislacioii, las hipotecáis generales, ocultas 

y  privilegiadas. 

En la Edad  Media, en  unos paises se establec ί ó la  hipoteca  
tal como  aparecia regulada en el dereclio rcm ατιο; y en otros 
se verificaba, como sucedió en Α le τnauia, rnediaiite la entrega 
de la cosa  liipotecada (sαty τιιτ,), ó se constitiiia por vírtu ιl 
de un contrato pignoraticio  ó yenta á  retro,  como aeοntec ίό  cii 
Polonia;  y por lο  que  hace έ  la publicidad, riada más cierto 
que la  generalidad  con que se  impone  este requisito ά  las trait - 

pore vc! h ηpolhccσej,simple con; encion que obliga á la cosa del deudnr ι i υ tradicion 
y sin qua inte ι•venga la βdυ c; α, produce ροι• el dereεΙιο pretοr ί ο la accion cιι así ε»r-
ι έ αηα ó hipotecaria. La convention de hipoteca no cnnstituye  ni un contrato de dc-
reclio civil ní un pacto legitimo  0 sancion ado  por una icy civil; es un  pacto  pre-
torio  completamente aηál οgη al contrato consensual, y este  iacto  relativamente 

 á  su  efecto obligatorio, tiene además una  relacion de  importancia  con la obligation 
civil de los primeros tiempos. La hipoteca ó derecho real creado por el pacto  pre-
torio  obliga  irimediatamcnte y sigue á la  cosa  del deudor como  '1  contrato  origi-
naríu áe1 derecho  civil  obligaba inmediatamente y seguia á Ia ρ?rsοιι adel deudor. 
El j+ιs ιieχ ί  liabia pasado, pο:  virtud  de la ímitacion y de la a ρΙ icacion pretoriana, de 
la persona á la  cosa,  y asi como la obligation  primitiva,  al prod iicir 1a accion per-
sonal que  unia á Ia persona comprometida hure neri, conducia á la venta del deu-
dor a al derecho d  propiedad sobre su  persona, de igiial modo la hipoteca, al pro-
duck laaccion real, se unia á la cosa directamente  οbliΓa ιΙα, ,ie.r'i bΙ µι1σ, y llevs-
ba  consigo  el dere. h. de perseguir, de vender y de apropiarse la  cosa hipotecada,  
por la cláusula comisoria. 

aEs, pues, este uno de los  mds notables  efectos  de la correlacicn que se ha esta
-blecido entre el derecho civil y ci derecho pretorie. La obligacíon civil, con todos 

sus caract&es, ha sido  traspoitada, como se ha dicho y a, de Ia persona á la cosa, 
y cuando 1a idea del de ► echo de propiedad  sobre  la persoiia del dcudur se ha bor-
rado  completaniente de  las  le yes y de  las  costumbres romanas,  el úerenhn de  apro

-piacion sobre la  cosa por  1a cidusula comisoria ha sido  abolidoy  prohibido  pars en 
a ιΙelante. El fIn de Ia hipoteca  no ba  sido ya 1a  propiedad  de 1a cosa  para  el acree-
dor sino el  pago  con el  precio  de Ia  misma;  es decir, la liberacion de la cosa obiiga-
ιla. Asi, Ia convencinn con'o fuente  primera  de la obligation que afecta á Ia  cosa, 

 la realidad ó la indjvisjijjlidad del derecho cornu  principio  de la hipoteca,  el  derecho 
 d' perseguir la cnsa como med ί π, el  pago  coma fin de la obligacion; en una palabra, 

todos los caractdrea dl derechn liipotecario tierien su  origeri en el pactO pretoríc• 
puesto en parah'Io con la obligation primitiva que  aectaba á la persona en el de-
recho  civil de Roina. Asi se explica  ia creacinn de  un  direciio real por virtud del 
mero cnnsentimieato. Esta  anomalia,  que parece tan cliocanie en la teoría del de-
recho romano,  desaparece  par  completo bajo la iii 1l.uencia de la  historia  del dere-
chn y dc la  doctrina,  pο: la correlacicn que existe entre  e►  derecho civil y el pre-
torio, así en lo tocante á las obligaciones,  coma en lo refei-ente  A Ia  propiedad y á. 
las  sucesiones ..  Ristoire, etc., lib. 1 0, cap. 1', sec. 4', 1 ° ; cap. .)°, see. 4 ° , j 20.) 
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sacciones que recaen sobre los  bienes inmuebles, pero téngase 
en cuenta cuál era el origeli de  esta  exigencia y cual el flu á 
que  respondia, y se οbser νarά  que  no era αηυι 1 otro  que  la p ι• ί -
mitiva cοτηυυ ί dαd de la murk, que hacia  necesarialainterveii-
cion de los convecinos en todos esos convenios,  ό  la copropie-
dad de la familia, que hacia precisa la de los parentes; de 
donde resultaba  quo en el primer caso era  una  cουsecuen-
cia el antigno derecho  que  en la tierra conservaban  los 
miembros  de 1a comunidad rural, y en el segundo condition 
para que  se ρυιl ί era  ejercitar  el de  tanteo  δ de retracto, 
vestigio de la  antigua copropiedad de la  familia.  Cuand& 
no tenia υτιο dc esos  dos orIgenes, procedía de la naturaleza 
misma  del rόgimen feudal; y de aqul los libros de registro 
quo en algυυο  paises  tenian los  sefiores en sus  castillos,  en 
los que  se llevaba  riota de todas las  coiieesiones de terras que 
con uno ú otro carά cter hacian ά  los vasallns π ά  los  villanos, 

 de donde se derivs, por ejemplo, la denomination ciel copJ-hold 
de Inglaterra de quo en  su  lugar  heinos hablado. 

Ί Ιά s tarde vemos ya aparecer algo  que  se acerca ά  la  insti
-tucion tal como hey se comprende.  Eu el siglo  xvi, D. Cárlοs 

establece el rogistro en Flandes, Dofía Juana en Castilla y se 
crea asimismo en  Alemania  y  Polonia,  y en el xvii lo ί ιι st ί tυ -
yό  Colbert e ιι •  Francia; pero  no es cnmpleto, porque en todas 
partes  qucdaii exeluidos de la inscripci&n numerosos dereclios 
y sobre todo las hipotecas generales y  privilegiadas.  E1 que 
τηás se acerca al  moderno  es el de  Polonia, donde después que 
on ιΙerecl ιο referente ά  un bien inmueble era reconocido  cii 
justicia y anotado en  los  registros  del tribunal, confería lo 
que se llamó υηβιs µωtάοr ί tatis, esto es, un derecho preferente 
al de  los  quo inscribieraii desρυ s, y qiie recuerda la frase: 
plus tempore, potior jure,  quo se ha considerado como lema 
ιΙe1  moderno  rε^g ί meη  hipotecario.  Αdem ά s, en todos estos ca-
sos, á so trataba de impodir  algunos  de los abusos manifiestos 
έ  que daba  Iiigar la i ι ροs ί b ί l ί dad de conocer el estado real de 
1a propiedad, ό  se pensaba en uti fin  puramente  rentistico para. 
cuya realization necesitaba el fisco cnnocer todas las  traii-
sacciones quo recaían sobre bienes inmuebles. Era, pues, en 
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todas partes incompleto y parcial, y de ahí el estadn de cosas 
e xiste υ te al acercarse la época moderna. 

Basta,  para  formar idea de cuál era, atender á las varias 
clasifkacioiies de las  hipotecas  en legales, judiciales y con-
vericioiiaies, generales y especiales, pr ί ιι cipales y subsidia

-rías, simples y  privilegiadas, necesarias y  voluntarias,  tá-
citas y expresas, púb Ι icas y privadas, etc., y sobre todo, tornar 

 en cuenta hi naturaleza, la exteiision y el η ίιτη erο de las  legates,  
que eran tác ί tas, generales y privilegiadas, establecidas unas 
veces en garantía del derecho de personas ίί  quienes  se  supo

-iiia incapaces de prοcarársela por  si;  otras, por virtud de una 
especie de privilegio  quc se conferia ά  determinadas institucio-
nes, como el Fisco, la Iglesia ó los pueblos; unas, porque se 
consideraban recompensa debida al acreedor por el beneficio 
notable que hacía al deudor, como suce ιlia en el caso de refac-
d on de  un  edificio ó equipo de una nave; y ntras, porque se 
deducía de 1a presunta  voliintad del deudor. Es manifiesto que 
era lo  existente completamente insostenible en cuanto las le-
yes á la sazon vigentes ni  daban una garantía eficaz á la p

-piedad,  ώ  consentian la libre circulaciun de ésta, ní eran para 
sus duefios base segura para sobre ella tomar dinero á présta-
ιηο, además de que por todas estas razones la falta de seguri-
dαd habia de repercutir en la cuantíadel interés que esigiera ιι 
los prestamistas. 

Una circunstancia histórica d ί ó lugar á que se pensara  cii 
crear, porque ciertamente lο hecho en este órden creacion es 
de la época moderna, el Regist ι•ο de 1a propiedad, y fué causa 
de que se mostrara en toda Europa una tendencia general á 
dar á  aquella  nncvas garantías y mayor seguridad por medin 
de esta institucion. Fué este hecho la aparicion de Bancos hi-
potecarios (1) que  aspiraban  á resolver el problema de conseguir 

que llegara el capital á los dυο ίιοs de la tierra mediante la cir- 

(1) El primer Banco Ilipotecario que se creú fué el de Silesia, en 1T0, y ántes 
del siglo actual se establecieron tambien el de Pomerania, en 1781; el de ΣΙαm-
burgo, en 17132; el de Dinamarca, en 17iī , el de la Prusia  occidental, en 1787; 
el de Brandeburgo, en 1783; el de Hannover, en 1790; el de Mecklemburgo-Schwc-
iing, en el mismo  afio, y e1 de la Prusia oriental, en 1800. 



304 	HLSTORlA DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

culacion de  los  créditos garantidos  con  sta, y á hacer en favor , 
de los propietarios del suelo una  aplicacioii del principio de 
amortization, combinado  con  los  de asociacinn y de crédito, 
que tan  maravillosos  iesultados estabati produciendo respect ι ►  

de lá riqueza mueble, esto es, en la industria y en el comercin. 
Pero el Registro,  iiacido de este motivo histδrico pn-

ra satisfacer  uiia  necesidad  antes no sentida , tiene un  fun-
damento  racioiial, en ciianto se deriva de la naturaleza mis-
ma del derecho de propiedad. Es aquél en su esencia una ins-
titucion formal y de garantía de ste, y es su fin hacer  pliblico 
el estado de los  bieiies inmuebles mediante la inscription do 
todos los actos por los cuales se crean, modifican δ  extingueii 
relaciones jurídicas referentes á los mismos. Para realizarle, 
preciso  es que  haya  un registro ριί b Ιίcο en el que se liagaii 
constar todas esas ν icisit υιies, en el que tenga cada finca Sn 
historia, por decirlo  as', de tal suerte qué el que quiera adqui-
rirla ό  constituir  uii derecho sobre ella, δ prestar con la garaiI

-tia  de la misma, sepa que sólo puede perjudicarle cuanto en ι^1 
corista, esto es, qiie no hay más due τιο que el que en e'1 figura 
como tal,  ni  el fundo tiene otros gravámenes que los que en é1 
están consignados. 

De aquí los dos  principios  que suelen considerarse cornu 
esenciales de esta institucion , el de publicidzd y el de especia

-lidιιd. Pero υ ό tese la distinta categoria del  uno  y del otro : el 
primero  es el verdaderamente  fundamental, el que sirve de 
base á todo buen regimen liipotecario; el segundo no es más 
que  una  consecuenciadc la aplicacion del otro á las  hipo-
tecas,  en cuanto es evidente que  serla imposible esa  publ icídad 
si  dejaraiide ser todas estas especiales, y de aquf la desaparici υιι 
de las legales, cuando son además generales y ocultas, á quo 
conduce Ιό gicamente la esencia misma  del Registro de la  pro-

piedad.  
La consecuencia de esta  orgauizacion se ha expresado di-

ciendo , que la ί ιι scr ί ρc ί ου δ trascrípcion ha sustituido á, la 

íradiciο íι; que la inscription en el Registro puede considerarse 

como la forma  moderna  de la trasmisioii de la propiedad,  y 
que las reformas llevadas á  cabo  en este  punto  han  verificado 
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iena revolution en la doctrina del título y el  modo.  En efecto, 
una  `ez establecido el Registro, no depende la trasmision de 
la propiedad,  iii del mero consentimiento de los que est ί pu-
lαη, ní de la tradition 6 toma de posesion, puesto que de  poco 

 ó  nada sirven ní aquél n i  ésta mkntras no se here á cabo la 
inscription. Sin ella podrá valer el acto como contrato para los 
clos que en él intervienen, pero  nO afectar á un tercero, el cual 
no tiene que ateners° más que á lo que  coiista en los libros del 
Registro, y por eso se ha denominado á las modernas leyes 
hipotecarias  /eyes de tercería. 

T ha hecho tambien  una  revolution en la doctrina del tí-
tulo y del  modo,  porque  ha  sustituido  el último con la inscrip-
cioii. En otro lugar dijimos ya (1) cóm ο se derivaba de Ia n α -
turaleza misma del derecho de propiedad la necesidad de ha-
eerie público por este medio, en cuanto siendo aquél  un  dere-
chο que vale respecto'y contra todos, y que, á diferencia de la 
obligation, impone tambíen á todos el deber de no violar la re-
lacion jurídica inmediata  existent; por lo cual en los llamados. 
derechos iιa re no es el sujeto pasivo en la relation  una 

 persona determinada, como acontece  en los  ad rem, para que 
to ιi οs respeten ese derecho se hace precisa la publicidad del 
mismo, miéntras que no hay semejante necesidad en el otro 
caso. 

No todas las legislaciones aceptan estos prínc i pios sustan-
d ales en todo su rigor y con todas sus consecuencias ; y de 
aquí los distíntns sistemas que se  han  originado al resolver 
las diferentes cuestiones que pueden ocurrir, más que nada 
por efecto de la transicion del antiguo r gi ιnen al nuevo. 
Es la principal divergencia la que se refiere á las hipotecas 
legales, de donde proceden los dos sistemas que  sehan denomi-

nado del Código NαροΙ eοη y prlsia?eo (2) ó alemzn, segun que 

(1) Véase el tom' 1°, cap. °, sec. Ir, ρ ág. 113 y sag. 
(2) Es eτtra τío que pase para muchos el sistema prusiano como υ  modelo en 

todo, cuando ántes de 1W 2 estaba  niuyiejos de serlo.  La publicidad de los regiς -
tros hipotecarios en Prusia se introdujo en 1 Β4, se dejó  sin efecto  ms  tarde, se 
restableció en 1722 y fué reformada  en 1îS3 y por el Código  general  prusiano 

 en 1794. Pero para que se vea cómo  era insuficiente la publicidad que estas leyes 
e^tablecian, baste decir que la inscription en los Registros era sólo indispencable 

ΤΟΜΟ II 	 20 
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han conservado aquellas  con uii carácter αn ά lοgο al quo á ιι tcs 

tenfaii, exc1 υyéndolas por lo mismo de los principios de ρυ -

blic ί ιΙad y de especialidad , ύ  que,  aceptando rigurosamente 
las  consecúencias de éstos, las han  sometido á é11οs. Y esto 
á  su  vez se ha hecho de distinta manera, puesto  que  en υιías 

partes se  han  suprimido en absoluto , y en otras se han 
mantenido en ciertos casos,  principalrnente para garantía de 

las mujeres casadas, de los menores y de los incapacitados, 
ya coti s υ antigua  condicion de generales y ocultas, aun

-quo sιι bο rd ί ηándο l αs á las voluntarias inscritas ,  ya  obli-

gando ά  trasformarlas en otras especiales  y ρúblicas.I)e 

igual  modo,  cii  unos paises se  da un valor absoluto á la 

ínscripcion ó ά  la trascripcion, en cuyo caso desaparece por 
 cnmpleto la antigua tradicion y aquélla se hace obligato-

ria; miéntras quo oil otros se ha dejado ά  la libre  volun  
ta ιΙ de los interesados, y en tanto que no se hace, el con-

trato tiene  valor por Si, acompafado δ  no de la tradition so-

gun los pueblos, pero solo para los que lο celebran,  no para 
el tercero; y en  algunos  se  han  mezclado ambaá cosas, como 
sucedia ante; en  Prusia  y en cierto modo  hoy todavía, si  bicii 

la combinacioii es m ά s aparente  quo real, puestn quo la legis-

lacion novisima exige que la investidura se lleve á cabo  ante 

el Registrador, pero constituyendo un acto único  con la ins-

cripcioui. Y por último, hay iiiimerosas diferencias en cuanto 
á la forma ó modo de llevar los  libros, dependiendo las más 
esenciales de que exista  ύ  no uii verdadero catastro de la pro- 

respacto de las  hipotecas,  no siéndolo para adquirir el derecho en  las  trasmisiones 
de propie lad y constituciones de usufructo, aunque  si  era útil para  conser'.arle 
y oponerle á tercero. λ demás. la  propiedad se adquiría por la tradicion, por lo 
cud el adquirente tenía escaso interés en hacer público  su  título, porque una 
vez  piiesto en posesion, nada tenía ηυe terrier; y  por último el prnpietario que no  te

-nm  inscrito  su derecho, y aún el acreedor mismo, cran preferidos  al quo lo tuviera 
anolado, si  aquellos  podian probar qué éste conocia, al llevará cabo su aclquisi-
cion, los derechos ya existentes en  su  favor. Pot'  esto, como la inscription dentro 
de ese rd imεn no tenía más que  una  eflcácia y  una utilidad muy  lirnitadas, des 
de iRn se haii hecho numerosas tentativas da reforma, que al fin se han realiza

-do, no sin pasar  pot'  una larga série de vicisitudes, en cuatro le}•es ρrοιnulgadas 
en 3 de'cayo de 1872, segun Ins cuales se hace la prορ ied:^d verdaderamente  pit-
blica y  dependiente  el valor de in hipoteca de la inscription. (Véanse en el A,inuai-
it dt Législn!í πη i'trangere, 18Τ l. ) 
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piedad inmueble, elemento de graiidfsirna importancia para 
que  haya  nu buen Registro de la propiedad. 

Esta que  liemos llamado reforma positiva de los tiempos 
modernos, porque verdaderamente es creacioti de nuestra épo-
ca,  ha producido los efectos que se buscaban, singularmente 
el de dar una  garantia real y eficaz á la propiedad y liacer ρο -
síble de esta suerte el crédito territorial, dado que la primera 
condicion para que exista  todo crédito es lá confia τι za y sí ésta 
recae en cl  iiidividuo cuaiido so trata del personal, arranca, 
por el  contrario,  ιie la cosa cuando  se trata  del territorial. Ha 
conseguido tambien movilizar  hi tierra, por decirlo  as',  porque 
en alguiios países c l acreedor hipotecario, una vez  liecha la 
inscripcioii,  recibe  del encargado del registro  un  extracto  de 
ésta (Pfandbrίef, sckiddbrief, lettre de ,gαqe), con el  cual  se 
trasmite por endoso el créditο de  un modo análogo á aquel en 
que  se traspasa una letra de cambio. λdemás, la obra del ré

-gί men hipotecario  han  venido á utilizarla y completarla las 
instituciones de crédito territorial que han hecho posible esa 
eirculacíon donde  no era conocida y la  han  dado una nueva  for-
ma don ιle y α existia. Por esto, aunque hayamos de saliriios de 
iiuestro propio terreno para penetrar en el de la Economía ρο-
lítica,  debernos  deck dos palabras sobre los  Baiicos hipotecιιrios. 

Fú τι danse éstos en la combinacion de tres principios: el de 
crédito, el de asociacion y el de amortizacion. Si se hubiera ii-
τnitado el adelanto en este punto á la aplicacion del créditn á 
la propiedad inmueble, mermados  habrian sido los resultados, 
aunqiic siempre se hubiera obtenido la ventaja no despreciable 

de alcanzar una diminution en el inters, en la misma  propor
-cion que crecía la eficacia de la garantía merced al estableci-

ιη ί εη tο del registro. Pero lo  que  ha  dado lugar á los maravillo
-sos efectos de esas instituciones es la αρ! ícací οn del principio 

de amortizacion, el cual responde  á una necesidad que es más 
sentida en la agricultura que en ninguna otra esfera de la ac-

tividad económica,  en cuanto hace posible el reintegro lento 
ιle la cantidad prestada y en condiciones singularmente yen-
tηjosas. Es sabido que la amortization consiste en reembolsar 

el capital prestado por medio de una  surna fija, llamada fondo 
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de amortizacion, aumentada anualmente  con los intereses 
compuestos  de las fracciones del capital  anteriormente  reco

-1,radas d devueltas; esto es, que sí el prestatario, por ejemplo, 
recibe 100  pagando  υα interés de uii 4 y  un  2 de amortizac ion, 
en junto 6 por 100 al afio,  corno sigue pagando  esta anualidad 
d pesar de  que  aiivalmerite disminuye el capital υη 2 por 100, 
l ο  que  sobra  del interés que  contiiilia satisfaciendo  coino  si  re-
tuviera todo cl capital, siendo asf que ya ha devuelto par-
te de é1, se aplica á interés cο mρuest á la amortization de 
éste, y as' resulta  quo aunque paga sólo un 2 por 100 anual, 
nο tarda en reembolsarlo  cincueiita ai'os, sino que queda de-
vuelto á los veintioclio (6). De suerte que el  propietario,  no 
sólο reintegra el capital en un largo plazo y satisface además 
υn iiterés moderado, sino que verifica lo primero  denim ιηα-
n^τα tal, que pagando en totalidad τηén οs de lo que por lo ge-
iieral le  exigen  súlο por intereses los prestamistas particula-
res, al cabo de cierto número de aTios se encuentra con que ha 
dev uelto 'a la cantidad recibida. 

Pero no bastaba esto: era preciso hacer circular la propie-
ιΙad poniéndola en relacioii, no con determinado número de 
individuos, sino con el público todo, y eso  liaccn los Bancos 

 Ιιί  p ο tec ιzr ί οs, eses instituciones de cr ε̂ dito territorial .que  son 
como  interinediarios entre el propietario que recibe prestado 
y el capitalista quo presta. El prímern se compromete al  pago 

 de υb α anualidad que comprende el tanto por ciento de 
amortization y los intereses, recibiendo del Banco el importe 
del préstamo en c ε^dulas íι obligaciones hipotecarias, las cuales 
enajena l υégο eu el mercado reduciéndolas á met ά Ι icn, es de-
cir, que el prestamista real y verdaderarnente es el que las ad-
quiere, no Iiacieiido el Banco  otra cosa que trasfοrmσr las  di-
fereiites obligaciones particulares  contraidas por los propieta-
rios de inmuebles en esos  docurnentos,  eli  esos valores, que tie-
nen υιι interό s fijo y que se amortizari por sorteos representan - 

(i Asi, por ejemplo,  hay Bancos en Europa, que pagando una anualidad de un 
ι; 

 

pOT 1ι)). en la cwil van incluidos los intereses y la amrtizací οn, queda devuelto 
el capital en `L3.28 ó 33 años, v otros en que,  satisfaciendo una anualidad  de 4 y 112 
por 100, lo queda en 18 años. 
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do exactamente la misma cantidad  que las obligaciones con-
traídas por los prestatarios. En suma, el Banco no hace s ί n ο 
dar  con  una  rnaiio l ο quo con otra  recihe,  sirviendo, volvernos 

 á decir, de interrnediario entre el prestatario, que acude al Ban-
Co en solicitud del capital  que  necesita, yel ρύ b Ι icο cjue adquie-
re  eu el mercado esas obligaciones con una cοτι f απΖα  que  de-
pende de la que  tenga  en aquel, y  que  sabe además que están 
afectas á la responsabilidad de todas ellas las fincas  que  al 
efecto  han  sido hipotecadas. Este es el carácter de esas  instí-
tuciones, ya estén formadas por capitalistas con independencia 
de los propietarios, ya estén constituidas por asociaciones for-
madas por los  iiltimos, en las que,  ú bien cada uno de los  quo 
tomaii dinero á pr ι̂ sta ιno en el Banco queda interesado en el 
mismo por la cantidad que  representa  el crédito y hace suyas 
as'  las gauanci; ι s como  las  pérdidas, ú bien  aqueHos fοrma ι 
parte de 1 desde el momento en quo llevan al fondo  comun 
una finca y se les abre un crédito por el valor correspoiidiente 
á 1a  misma  para el dia en  que  quieran utilizarlo. 

Los Bancos hipotecarios  han  producido  un  efecto análοgυ 
al  obtenido por los de descuento y circulation. Estos, al tras-
formar la letra de cambio, que es  un  documento en  que  in-

tervieneri tres ú más indívíduos, pero de todos modos deter-

minados y limitados  en τι ύ mero, en billete de Baiico,  han  sus-
tituido  uti documento  d la órden con un  documento  al  portador,  
haciendo  asi posible que aquel  valor circule de un modo que 
no era posible  cii la forma  que  ántes tenía. Pues de igual suer-

te Ιαs í υ stituciones de crédito territorial trasforman las escri-

turas  en que se contrae 1a obligation con la garantla de "ii in-

mueble, y áυη las mismas lettres de dale, en esas cédulas hi-

potecarias, quo son tambien documentos al portador y que  cir-
culan  librernente, pudiendo ser adquiridas por todo el  mundo, 

 y facilitando por consiguiente la oferta de capitales con gran 

beneficio de los ρ rορ ietari οs  que los demandan. 
Estas ínstitucioneshanproducido los siguientes resultados: 

Ι ', determinan la baja del inters (1), sobre todo donde  existe  

^ Ι) En  Alemania  se  han  estado cotizando sobre la par obligaciones em ί tidaς 
por los βαηcοs con un  inters tan s ό lo de un  3y 1 ί2 ó un 4  por  100. 
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la lihertad bancaria y por lo tanto aquella competencia sin la 
cual  se produce los  larnentables efectos que en Francia y  eli 

 lι;spaīι a se han tocado con la creacioii de Bancos  linicos y  pri-
vilegiados;  28 , facilitan el reembolso á largas  feclias, cosa qui 
tanto conviene á la agricultura por  lo mismo  que  se tarda  mu- .  
cho tiempo  eu  recnger los frutos de  las  mejoras que se  hacen 

 cii las fincas; 3°, •movilizan y ponen en circulation la propie-
dad, haciendo posibles las ventajas que produce la union entre 
cl capital ` la tierra; y 40 ,  por  la seguridad que ofrecen, por 
las  molestias é i ιiquisíciones que hacen innecesarias y por 1a 
iiegociacion siempre posible de  los  valores  que  crean,  aurneii-
tan el número de los que prestan  con la garantía de la propie-
dad inmuel,le, l ο cual redunda  en provecho de  los  dueños de. 
la misma. 

2 .—Prοµυλαd u'iekcliiaI.— I)istintos géneros que comprende. —Proρíedad lilcroriii; 
precedentes históricos; principio en que se basan todas las legislaciones moder-
nas en este punto; exdmen de la cuestion referente  la publication de los dis

-cursos por  Ia imµrenta.—Prορ iedad ιιrΙιsHcα;  analogia  y  diferencias  entre  élla y Ia 
literaria. .—Propiedad  drαιιι ή ι ica; sus condiciones especiales. —Prορ edυd ín ιlυ ✓ιtrw Ι; 
ι;υáηdο  comienza; diferencias entre las  kgislaciones.—El derecho exclusivo del 
uso  de las marcas de fαΩrrica ó de cornercio no es  una especie de este género de 
propiedad.—Juicio de los  principios  dominantes en el derecho positivo respecto de 
Ia proµiedad intelectual; inexactitud del término i ιι telecfaal; exactitud del térmi-
nο prop'edad; critica del sistema mixto  en que se  inspiran  tndas las  legislaciones 

 en  esta  materia. 

Bajo la denomiiiacioii de propiedcul iiitelectittl,  cuya  exac-

titud tέ cuica examinaremos m ά s adelante, se  comprenden cua-
tro especies, entre las cuales hay, sino  idntidad, evidente  ana

-logla: la literaria , la artΣstica, la dramιítíca y la inιlustrίal. 
Es inútil buscar precedentes histór ί cos á  ninguna  de ellas, 

porque todas  soii debidas á circunstancias propias de la época 
mnderna. E1 descubrimiento de la imprenta, el aumento de la 

cultura general, el desarrollo  dc la mecánica y de las ciencias 
naturalesque  han  detιι rmi π adο  un  inmenso desenvolvimiento  en 

el órden industrial y mercantil, junto con la complicacion de 
las  relacioiies eco ιι óm ίcas, son los hechos que ban dado lugar 
ί#, esos distintos  g'rupos de relaciones  jurIdicas  que  haii venido, 
por decirlo  asf, a concretarse y tomar forma en los tiempos  ac-
tiiales. 
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Claro es que la propiedad literaria en gé,rmen ha existido 
ιen todo tempo, puesto que Si  ella consiste eu  la prohibicion 
4e  reproducir los escritos por quien  no sea autor de los mis  
mos, es manifiesto que lo mismo puede hacerse esto  coai la 
imprenta que por otros medios, y por lο tanto, las  cuestiones 

 de esta índole pudieron muy bier surgir cuando se difundian 
y propagaban los escritos por medio de copias manuscritas. 
Textos de Quintiliano y de Marcial demuestran en efecto que 
no  pasaban desapercibidas esas relaciones en Roma; pero la 
verdad es, que si entδnres se censuraba y se lamentaba el 
plagio,  era τnás  que  por el daflo ec οn ό micο que producía á los 
autores, por la honra que se les usurpaba, y de que es prueba 
el célebre: sic vos ηοn robas de Virgilio . 

Descúbrese la  imprenta,  y todavía  no aparece este género 
de propiedad, puesto que lο que se hace entδnces es conceder 
privilegios para imprím i r, no sδ l ο en vista del inters de los 
autores, sino  tambien para atender al fin á que respondía la 
censura,  como el que so otorgó á Cervantes para dar á la  estam-
pa  por diez  aīios el Qaιijote µara Castilla, en 1604, y en 1605 
para  Aragon y Portugal (1). En el siglo  xvi, segun algunos, 
hablóse  ya  de  propiedad !iteraría en Inglaterra , pero la ver

-dad es que hasta hace poco más de cien años los legisladores 

r ο se  han  cuidado de protegerla. Quί zá fueron pueblos que 

ántes entraron por este camino: Sajona, que  legisld sobre élla 

en 1773, y Espa īι a, que  hizo  lo  propio  en 17'78, en que se dictó 

Ia ley en que se habla por pl'i nera vez de propiedad de los es-

critos reconociéndola al  autor  y á sus herederos (2); y durante 

el  siglo  actual ha s ί clο  cuando  en todas partes se ha consa-

grado ese  dcreclio. 

Salvo  algunos países  en  que  por  eacepcion y duraή te cor

-tos  intervalos  se ha reconocido este con carácter de per-

petuilad,  ya  de un modo  dírectn, como s υ eed ί ó en Fran- 

(1) Ι,οs pr ί ν ί 1 gins m,is antiguns de este. génern que se citan, son: uno conce
-dί dπ en Venecia, en 1 m; otrn en Bamberg, en 1491); el otorgado en Venecia en 1494 

á (Ieu ιnamnι-Lic δ tenstein para imprimir el Speculum hístorinle da Beauvais, y el  que  
•obtuvo Guttenberg or quince α ñοs. 	 . 

(2) Ley 24, tit. ld,l ίύ . 8" de Ia Nov. Recop. 
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cia y en  Holanda,  y a de  un modo indirecto, corno  acoiiteci& 
en  Dinamarca, donde á ιι tεs de 1858 se concediti por  un  tiem-
do indeterminado á coiidiciori de reimprimir á medida que se 
agotaran las ediciones, εs boy el  principio generalmente acep-
tado  el de la propiedad limitada, esto es, por cierto número de 
aīιοs, aunque varía segun  los pueblos la extension de  este  11-
mite y la iiianera de señalarle. Se concede durante la vicia  del 
autor y á sus herederos por 80 aīι os más en Espafia, desde• 
1879; por 58: en Rusia, desde 4857; en Fraticia, desde 1866; 
en Portugal, desde 1867; en Noruega, desde 1876, y en Suecia, 
desde 1877; per 30: en Dinamarca, desde 1858; en Alemania 
desde 1870, y en Suiza;  per 25, en Bélgica; por 14, en Vene-
zuela; por 10, en bíéjico y Brasil. y por cinco en Chile. Hay 
otros países en que no se sigue este procedimiento para se īιa-
lar ese límite; así,  cii Italia so coucedi δ en 1865 ese derecho  al 
autor durante su vida y después á los herederos hasta la con-
currencia de 40 años desde la publicacion dc la obra; en Aus-
tria, se reconoce por 30 aīios, pero puede en casos especiales 
ser prorogado este término por el gobierno; en Inglaterra, de 
per  vida y siete  afios más, sin que pueda bajar el total de és-
tos de 40, y respecto á las obras póstumas , por 42 desde  su 

 publicacion; en  los  Estados-Unidos,  per 28 ā ñοs, á contar 
desde el dia en que se hace el de ρΡósitο, ρΡ rorogándose el plazo 
hasta los 40, cuaiido al terminar aquél  viveii todavía la  viuda 

 ó los hijos del autor; y en el Canadá, por  iina ley reciente, 
de 1875, por 28 años desde el  dia  del  registro,  y luégo 14 más 
á los herederos si  hacen  este de  nuevo  á la muerte del autor. 

Es de  notar  que  as'  como las Re$blicas hispano-america-
nas  figuran  cii el íι ltimo lugar de la escala,  Espafia aparece 
sienprs á la cabeza,  no sδ lo lioy, en que  pm' la ley dc 1879 se 
ha esteudido á ochenta aīιos la duracion del derecho de los he-
rederos,  sino  ántes tambien, UCS por la de 1847, que era la vi-
gente, se reconocia á éstos  durarite cincuenta, plazo que en 
flinguna otra parte se habia consign ado,  ya  que, como puede 
verse  por  las indicaciones arriba hechas,  son posteriores las 
leyes extranjeras que hoy  seiialan ese térmín ο. 

Eiitrc los  iiinumerables problemas á  que da  lugar la pro- 
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piedad literaria,  y en qiie no nos es dado entrar  aqul, merece 
ser notado el referente al derecho del  que  pronuncia lecciones 
discursos,  coiiferencias, etc., á impedir ó no  que  se re ρΡrοd ιι z-
cαη por la imprenta, y respecto del cual, miéntras en  Alema-
nia por el art. 50  de la ley de 1870 se veda la reproduccion de 
los discursos del orador ú del profesor, en Ιnglαterra iio tiene 
éste esa garantía. No es esta cuestion,  como por algunos se 
sostiene, de naturaleza igual que 1a reproduccion de un libro 
ú de cualgnier otro trabajo impreso, porque al paso que  en la 
uiltima el interés en ella envuelto es  puramente  econúm ίco, en 
la otra hay un ο de carácter muy distinto y  que  expresa acer-
tadamente á nuestro juicio  Ahrens, cuando, después de  dis

-tiiiguir el case en que se desprende de la misma naturaleza del 
discurso, como sucede  con el pronunciado en un Parlamento ó 
en un  nteetiiig, que el ρΡ ropósitο del autor es dar la mayor  pu-
blicidad posible á las  opiniones  emit ί ιlas, de los demás dice: 
«pero cuando  uiia leccion ó un discurso están destinados ά  υυ 
público determinado, ya se  hayan dado gratuitamente ó no, 
nadie tiene  el derecho de imprimirlos, porque depende del  au-
tor  el apropiar al género do auditorio que tiene en cuenta una 

 forma diferente en la exposicion de sus ideas y de escòger  por 
 lo mismo  su  método y hasta su estilo, y á nadie es lícito hacer 

hablar á υ nn ά  un públ ί co que Π ο es al quo el autor se ha dirí-
g ί dο» (1). 

La propiedad artίstίca  suele andar confundida  con la lite

-raria y con  frecuencia  se incluyeii  una  y otra en la misma ley, 
así como casi siempre se conceden ambas  pm'  igual plazo. Sin 
embargo, hay  entre  é11 αs algunas diferencias, aunque  no seau 

tan señaladas como supone  un  escritor, que llega á negar ά  1a 
primera la proteccion que supone corresponde de derecho á la 
segunda. Alcanza aquélla á los autores de obras de arte, 
pintores y escultores, compositores de cartas geogrέ ficas, ca-
lígrafos y dibujantes, etc., y basta tomar en cuenta esta  enu-

meracion para comprender cúmo la reproduccion en este gé-

nero de obras puede  dan  lugar á casos muy distintos de los 

(1) Cours de droll naturel, vol.  it, p. fl  I, β ed. 

G 
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que  origina 1a.l ί teraria. Eu ésta se reproduce e Σactamente lo 
mismo que el autor  ha piiblicado, sin más cambios que los  ac-
cídentales de forina en las condiciones tipográficas del libro, 
m ί éntras que en la artística cabe, por ejemplo, reproducir una 

 l)iutura por el grabado, por la litografía ó por la fotografia, 
pacar  una  copia del niismo tamafio que el original, reducida Γ 
agrandada, etc., Además se compreiide bien que la reproduc-
'cioii de un libro  da  liigar á un ejemplar que iutr ί nsecamenté 
vale lο mismo que el primitivo, miéntras que siempre habrλ 
una diferencia esencial  entre una pintura original y  una  copia 
dc la misma; asi como dentro de los distintos géneros de obras 
de arte,  hO está en el mismo caso, por ejemplo, el grabador 
ó fο tógrafο que reproduce una estátua, que el que calca una car-
ta geográfica sobre una orignal. Ls decir, que en la propieda ιi 
artística hay  una  série de matices s3gun los cuales  pone el  re-
productor  τη ás ó mén οs, pero siempre algo,  de  su parte, lo cual 
irn  sucede  en el caso de la propiedad literaria ó del libro. Ade

-más agυ éllα puede confundirse  con la industrial por virtud de 
la aplicacion de las bellas artes á los objetos de fabrication, y 
de aquf la dificultad á veces de discernirlas, como se hizo ob-
servar  al discutirse en Alemania eu 1876 la le}- sobre la re-
produccinn de las obras de las artes figurativas. 

La propiedad  diarndtica es distinta, no sδlο de Ι ι literaria 
sino  tambien de la artistica, porque Si bien está en el mismo 
caso que la primera  cuando  la comedia ó el drama se imprimen 
y circulan, tiene  adems otro carácter que  no alcanza á aqué-
]1α, que es el debido á la representation, 6 ά  la ejecucion Β se 
trata dc obras musicales. Por esto los legisladores, al ocuparse 
de este punto,  no s δ lo tratan lo referente al derecho del  autor  
por  Ιο que hace á la reimpresion,  sino  tambien y más princi-
palmente áυη de lο refereiite á la representation, s ίéndο de 
notar que al contrario de lo que hacen las demás leg ίslacio-
fee, las cuales conceden esta propiedad por un plazo mucho 
rneiior, ó cuando más igual  al de la literaria, en Italia se otor-
gaii al autor por la ley de 10 de Octubre de 1879 ese derecho 
durante  oclienta a ū os desde la primera representation G desde 
ί η h υ blicaciοιι de la misma. 



REFORMAS DE CAS(CTER Ρο sιτινΟ 	 315 

Por último, compréndense bajo el nombre de proµiedad in-
dustrial los llamados µriaί legios ó µatentes de inzencion, de Cu-
ya historia puede decirse algo parecido á lo expuesto respecto 
de la propiedad literaria; pues áυη cuando en todo tiempo se 
han  llevado á  cabo inventos, reformas  y  mejoras  en los proce-
dimientos industriales, Inglaterra, que es 1a prirnera que so 
ocupa en esta materia,  no lο hace hasta 1623; estaba ya  á pun-
to de terminar el  siglo  anterior cuando sobre é Ι l α legislaron 
Francia (1791) y los Estados-Unidos (1793); y ha sido ya  en 
el actual cuando en todas partes se d ί δ  una garantía á los  au-
tores  de esas invenciones, como lo hizo Rusia en 1812, Bélgi-
εα y  Holanda  en 1817, Austria en 1820, Espa ū a y Cerdef'ia en 
1826, etc., etc. 

En  unas legislaciones se describe lo comprendido en aquel 
término, por demás vago y falto de precision, y se expresan 
las cosas á que alcanza diciendo, por ejemplo, que pueden  ob-
teiierse esos privilegios por el establecimiento de industrias 
nuevas,  la invention de máquinas, 'aparatos, instrumentos, 

 procedirnieiitos, operaciones químicas y mecánicas, etc., quo 
es lo que  hacen  la ley espafl ola, la francesa, la italiana, la 
norte-amer ί cana, etc.; y en otros, como acontece con Bélgica 
y Alernania, se deja esto ά  la interpretation de  los  tribunales 
y de la administration comprendiendo sin duda la dificultad 
de expresar todos los οxtremos que bajo ese nombre deben 
incluirsé. Asimismo, distínguense los privilegios de inven-
cion,  los  de perfection y los de introduction, y naturalmen-
te se conceden diferentes  dereclios en cada caso; siendo de  no-
tar, respecto del  segundo,  que m ί éntras en unos países, como  
Francia y Εspαfi α, se da la preferencia al autor de un invento 

respecto de los demás para modificarlo y perfeccionarlo du-

rante cierto tiempo, en otros, como en Alemania, no sole con-
cede esa prelacion. Por razones de diferente indole algunas 

'leyes eτcept ίι aυ determinadas cosas de ese derecho ó privilegio, 

tales como losalimentos, los objetos deconsumo y  los  remedios, 

como dice la ley alemana, 6  los  remedios y  las  combinaisons 
fi'a2 ιιcιères, como dice 1a francesa de 1844; excepciones, por 

-cierto,  quo  parecen estar proclamando que verdaderamente no 
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es  un  derecho real y efectivo sino  un  privilegio arbitrario eT 

garantizado por la ley. En cuanto al  tiempo, naturalmente et?F 
ιη ό ποs que el concedido εí las otras formas de propiedad inte-

lectual. Las dos leyes más recientes publicadas e u  Europa sο-

bre esta materia, la de Espafia de 30 de Julio de 1878 y la de 
Alemania  de 25 de Mayo dc 1877, seflalan, la primera, veinte 
afios, y la  segunda  quince. Y por último, en unos países se 
concede este  privilegio  á quien quiera que 10 pretende, sin exa  
miiiar prώ ν iamente el invento, y en otros se hace esto para 
coiicederlo tan súlo á los que se estime que  lo merecen (1). 

Suelcii Iiablar los autores á la par  que  de estos géneros de 
1 roρ ί edad  intelectual,.  de la de las marcas de fά hrica ά  de co-
uncrcio; esto es, como dice una ley reciente del Canadá, los 
riombres, firmas, palabras, letras, divisas, emblemas, figuras, 
sellos, timbres, cifras,  vifietas y enaiquíer otro signo  que  sirva 
tara  distiiiguir los  prod uctos de  una fábrica ιí nbjetos de un 
comercio.  Pero salta á la vista  que  es  un  error confundir este 
derecho con el garantizado al autor de  un  libro, de  una obra 
artística ά  de  un  invento.  En estos últimos casos Sc  proliibe la 
reproduccion de  un  objeto  que ce vende en el mercado, y se fυ n-
ιlα esta  proteccion concedida por la ley en que se estirna justo 
garantizar al autor el fruto de  su  trabajo, m ί éntras que respecto 
ι1e las marcas  no hay semej ante  motivo, pues que claro es  que 

 a1  reconocer esa llamada propiedad, el legislador no trata de 
µremiar el esfuerzo que  ha  tenido  que  hacer  un  industrial δ  co-
nierciante para inventar un nombre  ó  signo cualquiera por ca-
µrichoso que sea, ademas de  que  no se reproduce con el ρrορó-
sito de veiiderlo. Lo uinico que se hace es vedar el empleo deese 
medio de publicidad, porque vendría á ser causa de  un fraude 
ú de una estafa; sin que haya e ιi este caso materia  sobre que 

 l)ueda recaer la propiedad,  ni  tampoco prohibickn de  multi-
plicar  uii objeta dado para lucrarse con  Ι.  

Expuestos sumariamente los  priucipios  que  presiden en 

(1 ►  En :Alemania, ántes de la ley de 25 de Mayo de 1877, se ezigiael ε 'âmen pré-
vio de la utilidad del invento en algunas comarcas.  En Ι^ ι usia  por termino medio 
Se concedían tan sólo υη a de  cada  once, y hubo año en que habíéndo εe pedido9'i?, 
sólo se otorgaron 75. 
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-este asunto á la legislation moderna, debemos decir  algnnas 
palabras acerca dcl júic ί ο que merece ésta verdadera  creacion 
tambie ιι de  los  tempos modernos y reforma de carácter ροs ί -
tivo, ` en ambos conceptos aη álοgα ύ , la anteriormente estu-
diada. 
• En primer lugar, el adjetivo intelectual, aplicado al géne-
rο  que  incluye todas estas especies de propiedad, es manifies-
mente inadecuado (1), y αdemás tiene el i nconven i ente de in-
-ducir á error respecto del fundamento del derecho del autor. 
Esaminando las razones aducidas por una  - otra parte  en los 
debates  sostenidos sobre la naturaleza y limites del  mismo, 

 se  observa  el pαρsl impο rta ιite quo juegan en e'1 dos prejuicios, 
υπο de los cuales tiene relation inmecliata con esta errό nea 
denorninacion. Consiste el  primero  en suponer que se trata 
de la apropiacion de las ideas; y el segundo , en confundir el 
derecho especial,  garantizado  en todos estos casos, con el co-
muii de propiedad que toda persona tiene respecto  de sus bie

-ces,  y como uno de tantos en el libro, objeto de arte ó mágυ ί ιι a 
que forma parte de su  pati·imonio. 

Nο se trata de la apropiacion de las ideas, las cuales no son 
susceptibles de é11a ώ  ántes iii después de encarnar  en una 

forma exterior, libro, estátua, invento, etc., porque cuando es-

to se verifica, el autor podrá hacer Çuya esa forma; pero 

la idea queda tan independiente, tan comun y tan inapropia-

ble después corno  lo era ántes. La expresion que re^ ί be una 

idea en el libro, la encarnacion que toma en el cuadro ó en la 

estά tua, la manifestation en que se revela por medio del  in-

vento,  no  aprisionan  á aquella de suerte qae el que  ponga esa 

forma venga á hacerla suya, exclusiva y propia. De ignal 

modo,  no se trata tampoco de la propiedad que el autor tie-_ 

ne en los libros que imprime, ó el artista en la obra que crea, 

ιí el inventor en el instrumento que fabrica, porque  no es du-

doso que respecto de éllos e  su derecho exactamente igual 

al que tiene cualquiera otro en un libro ajeno, en  una  οbrd 

ajena, á en  un  instrumento ajeno; sino  que la cuestion á que 

(1) •Término á nérico, tan có τnodo  como  ímµropi ο,  Ιο  llama ‚loriHot. 
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da  lugar  esta  forma dc la propiedad llamada  ii"electiuzl,  con-

siste  en saber  si cl derecho de reproduccion ó  multiplica
-don debe conferirse exclusivamente a1 autor, ó sí lo tiene  to-

do e1  mundo.  
rl'aml)ieiI hay  disparidad  de pareceres respecto del primer 

miembro  de ea deiiorninacion, pues áυη  cuando  es el comun-
mente  usado  el de µroµiedIld, no sólο hay autores, como la 
generalidad  dc los jurisconsultos alemanes,  que rechazan  tat  
tecnicismo,sino que hay leyes que lu  sustituycn con el 1 Ια- 
madο dexeclιo de autor (1). 

Ahrens, al examimir bajo qué  categorla de derechos debe 
ser  incluiilo este , sí en el personal, en el real ó en el 
de obligaciones, dice lo  siguiente:  «El derechο de autor es  na

-turalmeiite, bajo el  punto  de vista del sujetci, un derecho  dc 
personalidad, pero que recibe su  aplicacioii en el derecho real 
como un justo modo particular de adquirir una propiedad por 
el trabajo intelectual , y que podria llamársele sencillamente 
derecho de rem ιωιeracίo,t del trabajo i ί τ. telectual. Νο es, pues,  uii 

derecho de obligacion : este puede muy  bien  establecerse 
entre el autor y  un  editor, resultando de aIii entónces una  re-
lacionjurfdica completamente particular, en hi cual el uiltimo, 
como tal,  es tambíen  protegido  en el trabajo que por su cuen-
ta ha de ejecutar; pero el derecho de autor que  reside princí-
palmente cii la prohibicioii de la reproduccioii fraudulenta, se 
ejerce respecto de todo el mundo y. no respecto de persona dε -
terminada, comb en el derecl ιo de nbligacion; es, por lo tanto, 
mi  dereclin cíe Pers οnal ι dad  ejercido  en vista de un bien  mate-
rial of el derecho real,» (2). 

Bluntschli dice,  siguiendo  á Kant: «Ll uso en virtud del 
cυαl se llama propiedad el poder del hombre sobre sus ncr-
vios, sus manos, sus pensamientos, en una palabra, sobre 

todo lo que pertenece á la persona, no carece de sentido, pero 

(') Es singular en este punto el epi zrafe dc la ley publicada en Νnruega en S de 
Julio de 187d, porque dice: Ley sobr ι la proleccíoa del derecho  vu/garmenle Iliimado de 
propiedad li!eraría; donde parece que ní se atreve εί  aceptar la innovacion propuesta 
por algunos autores, ni  tampoco quiere hacerse responsable el legislador de la de 
nominacion usual. 

(2) Ob. cit.,  vol.  20,  µág. 1 ί0. 
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sí de 1a precision que  pide  la tecnología del derecho. La pro -  
ρ iedaιΙ dentro de ésta no puede entenderse sino  de un derecho 
real, de  un  poder absoluto ejercido IΟr el indivfduo sobre  una  
cosa corporal. El derecho del autor sobre su obra es de uiia 
naturaleza completamente diferente; es perfectamente distintn 
del manuscrito δ del volúmen en que esta obra está consig ιια-
da. Un manuscrito δ un libro es una cosa susceptible de a ρ rο-
piacion. La obra, por el  contrario,  en tanto que 'es  producto 

 del espíritu, no se encarna en esta envoltura exterior; puede 
existir independiente  de todo escrito; por ejemplo, bajo la tr-
ma de exposicioIi oral. E1 derecho del autor no es en modo  al-
guno modificado por el hecho dc que se destruya su mαιιυs-
críto ό  de  que  hayan pasado á manos extrañas todos los  ejein-
plares de  su  libro:  su  obra, considerarla como el producto de  su  
inteligencia, es de una naturaleza esencialmente inmaterial 
(ιιιτsaechlich, no es una cosa), es, á decir verdad, la  palabra 

 viva. De otro lado, el derecho del autor difiere  tambien de umi 
ilerecho de propiedad ordinario en que se refiere siempre é 
dividualmente á la persona del  autor,  y nunca puede desligar- 
se de é1 por completo en taiito que subsiste, míéntras que res-
pecto del derecho de propiedad la persona del propietaaio es  in-
diferente. Por último, el flu del dereoho de autor es muy ιi ί a-
tinto que el del derecho  dc propiedad comun; el ρrορietarío 
quiere tener su cosa para sí mismo; el autor, por el contrario, 

quiere comunicarla  a! pi'iblico con la sola reserva de llevar έ  
cabo esta comunicacion conforme á sus ideas y de modo que  

obtenga de ello el mayor provocho posible. Por  consig'uiente, 

el derecho de autor no es  un  derecho real, sino  un  derech ι> 
personal (1).» 

Ahora bien: la cuestion consiste en  averiguar  sí ese dere-

cho forma parte del de propiedad δ del de la personalidad, 

puesto que es evidente que  dc ningun modo corresponde al de 

obligaciones. En nuestro juicio, hay aqiif de  ambas  partes  uii 

prejuicio,  pues los  unos pretenden asimilar por completo estsc 

(1) Deυ1 ches Prwnlrechl, p.112, cit. por Lehr, Droíl civil germ ιιι ig ιιe, lib. V, ε1ι-
ρ itulo 3°• 
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relacion jurfdica al  derecho  de prnpiedad h ίstύ rico, 3 singular-
mirnte al rotnano,  dando  de aquí  ocasion á alguiios de los ar-
gumentos que  cpntra aquélla se formulan partiendo precisa

-mente de la imposibilidad de tal  asirnilacion; y los otros, de 
esa  misrna  imposibilidad  y de la Peculiaridad que tiene el de-
recho del autor, deducen  que  110 corresponde éste á la es-
fera  de la propiedail. Pero si  no se puede negar que el fin que 
se toma en cuenta, al regular esta relation, es υπο de carácter 
econύ micο, puesto que  no se trata de asegurar á aquél la hoii-
ra  ni  la gloria, sino el beneficio ύ  lucro  que  de sus obras pueda 
sacar,  y por ntra parte  no face este derecho mi έ π tras 110 hay 
υιι objeto exterior material sin el quo aquél 110  existe,  parece 
evidente que es  una  rclacbn de propiedad, aunque  sea sui ,qe-
neris y no pueda entrar por lο mismo en las  antiguas  formas 

 histύ ricas, lo cual nada tiene de extra ū o,  ya  que la cireunstan-
cia de no haber s ί ιlo consagrado el derecho del autor por la ley 
hasta  los tiempos modernos prueba quo no se sinti ύ  esa ιι ecesi-
dαd en los pasados, y Por lo mismo ώ  jurisconsultos ώ  legis-
ladores teiiian Para q υ ό  ocuparse  de crear una  forma jurídica 
adecuada al caso.  No es esto una singularidad  ό  Peculiaridad 
del gé ιιerο de propiedad  qiie cstudiainos, puesto que  cierta

-rneiite hay formas especiales de la misma, como la de niinas, 
y 1a de aguas, que habria  sido igualmente dificil  ó acaso im-
posible encerrarlas en los  estreclios iknites del dcreclio h is-
tύ r ί co. 

Por consiguiente,  no se trata  aqtif de uiio de aquellos dere-
chos de la persoiialid.ad. que la ley garantiza contra toda  viola-

don por parte de los índivfduos ó del Estado, como la libertad, 
la actividad etc., las cuales  puedeii ejercitarse ciertamente para 
e1 curnplimierito del fin ec ο uóm ί co y venir  asi á enlazarse y 
servir de fundameuito á relaciones de propiedad, pero  sin que 
hava más que  una posibilidad que toca al indivfduo determ ί -
far libremente, como sucede, por ejemplo,  con el comerciaute 
ó industrial que  liega á hacer parroquia,  10 cual constituy e uii 
valor que se estima en el mercado, como lo prueba lo que en 
ciertos casos se  paga por el traspaso de las tiendas y, sin em-
bargo, no alcanza  ni  puede alcanzar de 1a ley una  sancion. 
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análoga á la que tiene el autor de  un  libro, de  una  obra artís-
tíca ó de un  invento;  y la razon de la diferencia es que en es-
tos casos  no se trata de rnia garantía  iii q^nere, de amparar el 

^jerc ί ciο de  una facultad  iiiiestra, sino de un derecho concretn 
que  nace con motivo de lο que es va un objeto de p ι•οp ί eda ι i 

•cοncretn tambien y para obtener el cumplimiento de  un  fin 
económico, cual es el  alcanzar una  remuneration. Después de 
todo,  el mismo  Ahrens, que lo re fiere al de la personalidad. 
dice: «el derecho de autor  iio es en sí mismo una propiedad 
sino  un derecho ó υn modo justo de adquirir ésta por el tra

-bajo ititelectual  manifestado  en irn objeto material;» de don-
de resulta que el principio y elfin de esta relation tienen un 
carácter económico, y por lo tanto, que debercons ί derársela 
incluida en la esfera del derecho de propiedad. 

Como se ye por lo dicho más arriba. entre las  tres  solucio-
iies  que  se  disputan  el  campo  en la cuestion de la propiedad 
intelectual, todas las  legislacioiies modernas han optado prr la 

iue reconoce tan sólo á los autores un derechn limitado,  que 
 es sin duda la τn ά s insostenible de todas éllas. Parten los que 

de fienden este punto de vista, de que «la idea nueva que vie-
iie al espíritu de un hombre, no le pertenece por entero; pues-
to que ántes que pueda nacer en el cerebro de ese individuo, ha 
side  preparado su nacimiento por la larga série de ideas comu-
υes que están en circulation porel mundo. Estas ideas generales, 

ηυe viven en tpdos los entendimientos humanos, forman como 

un  inmenso captal sin el  que  no habria podido ser reproducida 

la idea nue ^α (1). » Añádese  que si  en el órden físico se puede 

hacer constar la parte que toman los tres factores de la produc-
cion: la naturaleza, el capital y el trabajo, en el intelec-
tual noes posible díscernir lo  que  es obra del autor y lo que es 

trabajo de sus predecesores, esto es, parte de ese fondo  de ideas 

debidas á la cultura social, á loslibros, á la len gu α, al comercic, 

intelectual, etc.; y dc todo pretende  deducirsequeliayaqui dos 

intereses  á que atender por lo mismo que se trata de dohines 

-esenciales: el material del autor, que es el de ganar por medin ' 

ι I . Rey, Théorie et prrttigee de L,ι wie κee sneint,  vol.  30 , ράg. 232; cit.  por  Ahrens. 

ΤΟΜΟ II 	 21 
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de  su  trabajo intelectual bienes materiales, y el de cultura, 
que es el que en primer término tiene á la vista aquel y que 
e1 arden social está οhΙ i αιlο . mantener intacto por virtud de 
Ia  parte que el capital social de cultiira  toma  en la obra deI• 
individuo (1). 

λ todoa estos razonamientos se puede contestar con un os-
enter espafViol í2), que sí la teoría de la participation dc la 

comuriidad en Ia prορ iedad de este género se basa en tal  fun-
darnento, no puede resistir al más ligero eτámen. «Si cl inven-

tor re vale para descubrir su invento de los  conocimientos,  do-
Ia  seguridad,  dc todo, en fin, lo quo existe de comun aprove-

chamiento cii la sociedad  en quo vive, se vale de la  misma-
manera que cl agricultor, que el fahricaiite,  que  el comercian-
te,  quo el médico,  que  el  ingeniero,  que  todos  los hombres que• 
trabajan para satisfacer sus necesidades. En la  sociedad  hay 
un fondo  comun quo de todos es, quo todos  aprovechaii como 
aprovechan el aire respirable, el  agua  de los rios.  el Frio ó el 
calor............................... 

Admitiendo  esta participacion de la sociedad y Ia lirnitacion 

dc la propiedad del inventor, se  va  como por la mano á Ia ne

-gacion de todas las propiedades y hay quo eutregar ai fonda 

coman, como la invencion, so pena de faltar á la logica, la fá-
br i ca, el  campo,  la casa, 1a máquina, después de  mi  tiempoi 

más ύ  ménos bingo de iistifriicto concedido exclusivamente al 

que  cre ύ  el producto.» 
Esos  clos fines ese τm ί ales de  que  habla Ahrens, se  deben'  

cumplir  en toda obra humarιa, y suponer  que  son  peculiares  &  

exclusivos  de este ύ rdeη de 1a actividad, es taiito tomó negar 
έ  ésta  en la esfera eeοιι ύ miea  mi  fin ulterior ético , corn 
si  el agricultor,  , el industrial ύ  el comerciaute hubieran 
ι le trabajar solo pa^ι•α  hacerse ricos  v para su  prnpio bien,  sin. 

±ο m αr para  nada  cii cuenta el interés comun δ  social. Αdemás, 

,  

(1) Υéase Abrens, loc. dt. 
(?) D. abriel Rodriguez en Lii Εtι h"tnpedin, Marzo, 1877, artic ιιΙ sobre In prn-' 

piedad de lιι.c inveiiciones, en el ciial sostiene que no existe semejante derecho, pero 
comienza por declarar que el sistema mieto, que establece esta copaτ ticipacion 
entre la sociedad y el  autor  ó el inventor, es manifiestamente absurdo. 
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es  un  error suponer que en el úrden físico cabe hacer ese dís-
cerrii ιnicnto eiitre 10 que corresponde έ  la naturaleza , al 
capital y al trabajo, porque  lo mismo el  segundo  que el ter-
cero son debidos en gran parte  tanibien ά  un fondo cοm υιι 
quc procede de la sociedad, la  cual  ha hecho posible la forma-
cion del capital, as'  como hace más ó ménοs fructifero el tra-
bajo, puesto  que  es mani fiesto e1 intlujo que en este respecto 
ejerceii las  condiciones  del medio social en que se ha educadn 
el obrero. 

Es, pues, preciso eleg ír entre las  otras dos teorías: 1a que 
iiiega en absolute qpe  exista  semejante derecho de propiedad 
intelectual, y la que, por el  contrario,  iio sólo lo afirrna,  sino  
que sostiene  qiie debe de ser reconocido  con carάcter de per-
petu idad. 

Dicen  los  partidarios  de la  primera, que  no hay ese dere-
cho  especial de propiedad, porque no le cuadra υ ί ngυηα de las 
circunstaiicias y  condiciones  del comuii y ordiiiario, segun lo 
muestra, por ejemplo,  el no tener el autor el jus  utendi et abt-
teiidi, como el duefio de  una cosa mueble ú inmueble; que sos-
tener lο coiitrario es admitir la posibilidad de Iiacer  apropia-
bles  las ideas  que  rn  su esencia  son inaprορ iak^les; que los 
hienes  espirituales  son  comunicables por esencia, ά  diferencia 
41e los  materiales;  y finalmente, que reconocer ese derecho 
con carάcter de perpetuidad  no puede conducir sino ά  la  crea

-ciori de aquellos mayorazgos literarios  de que hablaba  Prou
-dhoiu, y hacer depender del  capricho  de los  lierederos del an-

tor el  que  una obra desaparezca yse pierda para las socieda-

des. Ninguiio de estos argumentos tiene ά  nuestro juicio fuer-

za, puesto  que,  corno  m ά s arriba queda ya indicado, el  que  no 

cua ιlren ά  este dereclio las condiciones jurfdicas  tradicionales  

que  regulan la propiedad,  no es razon para que deje de  reco
-iiocerse  que las  tiene ampliando  y  ensanchando  el sentido  his-

tdrico dc esta ínstitucion; iii se trata tampoco de hacer.  apro
-piables  las  ideas, puesto que ev ί dentemente  una vez ιladás és-

tas i luz,  son del ιlοm ί η ί ο público, y tanto el autor como la 

Icy seriaii  impotentes para  impedir su  propagacion y  divulga

-cion; ώ  es carácter  exciusivo de  los  bienes espirituales el que 
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sean comunicables, puesto que lo sou asirnisnio los materiales, 
como todo cuanto al hombre toca, por  su  condicion de sr so-
cial; iii conduce el  reconocimiento  de este derecho á crear esos 
mayorazgos literarios, frase completamente inexacta, puesta 
que lo caracteristico de los antiguos fué la inalienabilidad, y 
nadie pretende negar á los autores y sus herederos el dereclio 
de enajenar la propiedad intelectual; y, por último, ese  incoii

-veniente  de carácter práctico que se pretende ver en la per-
petuidad de la  propiedad literaria por el abuso  ό  el no  uso  que 
podian hacer de ella los herederos, aparte de que nunca serfa 
motivo bastante para negar  un  derecho  y de que en  algunos  
paises como Inglaterra y Portugal se ha  salido  a1 encuentro de 
tal  incoiiveniente declarando que habrá lugar έ  la  expropia

-cion silos  herederos se negaren á reimprimir el libro, la  his-
toria  demuestra que es un peligro ilusorio, puesto que en el 
prirnero de esos dos países no se ha dado  un  solo caso en el es-
pacío de 200 afios, Si hemos de creer á Laboulaye. 

Nadie ha negado ni puesto eu duda que el autor tiene  un  
derecho absoluto sobre su manuscrito, en térm ί υοs de que co-
meteria un verdadero robo el que contra  su  voluntad lo impri-
miera, y el que, recibiéndole sδ lo para leerle y ά υιι autoriza-
do para sacar de él una copia, lo diera á la estampa. Ahora 
bien;  scambia la esencia de este  derechio desde el momento 
en que el autor imprime ese manuscrito? Eso dependerá de la 
volontad de su  dueflo, el cual puede trasmitir  ό  enajenar  un  
ejemplar  para que se utilice sá10 como tal, y por cons guíente, 
sin autorizacion para reimprimirlo, δ puede enajenarle como 
original confiriendo por consiguiente esa facultad. De suerte 
que el llamado  dereclio de autor es  una  derivation del  incon-
cuso, absoluto é innegable que aquél tiene en el marniscrito, 
que  no cambia de esencia al  convertirse éste  en ejemplar im-
preso mi ό ntras él lo enajene  con el único fin de que como tal 
ejemplar se utilice y no como  original. 

Comprueba el fundamento y justicia de este derecho la 
tendencia que manifiestan las legislaciones modernas, que si  
comenzaron por seīιalar un  plazo  relati'amente breve, lo cual 
se  explica  bien teniendo en cuenta quo, tratándose de  una  ins- 
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titacion  nueva  y no habieiido principios fijns de que se deduje-

ra  un  criterio seguro para resolver la cuestion, era natural quo 

se aceptara una  de esas soluciones intermedias que el  sentido 

 comun aconseja en tales casos, luégo han ido ampliando  rns 

y más aquel plazo, de lo cual son  testimonio  las leyes ηο 'fs ί -
ιηαα de Espafia, Portugal, Italia, Suecia y Noruega. λ demás, 

110 cabiendo duda  que es preciso decidirse por uno  de estos dοs 

sistemas, ya que el intermedio es á todas luces insostenible, la 

saria razon comun y el sentido moral se ponen de parte del 

autor, al  cual reconocen el derecho á vivir del fruto de su tra
-bajo, puesto que, diga lo que quiera Luis Blanc, léjos de pa-

recer natural que «si αηυél es pobre, haya de  combinar  con 

sas trabajos literarios elejercicio de una profesion cjue  subven-

ga  á sus necesidades,» siempre se ha mirado, y con razoii,  co-

mo cosa ettrafia quo para poder vivir tuvieran  quo abandonar 

sus habituales ncupaciones hombres como Spinosa. y Rous-

seau, dedicándose el  uno  á pulir vidrios y el otro á escribir 

ιη ίι s ί cα. En correspondencia con esta simpatía instintiva en 

favor del autor, surge la antipatía no ménos instintiva tam-

bien contra el que fraudulentamente  imprime su obra,  sa-

cando  asi un beneficio  que  respecto de di es súlo producto del 

capital quo representan los elementos materiales que la cons-

tituyen, miéutras que  coii relation al autor es además de eso y 

sobre eso 1a rernuiieracioii de  su  esfuerzo v de  su  trabajo (1). 

Estos principios generales pueden aplicarse á las distintas 

formas  de la µrορ ίedaιΙ iuIelectual; pero  no ρι eso deben consi-

deraτse todas las especies de ésta de iddntica condition. En ha 

Ι;ιe•aria, por ejemplo, la  obra lleva el sello de la personalidad 

en el fondo y en 1a forma, y no es posible, como no sea me-

diante la  copia,  la reproduction út ί l de ella por otro individuo, 

ιή ientras que en la invencion industrial es lo esencial el fοn- 

ςΙ) E1 sistema  iiiixto, sin cmbargo, es el que cuenta con m εΣ s  partidarios.  
así como  el  que  niega en absoluto cl derecho  al autor, es e1 que tiene ménos. Εη -
tre los que han  sostenido  la  perpetuidad  se  cuentan, prescindiendo  de otros mé-
nosconocidos, Dide°ot, Voltaire, Victor Hugo, Montalembert, Segur, Lamartine, 
l.abοulaye, etc. Entre nosotros, lo ha defendido recientemente  con gran ardor el 
Sr. Carava ιιte^, en un largo y concienzudo trabajo publicado  en la Revist ιι de Lc-

gjiskwion y dc Jυr ί sµr ιι dιικ ia, aios de 1W6 y 187L  L 
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do, el invento, y es lo de ménos ν  υ n un  puro  accidente la for-
ma, tanto  que,  sabido  en q υ é consiste el nuevo procedimien-
to. se  :sabe todo; m ί e'ntrαs  que  aunque  se conozca la idea que 
ha inspirado un  libro.  no por  050 se tiene la capacidad de re-
producír ste. Por esto, algunas legislaciones,  con eΓpropósi-
to de dar al inventor una garantía eficaz, y estimando que de 
ρ ocο serviria la  concedida por la ley,  si  no se ímpedian las mo-
d ificacíones del invento por otra persona, han llegado á dar 
έ  aquél  Ia preferencia en este  punto respecto de los  estraflos: 
cosa que  no es posible respecto de la propiedad literaria,  
puesto que todo e1 mundo es libre de escribir  uii libro sobre 
las ideas contenidas en otro. Y lo propio . debe hacerse  cmi 
los inventos industriales, negando á sus autores esa  prefe-
rencia  que  con buen acuerdó no les  ha reconocido la legislacion 
alemaiia, con l0  cual  no puede conducir esta propiedad a1  ab-
surdo  de que se burlaba Cárlos Compte diciendo, que  con el 
reconncimiento del derecho de los inventores,  «cl  primero  quo 
cοnc ί b ί π ν ejecutó la idea de trasformar  irn pedazo de madera 
en  un  par de zuecos, ó una piel de animal en un par de San-
ialias, habría adquirido el derecho  exciusivo de calzar al ge'-
nero humano.» El que modifica el invento de otro aprovecha 
la idea, la cual es cornun e' inapreciable, y lο mismo hace el 
que sobre la contenida en  un  libro escribe otro, á  diferencia  del 
giie lo reimprime,  pues  quo este  torna además la forma concre-
tκ en que  aquella  se  expresa,  la ciial pertenece á su  autor. 

IV.— INDICACIONES REFERENTES ί .  LOS I'R[NClPALES PAISES. 

J.—Fτιιυι ί α. —Reνolυe ί οn de 1 î89.—Peςλodο de la Constituyente; decretos del 4 de 
Agosto; reformas en la  propiedad; sucesiones. — Asamblea legislativa. —Periodcb  
de la Conν e ιν iοη; aυ k υ ila ιn ί ento del feudalismo; reforηιαs en materia de suce

-siones.—El Directorio; periodo de reaccínn que con él se ί ηαυ·υra.— Periodo del 

C ου sυ lado y del Imperio; C όdigo Napoleon.—Restablecirniento y r icísitudes de 
las vinculaciones. —Esámen del seritido del derecho c:e propiedad segun el Có-
dioo Xapoleon. —Juicio de las reformas  de la revolucion francesa en esta ma-
teria . 

Lo  mismo  que  cii los pertoíl οs anteriores, e tanibieti cii el 
actual este pais tipo del carácter que reviste la legislacion eu 
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-general, y el dereclio de propiedad en particular; porque sí es 
en la época del feudalismo la patria de los duques de  Francia, 

 Bretafia, Borgofla y Normandía, y en la de la monarquia la de 
Luís ΧΙV, en la presente es el pueblo de la revolucion de 1789, 
fecha memorable para cuantos amarla  civilizacioii moderna y 
que en van ο pretenden los enemigos de ésta confundir  con la 
de 1793. 

Hay eu la revolucion francesa tres períodos bien  sefialados: 
el de la Asamblea constituyente, el nie 1a Convencion y el del 
Consulado, siendo como transicion entre el primero y el  seguii-
do la Asamblea legislativa.  y entre el  segundo  y el tercero el 
Directnrio. 

Dejando á uix lado las trascendentales reformas que  en el 
órden politico, judicial y administrativo llevó á cabo la Cons-
tituyente, fijémonos en lo que al presente  nos importa, que es 
lo referente al feudalismo en el órden civil. En la memorable 
noclie del 4 de Agosto se dictan aquellos famosos dε cretos que 

acabaroii con aquel régime τι, h αbieπιlο  sido por cierto los pri -
meros á pedirlos dos nobles, el vizconde de  Noailles  y el duque 
de Aig'iiilion.  Ellos  etcusabai á los c ι mpes ί ιιos sublevados 
que  habiaii incendiado los archivos de los  sefiores en  que  
estos  guardabaii los títulos fu ιιdamentο 'de sus derechos íní- 

cuos y vejatorios , y  fueron secundados  Po!' aquel dipu -
tado breton desconocido  qiie aparece entónces por  prime-

ray última vez  cii 1a tribi.ina pública exclamando: «Seamos 
justos, senores;  vengan  aquf esos títulos que  iiltrajan, no  so-
lamente  a1 pudor, sino á la liumanidad misma; vengan esos  tí

-tubs  que humillan á la especie  huma'ia al exigir que los hom-

bres seaii uncidns á  un  carro como los animales de tiro; veii-

gan esos títulos que obligan ή  los hombres á pasar las noches 

removiendo las aguas de los estanques para impedir que las 

ranas turben el sueflo de sus voluptuosos se īiores. áQuíén de 
iiosotros, en este siglo de luces,  no harpa una hoguera  expia-

toria con esos infames  perg'arninos, y no llevaria una tea para 

hacer con ellos  un  sacrificí ο sobre el altar del bien público?» 

Dejando á un  lado  las reformas que llevó á cabo la Consti
-. tuyente con relacion á la condicion de las  personas,  corno  la 
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abolicion de la servklurnbre personal, en el asunto que estu--

diamos decretó una série de ellas  que  alcanzaron así á la pro-

j)iedad  privada como á. la  comunal  y á, la del Estado, i ιιspirán-
ι lose respecto de la primera en la distincion de que presci τι-
diυ más tηrιle la Convencioii entre el feudalismo dominante y-
el co ιttrata ιtte, en que en otro  liigar nos hernos ocupado.  Asi, 
respetando los derechos que eran consecuencia de concesi οnea 
eonsignailas en contratos, puede decirse  con Merlin,  que la 
Asamblea  no despojd de sus bienes á  los  prnpietaríos legfti-
mos;  sólo camb ίύ  el carácter de ellos, libertando  los  feudos de 
las leyes feudales; en  una  palabra, cesaron de ser feudos pari 
'convertirse en verdaderos alodios. La Constituyente, inspirá ιι --
dose  eu el sentido del derecho  roinaiio v borrando la condicioii 
excepcional creada á la  propiedad por  el feudalismo, devuelve 
ώ  aquélla su primitivo carácter, unas veces  anulaiido los dere-
chos'de  los  se ī̂ ores, oti·as convirtié ιιdolos en reales y hαc ί é ιι -
clulos red imibles  por  el poseedor de la tierra; desapareciendo  asi 
la distiucion eiitre bienes nobles y villaaos, y siendo por 1ο 
inisrno desde entóuces la propiedad privada  uηa. Mas, poseida 
de  un  espiritu de ternplanza y moderation y de  un  sentido 
verdaderamente reformista, sí  abolid  los derechos  qiie se den- -  
vaban del feudalismo•  doinivaiite, respetó los que nacian dcl 
contratante. ' 

La Asamblea emaucip ύ  el suelo, hizo igual la condition de 
la propiedad para todos sus poseedores, la di ν idi ύ  (1) y facili-

tύ  su trasmision, sobre todo por la  masa  de bienes nacionales 
que  ε naj οnό , y al mismo tiempo αυ tοr ί z ύ  el libre cultivo de 1a 
tierra y garantizo la percaepcion de sus frutos y la disposicion 

de  los  mismos. Liberto tambien la propiedad mueble  procla-
inando la del interés, aboliendo los gremios y la Compa īι ίá 

de Indas; y creo  cii cierto  modo  iina  nueva amparando  el de- 

(1) No prοdede de la Revolucion la division de l:i propiedaden  Francia,  como 
suele creerse. Tocqueville dice ('L'mcien( regime el la rά 'olu[iπn, lib. r, cap. 1`), que 
el tiumero de  propietarios  que habia en 1 ? 9 se elevaba á la mitad ó quizás á los 
dos tercios de los actuales; y añade que del exámen de los  expedientes  de ven-
tas de bienes nacionales, resulta  que  la mayor parte de las tierras vendidas enton-
ces  fueron compradas por  peisonas  que  ten ian ya otras.  Turgot y Necker hablan ye 
λ el nú ι nero inmenso de ftucas pequeñas que había, y Arturo Young observó eso 
mismo. 
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reeho de los autores de  libros  y de  inventos  con el reconocí
-miento de la propiedad literaria,  y la concesíon de los  privi-

legios  de iiivencion. Distinguie ιτdo, por lo que hace á la co- 
ιηυιιαl, entre los  bienes propios,  los comunes y los dereclios 
que en los mismos se atribuiau los seīιοres, quitó todo lo quo 
en éstos  Iiabia de sefiorial, y aut οrizd la venta de los  prime-
ros  para el  pago  dc las deudas. Los bienes de la Corona se 
con virtieron en dominio de la Nacion, el cual cοmpreu ιíia tres 
partes: el pIiblico, el del Estado y el especial de la Corona, 
que se hace  independieiite del patrimonio privado del rey; 
pero es de notar que la revolucioii ace ρtδ la teoria del  domi

-nioemiiiente, sin más  qne atribuir á la Yacíon ó al Estado ese 
dereclio que έntes se atribuia al rey. 

La  Constituyente además legisló sobre la  importante  mate-
ria ιΙe sucesiones, como no podia ménos, porque, segun desia 
Mirabeau, si la naturaleza  ha  establecido  la igualdad entre 
hombre y liornbre, con más  razon entre  hermaiio y hermano, y 
claro es que  una vez proclamado este  principio,  incompatible 
cοn la masculinidad y la primogenitura que regian principal-
meiite las sucesiones nobles y en  parte las  'villanas, en cuaiito 
se aplícarnn á veces á los bienes ρropios los  priiicipios de 
aquéllas, era natural que se adoptara el principio romano de 
igualdad de  particiones  sin distinciones de seso η ί  de edad, 

v así lo liizo el decreto de 8 de  Abril  de 1791 con relation á la 
sucesion  intestada. Por lo que liase al derecho de testar,  im-
portante  y de gran ί nterés fυé el debate que se  mantuvo  en el 
seno de la  Constituyente, donde Petion y Robespierre comba

-tieron la libertad de testar, que fυ é defendida por Mirabeau y 
De Cazales; siendo de notar que acaso influyó, como pretende 
Leferríère, en el diverso sentido de los  unos  y de los otros, el 
que  fueran respectivamente materialistas  ó espiritualistas, 
pero quizás ιηás que eso el ser los  dos primeros de las  prov in-
cias del Norte y los dos últimos de las del Mediodía. La Cons-
tituyente no resolvió nada sobre este punto. 

Vino luégο la  Asamblea legislativa, la cual abolió lo quo 
habia respetado la Constituyente, declarando toda la propic-
dad libre de todos los derechos ya feudales ya sensuales, es- 
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repto aquellos que se derivaba τι de la concesiο ι »rimitiva debi-
damente justificada de  una tierra; es decir, que se respeta 
todavía los  dereclios  nacidos  del feudalismo contratante  cor

-respondieiites á la éροεα en quo comenzaron á einaiiciparse 
las tierras y los hombres; siendo de notar que sí la Constitu- 
cnte liabia declarad ο redirnibles las cargas territoriales á 

ménos que se probara que eran puramente feudales, en  cuyo  
caso desaharecian, la Asamblea legislativa en 1792 admitió la 
presuncion  contraria,  esto es, que  eran feudales, y for lo tan-
to ά  los se īiores tοcabá prol)ar que  no lο eran. 

Vino % seguida la Convencion, y en el 17 de Julio de 1793 
ε ccretó, no  ya  1a destruccíon, sino el aiiiquilamiento del  feu-
dalismo,  y  para que fuera definitiva  su  obra, hizo quemar  to-
dos los documentos y títulos en que se ροdiac ι basar los 
dereclios  que  se dejaban  siii efecto. Eutónces  hubo  tambíen 
proposiciones  de repartos generales  de bienes, que algue 
n pedo debieron inspirar  á la Con' encion  cuando  se īιal ύ  la 
peiia de muerte para el que propuse era  una  ley  agraria, aun

-quo for lο que hace á los bienes comunales, á la distribu-
'cioii acoi'dada por la  Asamblea  legislattiva entre los vecinos, 
con 1a  sola  excepeion de los bosques, siguió en tiempo de la 
Conv encion otra , ο obligatoria s ί n ο facultativa , esto es. 
que debiera estar autorizada por el voto de la texcera parte 
de vecinos, siendo de notar que la  sexta  parte  del territorio 
permanecia sin  cultivar,  y que esos bienes eran objeto de 
abusos que denunciaba el abate Rosier diciendo, que se 11α-
mαbα el patrirnonio de los  pobres  y debia llamarse el patri

-monio de los ricos. Ιιιsp ί radα tambíen en ese sentido  indivi-
lualista, suprimió las sociedades benéficas, cientí ficas, etc.. 
v consiguientemente confisco la  propiedad  de las mismas, 1a 
cual  fié á aumentar la masa de los bienes nacionales.  

La Convencion ade τaás αbοl ίύ  las sustituciones, dando 1a 
µrορ iedad á los que á 1a sazon poseian los bienes vinculados. 
y dictó la célebre ley de 17 de ne^ υso del año II, fundada en el 
prineipio absoluto de igualdad de particiones, con lo cual  des-
apareciaii todas las diferencias de sexo y edad for lo que hace 
ύ  los herederos,  y  todas las diferencias entre bienes propios y 
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adquiridos, Paternos y maternos, por lo que hace á las cosas. 
Además, no contenta con la Prohibition decretada en 7 de 
Marzo del 93 de disponer de los bienes cuando hubiera here-
-deros en la ilnea directa, esta ley la confirma y la extiende á 
hi colateral,  quedaiido sólo al duefio de aquéllos el derecho 
de disponer de un déc ί mo, cuando  liabia herederos en la línea 
directa, y eso  iiunca en favor de ninguiio de los hijos, para 
-evitar la desigualdad, y de  una  sesta  parte,  cuando  sdio los 
habia en Ia colateral, pero tampoco en favor de  ninguno  de 
éllos. 

Es sabido que  con el Directorio se ina ιι gurύ  un Periodo de 
reaction, así en el ό rden politico y religioso como  eu el  ci-
vii (1). Acaso la obra más meritoria  de aquél fué el  quitar  el 
efecto retroactivo que la Con veiicion did á la .ley dc croso 
del aū o II y á algunos otros de sus decretos, y  que  habia 
s ί ιlo  fuente  de daflos incalculables.  Exceptud además de 1a 
enajenacion los bienes de beneficencia  que  aim no se ha  
bian vendido ; escluyn de las disposiciones dictadas por la 
£onvencion los do?nains conjµabΙes de Breta īia, sin razon con-
fijndidos con las instituciones feudales; y dictd el célebre de-
creto de 11 de bruanιιrio del a īio V ΙΙ, que dando  un paso más 
que cl de 9 de mess Ίdor del año II, establecid el régime υ h ί pο - 	̀ 
4ecaríο basado  eli  los  principios  de Publicidad y de especialí- 
:dad (2). 

‚Tie ιie, por último, el  Consulado,  y siguiendo en el  cami- 
no  seflalado Por el Directorio, por la ley de 4 de 9ermiiial del 	, 
αñ ο VΙΙΙ, did al padre el derecho de disponer de la cuárta par- 

(1) Qua termina, en el primero, en el 1mperío; en el segundo, en cl  Concoidato;  
y en el tercero, en el Código  Napoleon. 

(2) E1 Código  Napoleon ι•etrocedió, haciendo innecesaria, para la tra_mision de 
la propiedad, tanto la tradicion como la transcription, y además dispensóde la ne-
cesidan de la última á las hipotecas legales  eli  favor de los menores y de las muje 
res casadas. La ley de 24 de Mamzo úe 18 kι restableció el  principio  del decreto del 	' 
Directorio, eaigierdo latrnnscripcion para que la enajenacion pudiera perjudicar 
á tercero; pero continuaron excluidas de él aquellas hipotecas legales.  Tambieii 
han  modificado parcialmente el régimen bipntecarin la ley de 2 de .Junio de 1341 
sobre  embargo y venta de inmuebles, la de 21 de Mayo de 1838 sobre  modiflcacio-
nes en el procedimiento civil y las dictadas en varias fechas sobre crédito te ι• rito-
riaL. 
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te de sus bienes  si  tenfa tres hijos; de una igual á la que cor
-respoυd ί a á cada υπο, sí c ran más, y de la mitad, si sδlο ten Ia 

ascendientes, hermanos ό  sobrinos;  y por ;esta senda sigυ i ό  el 
célebre Código que lleva el nombre del primer consul. Es éste 
una  transaccion, de  un  lado, entre el derecho  aiitiguo y el 
nuevo, esto es, el tradicional y el de la revolucion; y, de otro, 
entre el derecho escrito de las provincias del Mediodía y el 
coutumier de las del Norte. Por lo que hace al derechn de 
propiedad,  predornina ind ιι dableme υ te el derecho  rornano, 
y por eso, todo lo  que  habia de esencial en las reformas de 1a 
revolution, en  una  palabra, las  consecuencias  del  principio 

 λe igualdad (1) que  habia inspirado las llevadas á çabo en 
el ό rden civil, fué consagrado en el Código  Napoleon.  Toda  
propiedad  fυé  alodial,  desaparecíernn las diferencias entre 
tierras nobles y  tierras villanas, se borró la distincíon entre 
el dorniriio directo y el dominio útí1, se afirmó el principio de 
igualdad de particiones sin distíncion de sexo  iii edad, y se 
vedi la sustitucion admitiendo tan sólo la de un grado en fa-
vor de los nietos ό  de los sobrinos, pero debiendo suceder en 
su dia todos éstos por igual.  

Sin embargo, las  viiiculaciouies se restablecieron, aunque 
temporalmente, en Francia. En 1806 erige Napoleon eit pals 
extra ιajero algunos feudos que dependian del emperador; en 
la  nueva  redaction del C ό d ί gπ civil de 1807 se autoriza ya 1a 
sustitucion conforme al acta imperial de 30 de Marzo de 1806 
y Senado-consulto de 4 de Agosto del αīιο siguiente; y en 
10 de Marzo de 1808 se cre ό  por dos decretos la nobleza autori-
zando  los mayorazgos y el uso de los títulos. Eran aquéllos 
de dos clases: los de propre mouveme?it, esto es, las  concesiones 

 de un título acompa ī'ado de una dotation del Estado, y los 
denominados sur demande, que  tenían lugar cuando se solic ί -
taban y eran autorizados por el Emperador, el cual otorgaba 
en tal caso  un  título que iba á éllos anejo , siendo necesaria 
una renta  que  iba tie mayor á me nor segun  que  αηυ él era de 
Duque, de Conde ó de Baton. Con estos mayorazgos,  floml)r&- 

41) Que Xapokon maiituvo, εacri Ι cándole el de libertad. 
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que  se tomó de Εsραf a y de Ι tal ί a, no se confería á esa nueva 
aristocracia, que Napoleon creía necesaria para el esplendor 
λ e  su  trono, privilegio alguno.  salvo la especialidad en el ór-
deη de suceder. 

Más tarde, cuando la reaccion de 1814, al hacerse la díg-
nidad senatorial inamovible y hereditaria de varon en varoii 

ν por ό rden de primogenitura, se restaura la  antigua nobleza 
á. la vez que se conserva la nueva, siendo  obligacion de todo 
Par tener un mayorazgo, y se afiaden á los títulos de Duque 

Conde y Baron los de Marqués y Vizconde.  En 1827 tratóse 

de restablecer los mayorazgos,  coii cuyo motivo se hizo cons-

tar hasta qué punto el espíritu del país rechazaba las vincu-

laciones, puesto que de 1.081 testamentos que se habian he-

cho en Paris en 1825, sólo en 147 habían legado los testadores 
la portion  libre  de que  podian disponer, y de éll οs únicamen-
te 59 lo lhicieron en favor de sus hijos. Ευ túnces se propusie-

ron  como términos med ins el atribuir la parte disponible al hijo 
mayor  cuando  sobre  11a  nada  liuhiese  acordado  el padre, el de 

ampliar la libertad de testar y el de admitir las sustituciones de 

dos grados; pern contra semejantes pretensiones  subleνóse la 

opinion pública á pesar de 1a elocuente defensa del Conde de 

Montalembert,  á quien se opuso el Conde de ΜοΙé, diciendo, 
entre otras cosas: «Cuando  ira  aristocracia  existe,  es preciso 

conservarla quizás hasta  con sus abusos; pero crear, restable-

cer  una, ese es un secreto que hasta el presente sólo alcanza 

un legislador, que es el tiempo.» 
Pero sí fracasaron los dos artículos referentes  al derecho 

de primogenitura, ambas Cimaras  apro  baron el  tercero, por 

cl que se restablecian las sustituciones,  aunqiie autorizándo-

las sδlο respecto de la posesion disponible y en provecho de la 

descendencia. Εn 1830 Ia paíria vitalicia sustituyó á la here-

ditaria, y la ley de 12 de Mayo de 1835 prnh ί bió el establecí

-miento de mayorazgos en el porvenir, y suprimió por mia de 

extíncion los qne ya existian (1). Ε l decreto de 29. de Febrero 

( 1l El número de éstos se elevaba á 329, de  los  cuales 212 babian sido creados 
+ìurante el Imperio, 306 durante la restauration y 11 desde ιS:3ι),  pero  9 de e11o^ι 
eran concesiones anteriores. 
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de 1849 abοlíb 1οa tItulos nobiliarios; y la ley de 7 de Mayob 
ιΙe 1849 sυρrimió en absoluto todos los mayorazgos y las sus-
tituciones. Mas por el decreto de 24 de Enero de 18^ï2 se a υ -
tοrizó el  uso  de aquéllos, y auiique la legislation no ha cam-
hiado en este punto, Napoleon III ha usado del derecho dé 
conferir títulos por  razon de recompensa nacional, como los do 
Doques de Malakoff y de Magenta concedidos á los Mariscales 
Pélisser y Mac-Mahon, al primero con una dotation de cíen 
mu  francos por  cl  Erario público, trasmisible de varon á varoii 
y por orden de rrimogenitura. 

Asi  han  desaparecido por completo en Francia todos 1οs 
restos del régimen feudal y toda la organization creada por 
las vinculaciones en la éροεa de la monarquía. Esas conquis-
tas consignadas  estn en el CGdigο Napoleon, y de ello son 
muestra el empeüo que  en él se manifiesta de borrar en ab-
soluto la division del dominio en directo y útí1 y de suprimir 
toda carga  coii carά cter permanente é irredimible, y la prohi-
bicion de  las  sustituciones fideicomisarias. 

Es verdad que, después de todo, dentro del régimen del 
Código caben hoy, segun algunos eaeritores, el arrendamiento 
perpétυο, el hereditario, el derecho de superficie, el domaiιie 
can9éable y la énfitε̂ ιísis temporal, que en suma vienen á ser 
formas varias  del censo; pero los derechos más onerosos  que 

 gravabaii en otros tiempos al terrateniente tanto han desapa-
recido, que el Tribunal de Casacion de Paris, en unasentencia 
dictada el 24 de  Agosto  de 1857, no encontraba que hubiera 
entre la enfitéasis y el arrendamiento otras diferencias  que la 
larga duration del disfrute, lo moderado del εέ ηοη y la obliga

-cíon de pagar  los  gastos de  las  mejoras previstas en el  contra-
to, todo lo cual bien puede establecerse por la libre voluntad 
cle los estipulantes en el arrendamiento ordinario. 

Un  sentido igualitario é individualista presid ί ó tambien 
á las reformas llevadas ά  cabo respecto de la propiedad co-
lectiva, sin.gularmerite en cuanto á los bienes de los pueblos, 
como lo muestran los repartos autorizados por la  Asamblea  :e-
gislativay por la Convention, (que se hicieron por igual y  por  
cabezas á diferencia de lο que se habia hecho έntes en In- 
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glaterra y después en Espafia), así como la yenta de los co-
munales, que fué declarada en snspenso por la ley de 9 de 
Jυ n ί ο de 1796. Mas el 20 cle Marzo de 1813 el emperadnr 
mandή  enajenar por cuenta del  Estado todos los bienes  mu-
nicipales,  excepto los montes, las tierras cle aprovechamieii-
to comun y las propiedades destinadas ίi, alg'un  servicio  públ ί -
cπ, Parte  d'i los cuales, los que  todavía  no habin sido νendidos, 

fueron devueltos á los pueblos por la ley de 26 de  Abril 

 de 1816. 
Y Por lo que hace έ  la Propiedad de la Igles ί a, cuya impor-

tancia se alcanza sólo  con decir que en 1789 el c Ι rο hο-
seia la  quinta  parte del  territorio  y el pueblo pagaba por diez. 

mos 133.880.808 de francos, éstos fueron declarados rediuli- 

bles en el 4 de Agosto y suprirnidos en 1791, y puestos en veii
-ta los  bienes raíces despuί s de la célebre distusion de que más 

arriba hicimos mention en que  tornaroii parte Mirabeau y el 

abate Maury. 
Por esta breve exposicinn se co ιυprender ύ. con cuánta ra-

zon eleciamos al principin quo no era  dado confundir los dìs-

tintos periodos de la revolution fra n cesa. No debieron estar 

insp i radns en un  espiritu demagdgico é impío los famosos de-

cretos del 4 de Agosto de 1789 (1), cuando habia obispos qie 

los  aprobaban; cuando fueron debidos . la iniciativa de clos 

nobles;  cuando  Chateaubriand decía que la revolucion se ha-

hia inspirado en sus principios; cυαndο la Iglesia cantaba en 

aquel mismn  dia un solemne Te Deπ n, y, Por último, cυαυ cΙα 
la célebre Constituyente no era  una Asamblea  de demagogos 

iii plebeyos (2). Prueba de quo para juzgar la obra de la revo-

lucion en la esfera social es preciso atender,  no á las con fisca-

cíones llevadas á cabo por la Convention,  ni  á aquel efecto re-

troactivo  que  en mal hora  did á  algunas  de sus leyes,  sing'n- 

(1) «La nnche del 4 de λ gosto, dice Laferríere, es una gran épocado reconeiha-
cíon nacional;  entrnces In  mano  del Dios de los cristianns trazo el arco de alianza 
εntre el  pasado  y el porvenír de la sociedad.. 

(a) Tanto no lo era, que de 1214 miembros que  In constituian. pertenecían al ό r-
den del clero 305, de los cuales eran sacerdotes  44; á la nobleza 285, y al  estado 

 Hano 1121; de ells, 214 abogados ό  notarios, 178 propietarios y negociaritea, 15 no-, 
bles,12 m¢d τcοs, S hacendistaς, 4 sacerdotes, 4 literatos y 2 magistrados. 
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larrnente ί  las referentes á sucesioiies, sino más bien á la  obra 
 de la Coiistituyente, es que al paso  qiie en el órder polít ί c ►  

de entó υces acá parece que la organízacion del Estado en  Fran-
cia,  no ha hallado todavía  su  asiento, y as' se ban sucedido  sin 
cesar  la revolution y la reaccion, en el órde υ civil el Códigο 
Napoleon, que  sanciona todas las consecuencias del l,ríncir► ί ο 
de igualdad,  ha quedado incδl υτne é inalterable y ha servido 
de modelo á casi todos los que después se  han  publica ιlο en e1 
mundo civilizado; pudiendo asegurarse que las reformas  quo 
más pronto ó más tarde habrá de  experimentar,  tendrά n por 
objeto completar la obra  saiia de la revolution, no destruirla (1, . 

2.—Bspa)a.— Αbolic ί on del feudalismo; sefiorios juri εd ίccí οnales y  solariegos  ó 
territoriales;vicisitudes de la legqslacíon en este punto.  —Desvinculacion; forma 
en qne se ha llevado á cabo. —Ddramortizacion eclesiástica. —Desamortizacion 
civil.— Libertad de cultivo y disfrute de las tierras. —Portugal.—Abolition de 1a 
instituciones feudales; descincu1acion; reformas sobre εe η sο s; rég ί nι en hípote-
carío. 

En nuestro  pals  poco quedaba en p ί é del feudαlίs ιu ο al co-
menzar la época anterior, porque sobre  no liaber alcanzado 
aqul este régimen el desenvolvimiento que en otras partes, 
las reversiones á la Corona se habian llevado á cabo con graii 
ahinco desde mucho tiempo atrás.  in embargo, todavla  un  di-
putado de las Córtes de 1811  pudo hablar del «feudalismo viώ -
hie de horcas, argollas y otros signos tiránícοs e' insultantes Ιί  
la humani ιlad que tenía erigidos el sistema feudal en muclios 
cotos y pueblos.» Dado el espíritu que dominaba á los que á 1a 
par que  defendiaii la  independencia  de la Nacion trabajabaii 
en Cádiz por asegurar  y  afianzar la  libertad,  era claro que  ha-
bian de poner mano  en esos vestigios.  Asi, la ley de G de 
Agosto de 1811 ί ncorpοró á 1a nacion todos los señoríos juris-
diccionales dc cualquiera clase y condicion quc fuereri, αbο l ί δ 

(1) véanse: Dubois, Le l'inlluence ries lois abolilires de la ¡éολali Γé, cap. 2°.—B ο ί ς -
sard, oh. cíe., cap. ?°.—Pepin l.e IIalleur, ob. cit., p. 50 : ξξ 1 0 , 20  y 3°.—Lefort, nΙ.. 

mit.,  1íb. 4°.—Cárdenos, ob. cit., lib. 1°, caps. 10, 11 y 12.—Cτarsοnnet, ob. cit., p. 9' 
cap. 1 0.—D' Εsρ inay, La fέοdιΙ ik, etc., lib. 30,  cap. 10.—Aubry y Rau. oh. cii., 

 y 2 .—Tocquecílle, L'ancient rég ί mcet /a revoluiioi', lib. 1 0 , cap. 5°; Jib. °, caps. 1" y 
10, y principalmente todo el torn ii del  Essai,  etc., de Laferricre. 
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los dicta ιlos de vasallos 3-  vasallaje y Jas prestaciones así rea
-les como personales que  debieraii  su  origen á títulos jurisdic-

cionales,  á escepcion de los que procedierán de contrato  libre 
 lieclio en uso del sagrado  dereclio de propiedad.  Pero  hacien-

do  la distincion que en  una  ú otra forma se  hizo  en todos los 
países, á la par que abolieron pura y simplemente  los seīiοΗos 

_j τιrisdicci? gales,  dee!  araron  que los territo isles δ solariegos 
quedaban desde entό πees en la clase de los demás derechos 
do propiedad  particular, sí no eran de aquéllos que por su  na-
turaleza  debioran incorporarse á la nacion, ό  de los ep que no 
se liubieran cumplido las  coiidieiories con que se conccdieroii 
segun resultara de los títulos de adquisicion. 

Por esa misma  ley fueron abolidos los privilegios llamados 
exclusivos, privativos y prohíhitivos que  tenian el mismo orí-
gen de se īι orío, como los de caza, pesca, hornos, molinos,  
aprovechamientos  de aguas, montes y demás, que quedaron 
al libre  uso  de los pueblos coii arreglo  al derecho comuu; acor-
λ έ n ιluse,  por último, que los que disfrutaran estas prerogati-
`•as por título oneroso serian reintegrados del captal que re-
sultara de los  titulos de adquisicion, y los que los poseyeran 
por recompensa de grandes sere ocios reconocidos, serian ί η -
ιiemnifados de otro modo. 

Q υedό  esta ley, como todas las demás de  las  famnsas Cό rtes 

dc Cόd ί z, sin efecto al tenor  lugar  1a reaction de 1814, pero en 

la  segunda época  constitucinnal fué restablecida, y .se dictd 

además 1a de 3 de Mayo de 1823 on 1a que, para evitar  du-

das  en la inteligencia del decreto de ό  de Agosto de 1811, se 

declara que por éste quedaron abolidas todas las prestacio-

nes reales y personales, y las  regalfas y derechos anejos, 

que deban su  orfgeii ό  título jurisdiccional δ  feudal; que 
para que los seū oríοs territoriales y solariegos hubieraυ de 

considerarse en la clase de propiedad particular, era  obliga

-cion de los poseedores acreditar  prε ν ia ιυente con los títulos de 

adquisieion que los expresados sei οríos no son de aquéllos que 

por su naturaleza deben incorporarse  ό  la Nacion y que se han 

cumplido en éllos todas las condiciones con  que  fueron conce -

λ ί ιΙos, de suerte que sό l ο en el  caso  de resultar de la presenta- 

ΤΟΜo II 	 22 
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cioii ile títulos,  que los  sefiorios  territoriales  y solariegos  no 

craii de los incorporables y  que  se habian cuniplido las  condi-

ciones  de  su  concesíon, era cuando  debian considerarse y  

giiardarse corno contratos de particular á ρa ι;ticular. DisPúso-

se tambien por esa ley, que habiendo de ajustarse enteramen-

te  en lo sucesivo los contratos dicho?  á las reglas del derechn 

cοmun,  eu las enfité υsis que hubieren de subsistir, la cuota. 

que con el nombre de laudemio, luismo ú otro equivalente se 

debia pagar al sefior del dominio directo, caso de enajeflacioIk 

ιΙe la finca, no habia de exceder del 2 Por 100; y se acordaba 

que cesaran  para  siempre las prestaciones conocidas con  los  

nombres de terι σ tgε, quistia, fogatge, joua, llosol, tragί , acapte, 
tie tula, j)eat[Ie,  ral de battle, diderί llo, ce'aa de ause?ιcίa y de pre-
se ιιciιι, castillerfα, liraje, barcaje y cualquiera otra de igual 
naturaleza.  

Esta ley, derogada en 1823, fué restablecida en 2 de Fe-
brero de 1837, y en 26 de  Agosto  del mismo  afio se dictó otra 

por la quo se dispuso que lο prevenido  cii las de 1811 y 1823 

acerca de la presentacion de los títulos de adquisicion Para 
quo los sc ιοríοs territoriales y solariegos se consideren en 1a 
clase de propiedad Particular, sólo se entendería y aplicaria 
con respecto á los pueblos y territorios en quo los poseedores 
actuales ó sus  causantes  hubieren tenido el señorío jurisdic-
cional; por lο cual habían de considerarse como de propiedad 
particular los  ceiisos, Pensiones , terrenos, haciendas y here-
lades sitas en pueblos que rio  fueron de sefiorfo jurisdiccio-
cional, sin que estuvieran sus Poseedores obligados á presen-
tar sus títulos de aclquisicioii, as'  como tampoco lo estarian' 
tratándose de predios rústicos y urbanos , censos consí;nati-
vos y reservativos  que  estando sitos en Pueblos y territorios 
quo fueron de señorío jur ί sdicc ί ónal, les han pertenecido 
hasta ahora como propiedad  particular, y de igual modo á 1oá' 
que  liubieraii sufrido ya el juicio de íncnrpnracion δ el de re-
version, y obtenido sentencia favorable ejecutoriada, la exhi-
bicion de ésta era bastante para el caso. Además se ampliaba 
lο dispuesto  en el art. 80  de la ley de 1823, entendiéndose 1a 
supresion de quo en é1 se  habla, respecto á las prestaciones y 
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tributos  coiiocidos con los nombres de pecha, fonsadcra, mar-
tániega, 7/αη έαr, yantarήa, pan de  perro, moneda forera, mara

-vedίses, ple'iarias y cualesquiera otras que denoten  sefiorfo ó 
vasallaje, todas las cuales debian cesar en absoluto desde  lu&  
go y pam sie τnpre. 

Esta ley de 1837, como se ve,  vino á hacer en Espafia  algo  
parecido  á lo  que  llevó á cabo en Francia la Constituyente al 
partir de la presuncíon de que no eran de origen feudal los 
derechos de los señores, y por lο tanto, que lo contrario era 
lo que debia probarse; así como la de 1823  hizo  aqul lo  que  la 
Asamblea legislativa en  Francia  al partir de Ia presuncion 
contraria.  

En cuanta á las ainculaciolte$, las Córtes de Cádiz discu-
tieron el  punto,  y llegó á proponerse por la Co ιnision corres

-pondiente  un  dictámen cii que, no para cortar el  mal  de raíz, 
s ί n ο para corregir los vicios y defectos de la institucion , se 
proponia la extincion de los mayorazgos de ménοs de 3.008 
ducados de renta, la conservation de los de los grandes de 
Fspaū a, en cuanto no excedieran de 80.000, los de los  titu

-los  de Castilla, sí no pasaban de.40.000, y los de paiticula
-res hasta la suma d.e 20.008. Como se ve, se querian evi-

tar los  iucoiivenientes de los mayorazgos cortos, y al mismo 

tiempo  se partía del supuesto de la necesidad de  una nobleza 

y de que ésta  sin las vinculaciones  no podia  subsistir.  De dis-
tinto parecer  debid ser el Consejo de Estado, que en 1814 pro-
ponia que se suprimieran todos. 

Así quedó el punto  sin resolver, hasta que por la ley de 

11 de Octubre de 1820 se acordó la supresion de todos  los  ma-

yorazgos, fideicomisos, patronatos y eualquiera otra espe-

c íe de  vinculaciones  de biciies raíces , muebles , semovien-

tes, censos , juros, fnros ó de cualquiera otra naturaleza, los 

cuales quedaron restituidos desde 1υ M1gο á la clase de absolu

-tamente libres, ordenando que los poseedores actuales de las 

vinculaciones suprimidas podrian desde luégo  disponer libre-

mente como propios de la mitad de los bienes en  que  aque-

llas consistieron, y  que  desρu^s de su muerte pasaria la otra 

mitad al que debía suceder ínmedíatamente en el ma^ οrazgo, 
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sí subsistiese, para que  dispusiera  tambien de ella  libre
-meiite como  dueflo, y se proh ί b ίύ  que pudiera  iiadie cii lο αυ 

cesivo, aunque fuera por via de mejora ní por otro titulo ní 

pretesto, fundar mayorazgo, fideicomiso, patronato,  capella-
nia,  obra  pia  ni  vinculacion  alguna  sobre  ninguna clase de 

bienes  ó derechos, ni  prohibir directa ó indirectamente  su  ena-
jenacion. Es de notar que en esta ley, segun declarύ  con pos

-teriorídad el Tribunal Supremo, no se habla de  las  fundacio-

nes meramente benéficas ó piadosas, sino sólo de  las  verda-
dera ιnente fa!niliares. 

En 11 de Marzo de 1824, 110 s ύ lο se dejó sin efecto aquella 
ley, sino  quo se atentó á los derechos de los que habian  ad-
quirido bienes enajenados por virtud de ella; y de aqul la de 6 
de Juuío de 1835 que  vino τί . rei ιιtegr ι rΙes en ellos. R.estable-
e ί óse aquélla en toda su fuerza y vigor Por el Real decreto 
de 30 de  Agosto  de 1836; y por  Iiltimo, se dict ύ  la de 19 de 
Agosto  de 1841 por la que  ficroti restablecidas las leyes y 
declaraciones de la anterior época constitucional  sobre  ma-
yorazgos  y vinculaciones. 

En cuanto á la desamortizaciova eclesiástica, en la citada 
Icy de 11 de Octubre de 1820 se dispuso que las iglesias,  mo-
nasterios, coiiventos y cualesquiera comunidades eclesiástí-

cαs, así seculares como regulares, los hospitales,  liospicios, 

casas  dc misericordia y enseñauza,  las  cofradias, hermanda-
ιles, encomiendas y cualesquiera otros establecimientos  per-

maneutes, sean eclesiásticos 6  laicales, conocidos con el nom-

bre de manos muertas, no pudieran desde  entdnces en adelante 

adquirir bienes algunos raites ó inmuebles, ni por testamen-

to, ní por donation, compra, ni permuta, decómíso en los cen-
sos enfitéuticos, adjudication en  prenda  pretoria ó en pago de 

réditos vencidos,  ni  por otro título alguno lucrativo ύ  oneroso. 

Va ántes las Córtes de Cádiz, por  su  decreto de 13 de  Setiem-

bre  dc 1813, destinaron á satisfacer los réditos de 1a deuda pύ -

blica durante la guerra, entre otros arbitrios, las rentas de  los 
 maestrazgos y encomiendas vacantes de  las  Ordenes milita-

res, los bienes de la Inquisition ί acorροrados  ya  al Estado por 

supresioii del Tribunal, y el sobrante de la renta de los con- 
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vientos después de cubiertos los gastos del culto y la εό ngru α 
sustentacion de  los  regulares; así como en 9 de Agostn de 1820 
dictaron  las  C ό rtes una ley mandando enajenar en subasta 
µública  los  bienes designados en el decreto de 13 de Setiem-
bre de 1813, y en 10  de Octubre del  mismo  afio suprimieron los 
monasterios y ordenes  monacales, los colegios regulares, los 
conveiitos y las ordenes militares, las de San Juaii de Dios y 
de Betlemitas y todos los hospitalarios, y aplicaron al crédito 
público la reiuta sobrante de los  conventos subsistentes y to-
ιlοs los bienes de los suprimidos, extendiendo la eapropiacion 
en 9 de Nnviembre del mismo año á otros bienes eclesiásticos. 
Y por lo que hace á los diezmos, fueron rebajados á 1a mitad 
por la ley de 21 de Junio de 1821 y suprimidos  en absoluto 
por 1a de 29 de Julio de 1837. En 29 de Julio de 1836 se de-
clararon nacionales todos los bienes del clero secular, cate

-dral, colegial y  parroquial, exceptuando tan solo los de pre-
bendas, capellanías, beneficios y demás patronatos de sangre, 
los de cofradías y obras pías procedentes de  adquisiciones  
particulares, los cledicados á objetos de hospitalidad, benefi-
cencia é instruction, las iglesias  y  las habitaciones y huertos 
adyacentes de los prelados y curas. 

Sacárο nse todos estos bienes á la venta, pero se s ιι spendi ό  
por  Real decreto de 26 de Julio de 1844. Después, por el Con-
cordato celebrado con la Santa Sede en 16 de  Marzo  de 1851, se 
devolvieron  á los diocesanos parte de los bienes eclesiásticos 
que  por disposition del Surno Pontífice debian convertirse en 

inscripciones intrasferibles de la deuda del 3 por 188, con&g-

nando además expresamente que la Iglesia tendría derecho á 

adquirir por cualquier título legítimo y que su  propiedad sería 
en adelante convenientemente respetada. Vino lυégο la ley de 

10 de Mayo de 1855 que declaró de nuevo en estado de veή ta 

todos  los  bienes del c'ero. Más tarde celebr ό se e1 Convenio con 

la Santa Sede de 25 de Agosto de 1859 por el que se νoΙν i ύ  
á reconocer el libre y pleno derecho de la Iglesia para adqui-

rir, retener y usufructuar  sin limitation  ni  reserva, toda es-
pecie  de bienes y valores; hasta que por decreto de 18 de Oc-

tubre de 1868 se declararon otra vez nacionales todos los edi- 
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ficios y bienes de la Compmfi1a de Jesús, de los monasterios, 
conventos, colegios y congregaciones fundadas con posterio-
ridad á 29 de Julio de 183 ϊ  . 

La desqrnorti:avion civil, iniciada ya  en la época anterior, 
la continuaron las Certes de Cádiz por el decreto de 4 de Ene-
ro de 1813 en el cual se dispuso que los terrenos baldíos, rea

-lengos y de propios de Ε sραīi α y  Ultramar, excepto los egidos 
de los pueblos, se repartieran y redujeran á propiedad particu-
lar, plena y acotada, que nunca había de pasar á manos muer-

tas.  En el repartimiento habian de ser preferidos siempre los 
vecinos de  los  pueblos, usufructuarios de las tierras baldías ό  
duefios de las concejiles. Qued ό  sin efecto este decreto en 1814, 
pero Fernando VII careciendo de recursos con que atender á 
las necesidades del Estado, mandó vender por Real cédula de 
1818 todos los baldíos y realengos é invertir su importe  en el 
pago  de los  intereses  y arnortizacion de la deuda pública. En 

1820, además de lo dispuesto en la ley de 11 de Octubre de 
este  afio sobre establecimientos laicales, se dió por restablec i

-do el decreto de 1813, y en 8 de Noviembre del mismo se dic-
tό  un reglamento para su ejecucion. Por otro de 29 de Julio 
de 1822 se hizo, entre otras  aiteraciones, por lo que hace al 

modo de repartimiento, la de aumentar la cabida de  las  suer-

tes repartibles á fin de que cada una tuviera la necesaria para 
mantener cinco personas en  lugar  de una sola. En 21 de  Agos-

to  de 1834 se dicto  iina Real ό rden autnrizando á los  Avunta-
mientos para enajenar sus bienes raíces en yenta real ό Vá cen-
sο, y se dictaron más tarde varias  disposicionés para mantener 

en posesioii Ί , los que tuvieran tierras de las repartidas en dis
-tintas fechas  aiiteriores, hasta que la ley de 1° de Mayo de 1853 

compre η diό  estos bienes  tambien en la desamortiz αcion. 

Esta ley abarca  as' la civil como la eclesiástica, puesto que 
por su artículo 10  se  declaran  en estado de venta,  sin perjuicio 

de las cargas y servidumbres á que legítimamente estén suje-

tos, todos  los  prό di οs rústicos y urbanos, censos y foros perte
-necientes al Estado, al clero, á las ordenes militares de San-

tiago, Àlcántara,  Calatrava,  Montesa y San Juan de Jerusalen, 
Ιí cofradías. obras pías y santuarios, al  secuestro  de los del ί τι - 
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fante D. Cárlοs, ά  los propios y comunes de los pueblos, á la 
beneficencia, á la instriiccioii pública y cualesquiera otros 
teiiecientes á »uznos muertas, ya estén δ no mandados vender 
{ιor leyes anteriores, debiendo invertirse el 80 por 100 del pro-
ducto de la venta de bienes de propios en comprar títulos de 
la deuda consolidada al 3 por 100 para convertirlos en  inscrip-
ciones  intrasferibles de la misma, á favor de los  respectivos  
pueblos. Entre los bienes exceptuados  de la desamortizacioii 
se encuentran los montes y bosques cuya  venta no creyera 
oportuiia el gobierno, y los terrenos que fueran entánces de 
aprovechamiento comun. 

Por último, en el famoso decreto de 8 de Jiinio de 1313 so 
declararon cerradas todas las tierras de dominio particular. 
cualquiera que fuera su destino y el estado de las cosechas, 
así como se declararon acotados perpétuamente los terrenos 
destinados i, plantíos, aunque  no estuvieran cerrados, y se αυ -
tοrizó el destinarlos al uso que pareciera más conveniente;  des-
apareciendo en  su  virtud aquellas absurdas  tral)as y servidum-
bres establecidas en favor de la ganadería, pues áυη cuando 
este decreto quedó sin efecto más tarde, se declaró de  nuevo  
vigente en 21 de Julio de 1836 (1). 

Así han  ido llevándose á cabo de  un modo completo y de-

finitivo la desarnortizacion civil y eclesiástica, la  desvincula

-cioii de los bienes amayorazgados y la destruction de los vesti-

gios que quedaban del régimen feudal. 

En Ροrtυjal el ιnarqués de Pombal  habia heclio grave da- 

(1) Se ban dicttado además en la época moderna: la ley de 16 de Mayo de 1835 
sobre bienes vacantes y sin dueño conocido;  lade 17 de Julio de 1836 y lade 10 de 
Enero de 189 sobre espropiacion ó enajenacion forzosa; la de 9 de  Abril  de 1842 
sobe inquilinatos; la de lO de Junk de 1841 y Ia de 10 de Enero de 1819 sobre pro-
piedad literaria;  Ia de 14 de Marzo de 1856 sobre  abolicion de la tasa del inteτésde Ι 
dinero; lade  aguas  de 30 de Agosto de 186ó; Ia de 1813  sobre  redencion forzosa de 
los foros de Astiirias y Galicia por los foristas, dejada sin efecto en 1874;  las  de 
21 de Febrero, 23 de Mayo y 11 de Julio de 1856 que aclararon ó ampliaron la de 
desamortizacion 1" de Mayo de 1855, y las de 11 de  Abril  de 1849, 6 de Julio de 1859, 
4 de Marzo de 1838 y decreto de 29 de Diciembre del  mismo año sobre minas. 
En cuanto al régimen hipotecario, publicóse ;la Icy Hipntecaria de ε4 de Febrero 
de 1861, reformada posteriormente por la de 3 de Diciembre de 1869, en que se esta-
blece el Registrode la propiedad fundado sobre las bases de la publicidad y dr la 
especialidad.  
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fio  á la antig'ua iiobleza sacando de la  nada  á otra nueva y re--
ducíendo los mayorazgos, y así pudo Do īia Maria I por la ley 
de Julio de 17910 atacar  los  señoríos jurisdiccionales, quedando  
desde entό nces los coutos y 1aοηrιιs relegados á la condicioii de 
ínstitucion hist ό ríca, mucho más desde que tuvo lugar la re-
volucion de 1820 en que la nobleza perd ίό  sus  preeminencias,  
tanto las del ό rde ιι politico como las propias de clase privile-

giada,  si bien eu 1823 se  repusieron  las cosas al estado  quo 

έ ntes tenían. 

Por lo que  liace á las vinculaciones, la ley de 6 de Octubre 

de 1835 las ρrο h ί b ίό  y decreto la sucesion de los bienes segun 

 el ό rden de sucesio ιι legal á la muerte de los titulares. En cl 
Código civil de 1867 están prohibidas en absoluto las sustitu-

cíones  fideicomisarias, excepto en favor de los netos nacidos ύ  
por nacer, ό  de los hijos de los hermanos del testador, y esto 

sólo sobre la parte de bienes  disponible.  

En el  mismo Código se  considera como propiedad imperfec-

ta, al  lado  del usufructo, del usn, de la habitacion, de las  ser-
vidumbres  y de otras instituciones especiales  ile  Portugal, la 

enfitéus ί s y el censo. Se  conserva  el consignativo que ha de 
ser siempre  redirnible, el emprazamento, /οramento ó enfitéu-
sis, á corι dicioη de  que  sea perp έ tua, pues  la temporal se tiene 
por arrendamiento, reuniendo αηυ έ llα los caractéres de here-
ditaria é indivisible, y sin que se  autoricen otras cargas que el 
pago  de la pension y el derecho de tanteo. Es de notar que se 
prohibe el censo  reservativo, debiendo tenerse el  que  se coiis-
tituya con esa pretension como enfitιυ tíco. 

Finalmente, el rέ gimen hipotecario fué establecido por la 
ley de 26 de Octubre de 1836, modiflcado por la de 1° de Ju-
ho de 1863 y regiilaclo de nuevo en el Código  civil (1). 

(1) Véanse: Coelho  da Rocha,  01'. cít•, ép. 3a, art. 4" y 5".—Gar εonnet, 01'. citada. 
p. 5', lib. 20 , cap. 1", sec. 4. — Lefort,  01' cil., lib. 5", cap. 3".—Labra, Portugal y sus 
Cbdigοs, p. 20 , viii; Α ηηιιπ rie de lég τ slαci οn étrangère, 1W 5, p. 382;1879, ρ. Ή 9, y el C ό -
digo civil. 
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:L—!iaha.—Abolicion del feudalismo en las distintas comarcas italianas. —Tnstitu- 
ciones censuales.—Desvincul aci οn.—Desarn ο rtizaci οn eclesiástica. 

Eu  1a peninsula  italiana  fué distinta la suerte del feud^lis-
m τo segun  las  comarcas.  Asf, miéntras quo en Saboya habia 
desaparecido ántes que estallara la revolucion f.ancesa, en el 
reino Lo ιnbardo-Véueto, en el Piarnonte y en la isla de Cerde'-
fla  puede decirse que no ha sucedido eso hasta ayer.  Ln el Pia-
monte habla sido objeto de medidas restrictivas en 1735 y 1741, 
y los decretοs de 1798 y 1799 suprimieron los más de los dere-
chos que  a"iii conservaban los seū ores. Victor Manuel I. en 18 
de Noviembre de 1817, renovó  las  disposiciones que tenian por 
ob;eto la abolicion del régimen feudal; pero haata 1851 no se 
suprirnieroIi las  banxilites, último vestigio  que  de él quedaba. 

En Toscana había desaparecido ya en el siglo pasado  pm'  
Jo que hace á los clominios de la Corona; y como dice un es-
critor moderno,  si  hubiera vivido más tiempo Pedro Leopoldo,. 
aquel  pals liubiera dado el ejemplo en el  camino  de la eman-
cipacioii de la tierra y de la supresion de los feudos.  En á-
poles, la república Partenopea las abο l ί ó en 1799; más tarde 
creóse  una  Cornision feudal que de 1806 á 1812 dictó numero-

sas  byes  sobre la conversion δ  redencioii de derechos; y no 
obstante la reaccion de los Borbones, al fin y al cabo en 11 de 
Diciembre de 1841 tuvo lugar la abolicioii definitiva del feu-
dalismo el curnplimimito de las leyes ántes dictadas á ese fin. 
En Sicilia desaparecid con 1a prornulgacion de 1a Constitucioa 
de 1812. Por {ι lt ί mo, en el reino Lombardo-Véneto se  suprimid 

 en parte por la ley de 15 de Abril  dc 1806; pero  cii este pais 

 es precisamente en-el que han durado por más tiempo los ves

-tigios de ese régimen, habiendo llegado hasta nuestros mis-
mos dias. 

Es de notar que en  varias  de estas disposiciones se encuen-
tra  una  dirtincion análoga á la que hemos  liailado en Francia 

y en Ε sρατια. Asi, en la ley de 2 de  Agosto  de 1806, dictada 

para Ν iρο1es y Sicilia, se abolieron sin indemnizacioii las pres-
taciones personales y los derechos prohibitivos,  y Sc  conserva-

ron  las prestaciones territoriales; en la Constitucioii de 1812 de 
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Sicilia no se establecen diferencias claras, pero sí se previene 
que cuando tales derechos procedieran de  un  contrato ó se fun-

daraii en una sentencia ejecutoria, habria derecho á indemni-

^acion; y en la ley de 15 de Abril de 1806,referente al reino 
Lombardo-Vénetο, se supone la distincion entre las cargas ή  
prestaciones  de trabajo que han sido condicion de uiia  conce

-sion, y las que son efecto de 1a regalia y se īι orío jurisdiccio-
md del se īιοr, establec ί é ι dοse la indemnizacion cuando ha 
sido adquirida á título oneroso ó pm'  un contrato civil. 

Eu  cuanto á las inst ituc iones ceitsiuiies, en Nápοles y Sici-

lia se dictan las leyes de 10 de Febrero de 1824 y de 11 de Se-
t iembre de 1825 sobre redencion de cargas; y en Toscana,  ya  en 
17 de Jun10 de 1776 liabia dictado  Pedro Leopoldo la ley que 
se consideró como emancipadora de las tierras y de  las  perso-
nas. de que en otro lugar hemos hablado. Pero como en Italia 
nunca  se cnnfundieron  los  censos con los feudos, no fueron 
aηυ é Ι lοs objeto de la aiatipatia  que despertaron en otras partes 
por creer  que  tenian  siempre  este origen. En 1834 encoutra-
mos  un  Μο tτι proprio de Gregorio XV, en el que se exige  ins-
trumento público  para los contratos de censo y de enfitε υ sis; y 
en el Código civil dado para toda la Italia en 1866 se reconoce 
la enfitéusis perp ε̂ tυ a  ό  temporal, siempre redimible, y  por  
cierto que no dej δ de costar trabajo el mantenerla en el Cbd ί -
go, v la colonla d r;dίas, de uso  tan frecuente en la Lombar-

dia v el Piamonte. 
En cuanto á las vinculaciones, en el Piamonte se publicó el 

decreto de 29 de Julio de 1797, en que se prohibía la creaC ί on 

de fkleicomisos y de rn ayorazgos; pero Συ é declarado en sus-

penso en 18 de  Noviembre  de 1817. Más tarde, en ]4 de Octu-

bre de 1833, se autorizan, pero la opinion pública  consiguid 

quo en 1850 se prohibieran de  nuevo;  y prueba del poco favor 

de que tales instituciones disfrutaban ya  en la sociedad, es 

que eotre esas dos fechas no se habiari  fundado más que tres. 
} τι Nápοles, la ley de 15 de Marzo de 1807 abοl ί ó las sustitu-

ciones fideicomisarias, reconociendo en los sustitutos á la  sa

-zon  existentes  el derecho á la totalidad de los bienes,  i  eran 
ιlescendientes. y  si  colaterales, ό  1a mitad.  En Sicilia  fueron  
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abolidas en 1812, Si bien más tarde, en 1818, fueron  restable- 
idas, por lo ménos en parte, por los Borbones. Por último, el 

Cúd ί gο civil prohibe en absoluto la sustitucion fideicomisaria. 
En cuanto á la desarortizacione c^esiástica, se ha llevado á 

cabo por medio de cuatro leyes: la de 7 de Julio de 1866, que 
s ιι primíó las corporaciones y congregaciones religiosas y de-
εlaró nacionales sus bienes trasformando su renta en inscrip-
ciones de la deuda; la de 15 de Agosto de 1867, que amplia la 
aiiterior entendiéndola á algunos institutos que habían sido 
exceptuados; la de 29 de Julio de 1868, que interpreta  algurios 
puntos  de la de 1866; y la de 11 de Agosto de 1870, que com-
pleta las precedentes ordenando la conversion de los bienes 
de las fábricas. Por otra de 19 de Julio de 1879 se aplicaron 
las cuatro á la proviiicia de Roma. 

De  este modo, y aunque con  distintas fechas y experimen-
tando diferentes vicisitudes, la Ital ί a ha destruido las  institu-

ciones feudales y los mayorazgos, principalmente bajo la ac-
ε ί οn directa é inmediata de la revolution francesa, que llevó á 

ins distintas comarcas de la península á que extendió su poder 
sus principios y sus leyes (1). 

4.— Α le ιιισιι ί α. —Duration del feudalismo en el órden politico Iiasta  principios  de 
este siglo.—Abolition del mismo en la esfera civil en las distintas comarcas.

-Consideracion especial de Prusia; leyes de 180 ϊ , 1811 y 1850.—Desvinculacion. 

Eu  Alemania hallábase en ρ ί é el regiren feudal á princi-

pios de este siglo; por eso decía Thiers, segun hemos visto en 

e1 capítulo anterior, que estaba Alemania todavía en el pri-

uner periodo de la evolution, esto es, aquél en que los reyes 

procuraban reconcentrar el poder, ántes dividido y localizado, 

cuando  Francia había entrado desde 1789 en el segundo, esto 

es, en aquél  en que se concede una libertad general y  uni-

forme.  
En la esfera política el feudalismo recibe el golpe decisivo 

(1) Vdanse: Sclopis, oh cu., lib. 1", caps. 1°, 2" y 3 0; lib. 40 , caps. l' y 20; lib. 5°, 
.caps. 1" á 5 0•— ^artorí, oh. cit , p. 8".—Cód ί go ch'íl d λ 1833. —Α iiiu d re, etc, 1SΠ, p.239. 
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en 1806, puesto  que  al crearse la Confederacion del Rhin, que 
Puso  fi  a1 Imperio germánico, todos los príncipes nue  tenian 
se īioríos territoriales y nue quedaron comprendidos  en ella, 
fueron mediatizados, expresion suavizada, dice Garsonnet, qiie 
queria decir suprimidos, puesto  que  desde entónces cesaron 

de depender inmediatamente del jefe supremo del imperio, 

para caer bajo  Ia del soberano territorial en  que  estaban en-
clavados sus dominios,  desapareciehdo así  los  feudos  del de-
r^cho público, pues los derechos se īioriales de los principes 

 soberanos se coafiindieron con los del Estado. 
Pero en el órden civil  continuaron hasta la época  que  co-

mienza con la revolucion de 1848, y eso que ya á fines del 
siglo  anterior se habían emancipado los siervos en los princi-
pales Estados alemanes. A consecuencia de ese movimiento 

han  ido desapareciendo los  antiguos feudos después de  ha-
berse prohibido crear otros nuevos , ya declarándolos re-
dimibles, como sucedi δ cii Baviera, Sajonia, Gran Ducado de 
Baderi, etc., ya aboliéndolos pura y simplemente, como en 
Prusia, Br ι^nsw ί ch, Hesse, Darmstad, Ducado de Oldern-
hoiirg, etc. 

En el Gran Ducado de Hesse pudieron redimirse desde 

1811 todas las prestaciones procedentes de se īioríos, y en 1848 
se hizo obligatnria la redencion de las cargas de carácter enfi

-téuticο y las de los feudos campesinns. En Wurttemberg fué. 
. abolida en 1817 la servidumbre, mod ι ficárο nse las corbeas y se 

convirtieron en locaciones temporales los bienes vitalicios,  que 

no podia abandonar el  colono obligado  á penosos trabajos, y 
los bienes hereditarios en bienes libres aunque gravados; y en 
1836 desa ρΡareció por completo el rέ gimen feudal. En el Du-
cado de Baden se proclamó en 1845 el principe de la libe

-racion de la propiedad.  En Baviera se emanciparon los siervos 
en 1848 y se liberó la tierra de las cargas con que estaba gra-
vada. En el Schlesswig-Shelstein se declararon redimibles  las  
territoriales  sin iiidemnizacion ó con ella, segun nue proce-
dían ó no de la supremacia feudal.  Eu  cuanto  á Prusia, mere-
ce una  consideracion especial por sus famosas leyes de 1807,. 
1811 y 1850,  que han llevado á cabo esta trascendental refor- 
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ma y cuyo imperio se ha extendido á otras provincias  alerna-
nas en nuestros mismos dial. 

A  principios  del  siglo  actual, todo el territorio  prusiaio 
estaba distribuido  entre nobles,  aldeanos  y burgueses, const ί -
tuyeudo tres clases separadas, y en  correspondencia  con éllas 
había otras tres especies de propiedad, como en la Edad Me-
dia: la feudal, la villana y la alodial, sin que fuera dado pasar 
de la  una  á la otra por  Ia relacioii inmediata  que  tenía la coii -
dicion de la tierra con la personal ό  el status. Los colonos,  en 
medio  de  una  condition muy vár ί α, estaban todos sometidos á 
las exigencias de los señores que los hacían iguales en la ser

-vidumbre, υο obstante las  reforinas de Federico el Grande; 
siendo de notar, sin embargo, que ya tuviera el aldeano la  pro-
piedad, ya sólo el usufructo de la tierra,  en ning'un caso el se-
for podia llegar á adquirir el dominio pleno sobre ésta, como 

.ya queda indicado  en otra parte. 
Una vez vencido el feudalismo en el orden  politico,  puesto 

qiie el poder de 1a nobleza en esta esfera se habia  quebranta-

do mucho desde que se convirtió en í τ] strυmento dócil de los 
monarcas, era liegado el caso de llevar 1a reforma al orden 

ci ν il, y por este  camino marcho el primero Federico Guillermo 
dietaiido la ley de 9 de Octubre de 1807, por 1a que se capac ί -
tό  á todos para adquirir libremente toda clase de propiedad y 

para  ejercer todo género de profesion; se conîiri ό  al prop ieta-
rio el dereclio de vender sus bienes, ya  en  totalidad, ya por 

partes, y el de pedir la division de los mismos en .los casos 

de copro ρΡ ί e ιΙ ad; se aυ tor ί z ό  la plena libertad para arrendar; se 
hizo posible  la desrinculacion mediante el consentirniento de 
1i fainilia, y se αbοΙ i ό  la condition inferior de los villanos ώ  
siervos, declarando á todos libres, sin que quedaran  sornetidos 
έ  otras obligaciones que aquéllas que, derivándose de la P° 

 

2esiου de la tierra, pudiera contraer  un  hombre libre. 

Pero esta ley, dictada evidentemente bajo el influjo de las 

doctrinas de Adam Smith y de liant, como lo prueba el senti-

do que á é ί la ltevaroii sus  autores, tres de los cuales tuvieron 

 ocasion de imbuirse en las  doctriiias del economista escocés 

en la Un ί versidad de hoenisberg, no éra bastante, y sobre 
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todo tenía un carácter negativo en cuanto cl sefior era todavía 
propietario  de la tierra, aunque  siii tener  su  posesion, y cl 
cultivador era libre, pero no dueño de  su  trabajo. Por esto se 
publicó la de 14 de Setiembre de 1811 que  vino á convertir la 
propiedad feudal en alodial. Comprende dos edictos: uno dαι l ο 
para la regulation de las relaciones entre los senores y sus 
colonos, y el otro para el mejor cultivo de la tierra. Tiene el 
primero dos partes: la primera se refiere al colono que ten-
ga  un  derecho  liereditario, en cuyo caso Sc  declara propic-
dad del mismo la tierra que cultiva, cualquiera que sea sit 
extension, prévu  indemnizacion á los senores; se concede 
un plazo de dos alios para que  lleguen éstos y los  colonos  á υi 
acuerdo, y despues de enumerar los derechos de los  unos  y de 
los otros, se establece como indemnizacion para aquéllos la 
cesion á los mismos en pleno dominio  dc la tercera parte de la 
tierra poseida por los cultivadores; siendo de notar que  cuan-
do pasa la extension de la heredad de 50 morqeii (1), la indern. 
ώ zacion se lleva á cabo en tierras, y cuarido ménos, con e} 
pago de una renta. La seguiida parte hace referencia al caso  e& 
que el  colono  tiene sólo un usufructθ vitalicio, temporal ó pre-
cario, y entóuces ha de entregar como indemnizacion al se īior 
la  mitad  de la tierra (2). En el edicto para cl mejor cultivo de 
ésta, se  consagra  1a libertad de disponer, salvo los derechos 
privados, como los procedentes de vinculaciones, servidum-
bres, etc., la libertad de enaje τι ar por porciones, de distribuir-
las entre los hijos, etc., facil ί tándose asi la adquisicion de la 
propiedad por los pequeños trabajadores.  En el caso de arre n

-damiento hereditario pueden conmutarse los  servicios  en ren-
ta y redimirse ésta á, razon de 4 por 100. Además se  autoriza  
para dejar á, disposicion de los  individuos  el  tercio  de los cam 
pos comunes, y á, fin de evitar la reproduction del antiguo sis-
tema, no se consiente al propietario situar trabajadores  en 1a 

( l) Cada  mwyeii  equivale  á unas 21 áreas. 
(2) Poresto dice Morier: «En Inglaterra el senor ganó y el campesino µerdió; en 

Francia ganó el campesino y perdió el señor; en Alemania se echaron suertes y 
ambos ganaron  y  perdieron.  
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tierra para su  cultivo por más espacio que el de doce años ά  
que  se puede extender el contrato. 

Además pυ blicáronse en 1821  una  ley sobre derechos co-
runes y otra sobre la conmutacion de los servicios en rentas 
y redeiicion de éstos; y sí bien en 1816 se limit δ la accion del 
edicto sobre regulacíon ιle las relaciones, entre los señores y 
sus colonos á las posesiones ile  una  extension relativamente 
grande, en 1836 se fijó el mínimum de la tierra cuya libera

-cion podia pretenderse en 25 mugen. Toda  esta  legislaeioii, á 
que  vaii  unidos  los nombres  db  Steing y Hardemberg, prodiijo 
sus efectos, puesto que en .1848, segun Lefort, se habían  con.

-vertido  en propietarios 589.651 terratenientes hereditarios y: 
70.582 vitalicios. 

Por último, la ley de 2 de  Marzo  de 1850, dictada segun 
 dice su epígrafe, para la redencion de servicios y prestaciones 

y regulation de las relaciones entre los seīiores y los colonos, 

abolió el dominio directo de aquéllos sin indemnizacion, y co-

mo no se esceρ tuó  ninguna tierra, no hubo para qυ é tomar en 

-cueiita la extension de las heredades, viniendo así á conver-
tirse cii propietarios todos los terratenientes, conmutándose 

los servicios y prestaciones de costumbre en rentas fijas, las 

cuales se hicieron forzosamente redimibles, ya desembolsando 

un capital equivalente á la renta de 18 afios, ó ya  pagaudo  mi 

4 /2 por 100 durante 56 afios y medio ó υ n 5 durante 41 y 

rnedio sobre un capital equivalente á la renta de 20 aúos. Esta 

legislation, que forma parte del derecho prusiano (Landrechtj, 
se ha aplicado luégο á otras comarcas que tenían una  ρrορ ί a. 

En cuanto á las ν neukcáo τes, que tan gran desarrollo ad-

quirieron en Alemania desde el siglo  xvii, han subsistido has-

ta hoy y continiian en  varias  de sus provincias, aunque ha 

sido desde hace tiempo posible la desvinculacion niediante el 

consentimiento de la familia interesada. Que caminan á su 

des ιρarícion, lo demuestran reformas recientísimas.  En Prii

-sia,  donde, segun acabamos de ver, por la ley de 1811, confir-

mada y ampliada por otra de 15 de Febrero de 1840, podia ex-

tinguirse el fideicorriso con el consentimiento de la familia, 

se prohibió en 1858 para cl porvenir la creation de feudos y 
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fideicomisos nuevns, declarándose la conversioIi de los bienes 
vinculados en alodios, es decir, en  propiedad  completarneiite 
libre. Pero la ley de 5 de Junio de 1852, aunque mantuvo la 
prohibicion de crear nuevos feudos, conservo los fideicomisos 
derivados ciel derecho romano y que parecian ménos contra-
rios que aquéllos al espíritu democrát ί co y á la civilizacioii ac-
tual. Dictárοuse despues varias leyes en el sentido de la des-
vinculacion,  corno  Ia de 4 de Marzo de 1867 referente á la Ρο -
mera ιι ia, y la de 23 de Julio de 1875  para los feudos regidos 
per el derecho de las Marcas, que eran unos  500 situados prin-
cipalmente en el Bramdeburgo y Sajori.ia, conforme á la cual y 
segun  los distintos casos que se preven, el feudo ρ ί erd3 su 
cualidad de tal y se concierte, y a en alodio, ya en ;fideicomiso 
de familia. Otras dos leyes semejantes  se han dado reciente

-mente: la υ ή α en 3 de Mayo de 1876 para la supresion de los 
feudos en la provincia de Westfalia y en varios círculos, y la 

de 19 de Junio referente al ducado de Silesia, al condado de 
Glatz y á la parte  prusiaIla del Margraviato de la Alta Lusacia; 

siendo de notar que en la primera de é11 αs, á diferencia de la 
de 1875, el feudo  no se puede convertir en fideicomiso de fa-
milia sino en  alodio.  Y por último, en 1877 se han publicado 

otras dos aboliendo el feudalismo  en el pals sometido al  dere-

cho  provincial de la  Prusia  Oriental y  eu i las ρrοv ί ηc ί αs de  Sa-

jonia  y Brarndeburgo. 

Así han ido desapareciendo en Alemania el régimen feudal 

y en parte las vinculaciones, más unidas y confundidas  con 

aquel a11í que en  ninguna otra parte, aunque quedan en ahg'u-

iias comarcas todavía vestigios del primero, determinados 

privilegios que los bienes nobles  conservan como 1a exencion 

del impuesto, ciertos  dereclios exelusivos, el de caza, patro-

nato, etc., y el de teiier una repreaentacion especial en las 

Cámaras, más retos aún de las sustituciones ífdeicomisa-

rias, cuyos dias sin embargo en la misma Alemania, segun 

Lelιn, puede decirse que están contados (1). 

(t) Véanse: Systen ι. ' of land tenure, cap. 5°.—G αι•sonnet,al' cit., p.3, lib. l", cap. 2, 
sec.2'; lib. 2', cap. 1°, secs. 1' y'2', p. 4°; cap. 2", sec. 2'.— Lefort,  ol'. ci!.,  1b. ", 
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ύ . — Α us(ria.—.^b ο lici οn del feudalismo; 1ο ' censos S las vinculaciones segun el Cό -
digo austriacn; exámen de los confines militares. — Ηυηgr ί π. —Patension  que  at-
canzaba el feudalismo en este  pals;  sii  abnlicion  eu  nuestros digs; comunidad s 
de  familia.—  Runiania;emanci pacion dc los campesinos. 

A pesar de las tentativas dc Maria Teresa y. José II, e1 fezι-
dalismo siguió en Austria durante la primera mitad del siglo 
actual, no obstante el  movimiento  general de las ideas que le 
eran  tan  contrarias.  En 1846 se  suavizaron  las corbeas v se 
d ί sm ί nuyó la jurisdiction sefiorial; y en 1847 se facult δ la re-
dencion de aquéllas y de las cargas reales. La  Asamblea na-

cional  de Viena suprimió en 1848 1a servidumbre, el régimen 

se īiorial v las antiguas clasificaciones de  bienes  y de perso
-nas; en una palabra, proclamó la  libertad  de la propiedad y 

la igualda ιΙ civil. El  emperador  Francisco José confirm δ cii 
1849 lο hec Ιiο por la Asamblea, y se crearon para la liberation 
del suelo unos v alores especiales con „ii interés de 5 por 100 
reembolsables  en 40 a īios y garantidos por el Estado. " 

Han continuado a11í, sin embargo, las instítucinnes ceiisua
-los.  En el Cδdigo austriaco se babla de tres: del arrendamiento 

perpétuo δ  hereditario,  que consiste en la cesion del usuf ucto 
de on  bien  inmueble con Ia carga de la prestation de sere icios 
δ del  pago  de mm renta en especie δ en  dinero  en proporcioii 
de los productos reales de aquél; el censo hereditario, en  cl  
que se satisface un cán ο n, pero sólo con elfin de reconocer el 
derecho del propietario del feudo, es decir, del dominio direc-
to, y que l0 llama el C ό digo tambíen enfitéusis, coiisistieudo la 
diferencia que le sèηara del arrendamiento perpétuo en la 
entidad` del cánon, pues cuando éste  no guarda proportion con 
los productos se considera como enfitéusis y en el caso  contra-
rio como  arrendarnkrnto perpétuo; y por  liltimo, cuando l'a sus-
tanc ía del fundo y el usufructo del subsuelo pertenece á una 

persona y el usufructo  liereclitario de la superficie á otra, 1iá 
renta anual se llama censo territorial (1). 

cap. 5".—L' hr, Droii ηerm ιιn ί que, 	1,'i? y 3S9.— Α,ι n ιυτ i τe, etc., 1S'4,  ρ. 13ί'; 1816, 

ρ.3Π1; 1877, ρ.  114; 1818, p. 164. 
(1) Artículos  1122a1 1129. 

ΤΟΝΟ ι I 	 η3  N 
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En cuanto εí las vinc τσlaciones, el mismo Código admite eT 
fideicomiso ρerρétuo y el temporal y mantiene las tres formas 
conocidas  eu  Alemanía: la primóι,'enittιrπΡ, cuando sucede el 
primogenito de la linea principal; el mayor πΡzgo, cuando el h α

-mado es el pariente de grado más ρrό Χ im ο; y el seniorat, 
cuando lo es el ρrímogι nito de la familia sin consideracion . 
la línea 6 el de más edad entre los  parientes del mismo grado;. 
debiendo en caso de  duda presumirse primero que es una  ins-
titucion de primogenitiira, Ιυégο un mayorazgo, y por fin un. 
seniorat. Es dc notar que  segun  el Código y  una  ley de 13 de 
Junio de 1868, es preciso para establecer una de estas ν incυ-
aciones la autorízacion del Poder legislativo. 

Por último, habia en Austria una institucioa especial, so-
bre la  que  debemos decir algunas palabras: la de los con hues 
militares.  El soberano tedia un terreno ά  perpetuidad y con 
carά cter irrevocable en cambio del servicio militar, dά η dο lο 
á la familia, la  cual  no podia enajenarlo, aumentando  Ia cx-
tension del mismo sí  aquella Grecia, y no pudiendo trasmi-
t írse, arrendarse ní hipotecarse, salva autorizacion adminis-
trat íva en casos dados. Como además iba esto combinado con 
la propiedad comunal,. por esto se ha dicho que era esta insti

-tucíon una mezcla, de 1a comunidad rural, tie la sociedad fami-
liar y de los beneficios militares  romanos.  Habia ántes de 1848 
dos cuerpos de ejército á lo largo de ambas orillas del Danubio, 
divididos en regimientos y compañías, que tenian esas tierras 
en usufructo, hasta  que  en 1850 el emperador les concedió la 
propiedad de las  mismas.  Pero esta institution que  unos supo

-nian establecida por  Eugenio de Saboya en el siglo  xvii y que 
otros creen de fecha más antigua, bajo el impulso de la opi-
nion, que le era desfavorable,  ha desaparecido por virtud de 
las Ordenanzas dc 8 de Junio de 1871 y 9 de Mayo de 1872, 
ratificadas por otra de 1873 qne ha disuelto las comunidades 
de familias, autorizando la division de  los  bienes que poseian 
ántes pro indiviso. 

En Hun ιηríπΡ estaba el  feudalismo  tan extendido, que,  rigu-
rosamerite hablando, sύ lο pm' eceρcíon habia plena  propie-
dad, viniendo todos á poseer, por decirlo así, como en feudo. 



1NDICACIO λ1ES REFERENTES á LOS PRINCIPALES PAISES 355 

La Dieta pidió en 18.18 la destruccion de este régimen, y asi se 
acordó en la Constitucíon de  aquel mismo  afio, c οη firmada 
por la de 1867  que  aboli ύ  la corbea, el dieztno y los derechos 
señoriales. Desde entónces, los scfiores han  abandonado una 

 porcíon de sus  tierras á los cultivadores, siendo indemnizados 
aquéllos por la provincia, y habiéndose hecho muchos  de és-
tos propietarios. U ιια ley de 1873 ha venido á completar la 
obra  y á acabar con la condicion indecisa .y vária que aún  te

-nian los colonos haciendo á éstos propietarios de la tierra. A 
este fin dispone  quo sí el término por qυé se les ha cedido &ta 
no es fijo, tienen derecho á hacerse dueū os de todo él me-
díante el pago del importe de la renta de 20 aū os, satisfecha 
en este espacio de tiempo con un 5 por 100 de inters, y Si ha 
sido por  un  plazo fijo, segun convinieran con los seū ores, y 
á falta de acuerdo entre éllos segun lο acordaran  los  tribuna

-les, pero pudiendo reclamar tan sólo la casa, el patio y el 
jardin. 

Por último, las comunidades de  familias han  sobrevivido en 
Hungrfa á las leyes de 1838 y 1840, que conceden á los  al-
deanos  el derecho de dispo'ier de los bienes gananciales ύ  ad 
ηuiridos y de dividir los propios entre sus hijos. 

En Ruma^t ί ιι el Estado tenía el dominio eminente del  sue-
lo,  y venian á ser corno vasallos de αηυél los nobles,  quienes 

 en compensation de sus privilegios estaban obligados á conce-
der tierras á los aldeanos en  pago  del trabajo que estos últi-
mos tenian el deber de prestarles. La condition miserable de 
éstos ha cesado desde 1865 (1), en que se µublicó  una  ley por la 

(1) R. hamilton Lang sostuvo en las páginas del Times, en Setiembre de 18 ϊ9, 
que se debe á los rusos el comienzo de la emancipation de los aldeanns rumanos. 
Cuando aquéllos ncuparon los Principados en 1828, éstos no poseian tierra alguna 
y dependian en  absoluto  de los seti οres territoriales. Entónces los rusos decretaron 
que los  boysrdos, los se īιο reQ, dieseri á cada familia campesina una portion de tíer-
ra, entre 4 y 11 pagones, en absoluta propiedad, obligando al colono en  compensa

-cion á trabaJar pore! señor  durante  22 dias al año. Esta ley, que segun este escri-
tor debe cnnsiderarse  corno  In que llevó á cabo realmente la emancipation de los 

 aldeanns, comenzó á regir en 18:30; y lo  que  hizo el principe Couza en 18115 fud  ca-
pitalizar  y pagar de una vez y  para  siempre, por medio de esos valpres emitídns, 
la compensation en trabajo que debían prestar los aldeanos á los señores. Esta 
opinion fud contradicha en el mismo periódico por  511 corresponsal de Σ3 ucharest, 
el cual atribuye á la ley del Principe Couza toda la  gloria  de la emancipacion de 
los aldeanos rumanos. 
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cual se obligó á los propietarios á ceder al cultivador el  domi-
nio  de la casa, el  jardin  y cierta porcíon de tierras, obΙ igándo-
se el Estado á indemnizarles, para lo cual emitió unos valores 
cuyo capital, que representaba la estimation de las tierras ce-
didas con  un  5 por 100 de inte ι•és, debía pagarse  duraiite 16 
afios, satisfaciendo el  aldeano  ó colono la anualidad, aunque 
con la rebaja de uii 20 por 100 que el Estado creia,  equivoca-
damente por lo que luego se ha visto, poder cubrir  con lο que 
á é1 le correspondia por las tierras de su propiedad que cedía á 
su vez (1). 

6.'— Ιιιρ lα terro. —Trasformacion de los copyholds.— Reformas en los  arreridamientos. 
— vinculaciones.—Derecho de sucesiones. — Propiedad censual.— Registro de la 
propit±dad.— Juicio del estado de la legislation inglesa en lo tocante al derecho 
de propiedad.- 8scοι ί a; subsistencia de Ia ?rimoge ιι itura y de  las  vinculaciones  
perpetuas; posibilidad de desvincular.  —Irliinda; indicaciones históricas sobre la 
cuestinn  agraria;  el 1enυ ι l-right; estatuto de 1° O, —Esiados -Unidos. ----Desapaii-
cion y trasformacion de loss elementos feudales de la propiedad; abolition de as 
vinculaciones y de la prirnogenitura; Registro de la  propiedad;  cesíon de terre-
nos  por  el Estado; analogías entre el derecho inglés y el norte- americano. 

En Inglaterra  ha continuado en el siglo actual el movi-

miento reformista,  asf por lο que hace ά  lο qiie  quedaba  de la 

constitution feudal de la propiedad, como respecto  dc las vin-

culaciones. 
Un estatuto de Guillermo IV y otro de la reina Victoria  dis-

pusieron  que se comprendieran los  coin,-/colds  en el haber he-

reditario de sus poseedores, lo cual muestra ya  el  derecho  

que se iba reconociendo  en ellos á sus poseedores.  En 1838, 

Lord Campbel propuso la libertad de los  quo poseian esta 
especie de propiedad censual. De la informacion abierta en 

1851 resultó que el producto de  un  cορ,-hold era dos veces y 

media δ tres ménos que el de un ,fi•e-hold, y que por cada ad-
quirente que se presentaba para el prirnero había diez para el 

segundo; y como eran numerosas las terras de esta cο nd ί -

cion, segun lo prueba el hecho de serlo todas las del Duque de 

Cumberland y los dos tercios de las del Duque de Susse, 

(1) Véanse: Lefort, ob. tit., lib. ", cap. 3°.—(;ars οnnet, ob. cii., p. ?, caps. 1 0. 
3° y 6". —Cddi ηo tiri/ a κ.slri ιι co, artículos 618 á 628, ΙΙ t2 y 1123.—Times de13 de S-

tiembre de 18 ί 9. 
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desde 1841 comenzó lo que puede llamarse el movimiento de 
emancipacion. Por un estatuto de 21 de  Junio  de ese  afio se 
acordó la estincion de todas las cargas y su conmutacíon 
en  un  cán οη único, siendo facultativa  la redencion y pendien-
to del  libre  consentirniento de los interesados, aunque obliga-
toria en ciertos casos, puesto que lo era s i , reunidos los terra-
teníentes y el se ίιor, cuando éste tenía derecho al cuarto de 
los productos de 1a tierr. ι , se votaba la redencion pm'  las tres 
cuartas partes de  asistentes. Produjo escasos resultados este 
estatuto, y en su virtud se dictó el de 30 de  Junio  de 1852 que 
autorizó la redeiicion de las cargas se ίioríáles,  ya por el sefιor, 
ya Por el poseedor, aunque sin hacerla obligatoria respecto de 
algunas  de αηυ ό llαs, comn las referentes ά  la caza, la pesca, 
las minas, etc., y ά υ n cuando produjo ya efecto, como lo 

deifiuestra el crecidn número de redenciones  que  fueron ha-

cidndose, se pensú en aplicar á los cópη,ι -Ιaοlds lo  que  se habia 

liecho con  los  diezmos eclesi ά sticοs. 

Α pesar de la oposicíon de 1a Iglesia, un estatuto de Gui

-llecmo IV, que comenzd ά  regir en 1835, trasformó aquellos en 

un  impuesto fijo y propoi'cional, dά ndose lugar ά  que en quin

-ce aīios se convirtiei'a en esta forma  una renta  decimal  anual 

 dc 700 millones de reales de los 800 en que se estimaba el total 

de la  misma, creciendo, ά  virtud de esta reforma, de un modo 

ertraο rdimιríu la ρroducibílidad de los bienes. Pues bien; vista 

la  ineficacia  de  las varias leyes dallas desde 1841 respecto de 

los ιοpJ-Ιιοlιls, se dictó  cii 30 de  Junio  de 1852 la de finitiva 

por 1a cual se redimieron los  dereclios que gravaban esta clase 

de proFiedad, quedando obligados  sus poseedores sólo al pago 

de una renta, haciéndose asi obligatoria 1a liberacion de la 

tierra e[1 condiciones que establecen los comisionados  nor-

brados al efecto cuando  rio  liegan el señor y el terrateniente ά  
mi  acuerdo. Como se ve, en Ιυglaterra los terratenientes han 

iiidernnizado con  dinero  ά  los  sefiores, ά  diferencia de lo que 

acοnteció cii  Prusia, donde 10 hicieron cediendo ;υ nα tercera 

Parte ó uiia mitad de la tierra para redimir la corbea que era 

la principal carga  que  pesaba sobre los cultivadores. 

Sobre locaciones se ha dictado en 13 de Agosto de 1875  un  
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estatuto importante, por el que se  autoriza  al  arrendatario  para 
reclamar á la conclusion del contrato,  iina indemnizacion pro-
porcíonada á los sacrificios π mejoras que 1ια hecho en la finca. 
Es de  notar  que en  algunas comarcas de Inglaterra existe l υ 
que en Irlauda se llama tenure cotlιagere, en la coal las rela-
ciones  entre  el propietario y el colono y  singularmente  la 
cuantla de la renta se regulan por la concurrencia en vez de 
deferminarlas la costumbre. De aquí las  quejas  sobre esto  eu 

 el pals de Gales, donde  es más frecuente esta forma tan poco 
favorable al cultivador de la tierra, y que  recientemente,  en 
1843, orig ί un  una  insurrection en aquella comarca. 

La propiedad comunal subsiste todavía, pues de  una  infor-
macion abierta en 1844 resulta quo rabia una gran extension 
de campos comunes. Poro  la destruction de los  pequeflos pro-
pietarios ha  continuado hasta hoy por virtud de las Εnιlosκres 
Acts, de que en otro lugar hemos hablado.  AS' se  han  convér-
tido en  propiedades particulares bienes comunales por una 

 extension de 7.660.413 acres que es más de la cuarta parte 
del total dcl terreno cultivado  en Inglaterra. 

La destiuculacion ha  seguido haciendo  su  camino. Un es-
tatuto de Jorge III, dado el aū o de 1800, οrdeυδ que  nadie dis-
pusiera  de •los bienes de modo que se acumularan sus rentas y 
sus productos por más tiempo que la vida del enajenante y 22 
aflos más ó durante la menor edad de persona  determinada.  
Otro de Guillermo ΙV abolió los procedimientos ficticios de que 
hemos hablado más arriba, los fines y los commons recoroeries, 
autorizando la libre disposition de los  bienes vinculados me-
diante el otorgamiento de  una escritura solemne en que habian 
de intervenir los tribunales y registrarla en sus archivos. Por 
otro se autoriza á las mujeres para disponer de los mayoraz-
gos que les hubieran donado sus maridos; y por otro se hicie 
ron  responsables los bienes vinculados,  no  ya  de la mitad co-
rno  ántes sucedia, s ί n ο del todo de las deudas que  contrajoraii 
sus Poseedores. De aquí resulta que si nos atenemos á la lega-
lidad vigente, las vinculaciones sólο  existen  en el nombre, 
puesto  que  ha desaparecido lο caracteristico de llas, que es la 
inalienabilidad. No sδlο está limitada en los términos dichos, 
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sino  que se pueden  liacer libres los bienes con el consentimiento 
del poseedor y del llamado en primer término á suceder bastan-
do que éste tenga veintiun años.Jio que sucede es que se  man-
tiene  en el hecho una vínculacion real y efectiva por la fuerza 
de la costumbre y el uso de la libertad de testar combinada 
con la prirnogenitura, porque el padre que quiere que los bie-
nes no salgan de la familia, al  contraer  rnatrirnonio  su  hijo los 
viiicula en favor de ste y del nietn que  haya  de nacer, y cuan-
do  en  manos  de éste pueden hacerse  libres,  se repite ese con  
venio y viene así á resultar una como série de vinculaciones 
que de hecho les dan un  carά cter de perpetuidad. Un escritor 
ί τιglό s, Fowler, escribe  ά  este propósito lo siguiente: «Cual-
qu í era supondria que el dereclio de I υglaterra, en vez de abor-
recer las  vinculaciones  perpétuas, las mira realmente con una 
peculiar veneracion..... en cuanto la ley permite al hombre 
que por medio del testamento ó de un acto inter vivos establez-
ca el  modo  corno  su propiedad  ha de poseerse cuando  e'1 esté 
ya en la tumba. Considerada en  un  terreno abstracto, la  exis-
tencia  de semejante facultad es una cosa extraña..... Pero άυη 
αgυ ^llοs que sean más partidarios de dársela ά  un  propieta-
rio, habrán de admitir que necesita tener  un  límite y que sería 
intolerable que un muerto estuviese siempre hablando...» (1). 

Por medio de ese sistema de vinculacion y revineulacion 
('s'ttternent and resettlement,] es obvio que una propiedad puede 
retenerse en la misma familia  generaciontras g'eueracion, sien-
do el que la posee solamente usufructuario sin la facultad de 
disponer del patrimonio de aquélla. Así gran parte de las cir-
cunstancias y caraetéres  que  reviste hoy  la propiedad en Ιngl α -
terra, el principal de los cuales es la acumulacíon de la riqueza, 

son debidos más que ά  la ley, á la costumbre. 
Tambíen se muestra el sentido reformista de estos tiempos 

en  algunos estatutos referentes á la sucesion. Por uno de 1833, 

eu que se declaran los órdenes de suceder ab intestato, se auto-
riza, abandonando el principio feudal, la sucesi οτ de los padres 

al  cabo de ocho siglos que  estaban excluidos de la Iierencia 

(1) Th'JiOhls οu free trade in /and, citado en los Systems of land tenure, p. 28. 
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en los bienes inmuebles; y por otro de ía reina Victoria se αυ --
toriza la libre dísposícion por testamento así de  los  bienes- 
reales como de los personales. 

Por últ ί mο, tambien en Inglaterra se ha establecido un re-
Jistro ιle la propiedad, αυηιl υε incompleto é imperfecto. En 
1857,  cuando  se hablan presentado veinte fills para estable-
cerlo, se  hicieron constar las dific ιι ltades numerosas y casi in-
superables  que ofrecía 1a trasmisioii de la  propiedad inmueble 
y que chocaban τn ά s cii  un  pals en que los  bienes muebles 
se trasmiten  con tanti facilidad (1). Al fin se dictó e1 es-
tatuto de 29 de Julio de 1869 para facilitar la prueba de 
la propiedad inmueble y  su  enajenacion, por el  cual  SO es-
tablece  un  registro, aunque  sin hacer obligatoria la inscrip-
cioii. Este estatuto ha sido reformado  y ampliado por otro de 
13 de Agosto de 1875 sobre inscription de enajenaciones, ar-
rendamientos, hipotecas, etc., siendo de notar que por virtud 
de él el registrador queda convertido en una especie de Juez, 
en cuanto declara sobre la validez de los títulos, y que á la 
complicacion nacida de las distintas clases de propiedad y mο - 
clos de poseer segun la legialacion inglesa,  ha venido á añadir 
esta ley  una nueva díversida ιl al distinguir entre títulos αbs ο - 
lutos, títulos posesorios y títulos calificados. 

De lo expuesto resulta que si en esta esfera del derecho, 
como  en otras, Inglaterr α ha llevado á cabo silenciosameu-
te reformas  no méu οs trasc^udentales  que las verificadas 
en el Continente, como lo muestran la emancipation de los 
cop,-liolders, que eran como á  modo  dc censatarios, los  If-
mites puestos á las vinculaciones (2) y las facilidades dadas 
á la desvinculacion; de otro lado  conserva todavía 1a institu-
cion de la primogenitura, que combinada con la libertad de 
testar y contando  con el  apoyo poderoso de la costumbre, vie- 

(1) De ello es una elocuente prueba el C/e αriκg-house, d ο rιde  los  banqueros des-
cuentan unas letras con otras, satisfaciendo en metálico ό  billetes de Faiico s ό l ο la 
diferencia entre el mporte de las que tienen que cobrar y el de las giradas á su 
cargo. Las operaciones que hace el Cle ιι rirλ g-hnuse ascieriden en cada año d laenor-
me suma de 400 billones de reales. 

2) Se calculaba hace aíïos que estaban vinculados  los  dos tercios de los bienes
-inmuebles,  pero  dir. Caird cree que excede de era cantidad. 
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ne á ser la causa principal Jo  que  se mantenga y aumente en 
ague l  pals la acumulacion de la propiedad (1). Además,  boy 

 todavía se arm a en principio que el dorninio directo perte
-nece á la Corona, aunque la verdad es  que  de hecho un fi•ee-

/told es una verdadera propiedad alodial, independiente y 
completa;  lioy todavía, y estn es más importante, se mantiene 
la division de los bieués en reales y perεο iale$ (2), dando in-
gar dentro del derecho á dos ramas casi  taii separadas co-
mo  lo puedeii ser el de farnilia y el dc obligaciones y que 
se rigen por principios disti ιι to^, y á veces, como acontece en 
la herencia, contrarios, puesto que para los  rι'ales rige la pri

-mogenitura  eu  la sucesion intestarla, mkéntras  que  respec-
to de los personales rige la igualdad de particiones; es de- 

(I) Nο llega ésta al grado que  suponia Bright cuando aseguraba,  inexactamenle, 
corno  luégo se ha dem ο strεdo, qua la mitad de luglaterra pei tenccía á 1^0  propia

-tarios, así como la mitadde Γ scocia á 10 ó 12, pero esa enorme acumulacion es de 
tndos m, ιlos caracter ιstíca de este  pals.  

Segun el r. Cárdenas  (oh.  cil., lib. 1, cap. 80  ξ 20), las cinco sextas partes de las 
45.000.000 de fanegas  qua corn  prende  el territorio de  Inglaterra, están en poder de 
31.000  grandes  propietarios;  as' coron las  28.82'7. 500 fanegas que comprende el de 
I:scocía  pertenecen  á 7.118; en contraste con l ο cual, cita el mismo escritor á  Fran-
cia, donde 115  millones  de fanegas están distribuidas entrε 4.800.800 familias. 

En un libro que acaba de publicar  Brassey (Fοreing work and enr,•lish wages, pdgi
-na  355), dice que los 33.00).000 de acres (a) que comprenden Inglaterra y el pa i s de 

Gales están en manos de 932.801) prepietarios y producen en bruto cerca  de 10.000 
millones de rs.; 1.815 de aquéllosposeen de 2.000 á 5.000 acres, y 875 son dueños de 
heredades de una extension superior á 5.000 acres, ascendiendo la renta á  unos 

 2.200 millones de reales. hay un solo individuo que posee 100.000 acres con  una  reii
-ta  de 16.800.800 de reales. De aquel total de propietarios es de  notar  que 703.289 tie-

nan menos de  un  acre y que la renta que  perciben  as  una cantidad relativamente 
sin  importancia. Descontando de los  propietarios  que  poseen más de un acre, los 
dueñas de  propiedades urbanas,  los que fl uran dos π  ms  veces en el catastro, 
las corporaciones. etc., calcula Shaw Lefevre que  en la Gran Bretaña  hay 200.888 
propietarios, de los cuales pertenecen 10.000 á I υ glaterra, 20 000 á Irlanda y 10.000 
á  Escocia. 	 . 

Segun Brodrich (SJstems of land tenure, ρά g. x'82), 1 αs heredades demás de cíen 
acres no pasan de 42.524; cerca de la octava parte del territorio de Inglaterra y et 
pais  de Gales  est  á en manos de 100 propietarios; cerca de  un sexto en las de 280, 
v más de un cuarto en las de 710. 
Y  Segun un articulo publicado  en el Times del 7 de  Abril  de 1876 había  ires  propie-
tar ins que  tenian cada uno más  dc 100.000 acres; dos, entre 80.000 y 100.000; don, 
entre 78 y 80.000; tree, entre tiΩ y 0.000; nueve, entre 50 y 60.000;  ocho,  entre 40 y 
50.880; veintiocho, entre 30 y 40.000; y cuarenta y cinco, entre 20 y °0.000. λ fi α dα 
que  871 propietarics poseen '2.367.133 acres; 2.689, 14.896.324; 10.207, 22.013.2"; 
y 42.324, 28 840.550. 

;2) Vase la  nota  Ρ de la ρág. 251. 

(a) C αιΙα acre as pocu rnhnos de 40 
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cir, que el derecho feudal se conserva respecto de  los  bienes 
reales, ç el sentido del dereclio romano, conforme en estn con 
el derecho  natural y tambien con el primitivo sajon, respecto 
de los  personales.  Contra esta distincion claman hoy en Ingla-
terra juristas, economistas,  politicos y agrónomos, principal-
mente en ridio al principio de primogenitura, pero  tainbien por 
la necesidad de simplificar la legislacíon, borrando  prirnero 
esa distincion que no tiene  razon de ser y que constituye una  
peculiaridad de la inglesa, yacabando l υ égο de  una vez para 
siempre con las  increibles dificultades con que tropieza 1a 
enajenacioii de Ja propiedad inmueble á causa de  un  siste-
ma que una  comision de la Cámara de los Lores  ha Harnado 
prolijo y vejatorio y que hace insegura siempre su adquisi-
cion adem άs de liacerla costosisirna liasta un punto  invero -
sfrnil (1). 

Maine ha hecho notar, corno  en  otro lugar queda dicho, que 
miéntras en Francia el derecho territorial del pueblo se  sobre-
puso  con la revolucion al de los  sefiores, en Inglaterra sucedió 
todo lο  contrario,  y de ahí la universalidad de la  primogeni-
tura  que rige hoy respecto de todos los bienes inmuebles en la 
suces ώ n intestada. Pero á esta exacta observacion debe aīia-
dirse que  en el segundo de estos  pafses, por virtud de esa  ex-
tension del derecho feudal á todos los  bienes reales, resultó 

υπο especial en razon de la naturaleza de la cosa, no en razon 
de la condicion de la persona. . 

Además, al fin y al cabo al mismo resultado se llegará  cii 
ambos pueblos, pues sí,  como  ha observado Doníol, la trasfor-
macion del copy-lacld en free-/told 110 es otra cosa que la pací-

fica é insensible reparacion del mal que produjo la revolution 
francesa, no está lejano el dia en que desaparecerá la primo

-genitura y tambien lo que queda aún de las vinculaciones.  En 
cambio subsistirá  la  libertad de testar que es otro de los  pun-

tos  en que Inglaterra se diferencia de casi todos los pueblos 
del continente. 

([) Se calcula que s ίιlο el adquirente gasta en ]a compra de una finca que  vale 
10.ι ΟΘ rs., 2.314. 
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En Escocia  ha continuado síeudo la acuinulacion de la  pro-
piedad  mayor aim  n que en I υglaterra (1). Como en s ta, subsis-
ten el derecho de primogenitura y las sustituciones, que pue

-den todavía ser perpétuas,  pero  tambien  est  á autorizada la 
des' ínculacíon mediante el consentimiento del poseedor y del 
llamado ά  suceder, siempre que éste tenga veintíun aflos (2). 
En. cambio,  no existia la libertad de testar respecto de los bie-
nes reales, aunque se nombraba heredero para éllos por medio 
de una combinacion del testa τnento con una  disposicion mortis 
causa  expresada  en ciertos términos técnicos que eran esen-
ciales para la trasmision de los bienes raíces, requisito que ha 
sido abolido por un estatuto dictado en 1868. Ni ά υη estά  reco-
nocida  la  libertad  de testar respecto de los bienes personales, 
puesto que si el testador tiene mujer é hijos, sύ lο  dispone  de 
la tercera parte;  51 n ο tiene mujer, de 1a mitad, y lo mismo 

-c ιι aηdο tieiie ésta y no hijos. 
Sin embargo de esto, por las  diterencias de  clima,  de cul

-tivo, de educacion en los propietarios y en los cultivadores del 
suelo, así como por poder los poseedores de los bienes  vincula-

-dos cargar sobre ésto• los gastos hechos para  mejorar  las fincas 
y por otros motivos, es mejor la condicion de los cultivadores 
del suelo en Escocia que en Inglaterra (3). 

Se ha dicho que eu Ιrlαυdα desde la confiscacion de 1650 
no quedo á los  campesiimos otra alternativa que «la de trabajar 

para otro, la de  mendigar  ύ  la de morirse de hambre., Α11 ί  
-desde aquel hecho , origen en gran  parte  de males ά  quo 
todavía no se ha hmallado remedio, se  introdujeron  las  le-

yes  de los vencedores produciendo en la isla hermana incon-

venientes mucho m ά s graves que en Inglaterra; sin duda por
-que,  corno  dice  un  escritor moderno, «sí leyes indiferentes  bicn 

aplicadas  son mejores que  byes  buenas  mal  aplicadas, como 

(1) G1 Duque de Shutherland posee 4ί 0.ό 30 hectáreas, ó sea '..1 ύ2.^00 acres. 
Veíntiseís persónas ου dueñas de una tercera parte del suelo, 3 79 tienen ά  ra-
zon de 16 01)0 hectáreas cada  uua. 

'2 Ilasta 18T se exigían los 2,ί . 
(3 Vase, Mackensíe,ob. cit., p. 4, cap. 2, 3"; cap. 30, ξ 3°.—Sysle ιns of land 

.Ieiiure, pig. 110.— λκn υιτ ί re, etc., 1876. 
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reza un  adagio  antiguo,  en Ιrlα rι dα las leyes son malas y ma! 
aρ1 icadas..> 

La condition del cultivador, si  no fué buena, cuaiido exis-
tiaii los  rnidd'lerne?t, ό  sean los grandes arrendadores que eran 
comn intermed iar ios entre el seΓ or y el colono, em ρΡeorό  Cu an-
do aquéllos desaparecieron, y así pudo decir el obispo de Doile, 
έ  quien  preguntabaii  por  cl estado de los habitantes de  aquel 

 pals,  que  estaban pereciendn  como  de costumbre i people are 
¡eríshi as τιsυαΙ). Unas veces porque los prop ietar ios practi-. 

 caban  ln que se ha llamado clearing of estates, esto es, la ex-
pulsion de los colonos de sus heredades y la destruccinn de  to-
das  sus  pobres chozas  para  co ή vertírlas en i nmensos praderíos; 
otras, porque αg υ éllοs ten ian la tierra en arrendamiento por la 
tácita, pendientes siempre  del arbitrio del señor, y pagando 
por ella una renta que era determinada,  no por la costumbre, 
g ί n ο per la concurrencia, junto con los males propos de las 
ν ίnculαc ί οnes, agravados aquí por el del abseκ tismo, ello es 
que  la condicion del labrador ί rlandés por lo desventurada 
es conocida del mundo  eiitero (1). 

As' se creo aquella situation terrible que d ίό  lugar á  que 
 el  economista  Senior  dijera  que en Irlanda haba dos Cόdigoc, 

«uno dado por el Parlamento y aplicado  poi' los magistrados; 
otro formulado por los  colonos  d  impuesto por los  asesinos,» 

 porqtie aquéllos sintiendo  el mal de que eran víctimas y  cul
-paiido de él á los propietarios έ  quienes consideraban  come 

 reos de una usurpacion ό  de un robo cuando los arrojaban de 
las incas que poseían y áquedebia ιι su sustento ό  hacian  suyos  
casi todos los frutos  sub iendo más y más las rentas, no pararoii 

(1) Al  lado  d? estos inconvenientes,  quo proceden, ya  de Ia ley,  ya  de la poco 
discreta conducta de los propietarios, espone Laveleye cnmo faltas por parte de 
los cultivadores, adem ά s de los crimenes agrarios, el mal sistema de cultivo y el 
abuso  ule los subarriendos, contra el cual han sido impotentes todas las prevenc i o-
nes y precaucinnes do los  propietarios,  y que ha c οnduci ιΙo á resultados tales 
como  el siguiente que atestigua Lord [luffering. Una heredad de 208 acres, que 
cultivaba un solo arrendatario en 1784, se d ί v ί diό  entre tres: más tarde  so subdi 
vid ί ó en seis, y cuando escribia Ia llevaban entre 26. Este mal se agravn, porquc, 
come  sucede por cierto en aiguna comarca de Espafia, no solo se distribuye 1a he-
redád entre todos los hijos del arrendatanio,  sino  que dividen cada tierra en  pe-
dazos tomando uno cada cual.  Asi, una de 205 acres, quo fué arrendada en un 
piincipio á dos coioncs, es hey cul'iv ε da por29y está dividida en 422lotes. 
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hasta los que se llaman en la Gran Bretafia crΣmenes agrarios 
de que  ha  habido todavía recientemente  algun tremendo ejem

-plar (1). De aquí, aquel movimiento que comenzó y continua  
aim al grito de fcjeza  eu los arrendamientos y rentas equitativas 
ζ'ιί .z ί t ι  of teuiure at fair rents). 

El graii O'C οιιη ell pedía  en 1843 el Plazo de veíntiun aims 
para los arriendos v la indemnizacion al colono caso de desahu-
ε ί ο. Μ. Butt reclamaba que fuera aquél 'de sesenta  aims y la 
renta fijada por el tribunal. Sir John Gray,  que  se aplicara el 
tenant-riglιt del Condado de Ulster á todos los arrendatarios. 
El ilustre economista Stuard Mill proponia la trasfurmacíon de 
los arrendatarios en  propietarios  δ censatarios  mediallte el pa-
go del cάηο n que se estimarajusto.  

La situation en 1870 era la que se deduce de los siguien-
tes datos: de 682.148 heredades, cultivaban los propietarios 
sδ lο 20.217; 135.392 estaban arrendadas Por plazos más δ 
méυ os largos y con escritura; y 526.539 sin arrendamiento 
ó por la tácita y pendientes por tanto del pui'o arbitrio de los 
dueū os. A é11 α tratδ de poner en parte remedio el  gobierno  
presidido por Gladstone con el estatuto de 10  de Agosto de 
1870 cuya base es lo que se llama el teu uit-riglι. t (2) del 
Coiidado de Ulster. En esta provincia se  pagaba una  reiita 
siempre moderada  y que determinaba la  costumbre  y no la 

(1) Lord Leiti·im f υ é asesinado cerca de Mildfort el 2 de Abril de 1578. En 
cuanto á trasgresiones dc poca importancia, de  una  estadistica publicada en el 
Times  resulta,  que desde 1" de Mayo de 1879 al 31 de  Enero  de 1880 se cornetieron 
en Irianda 9Τ1 agrariam offences, las τrιás de las cuales  consistian en dirigir cartas 
con amenazas no  cumplidas.  Es de notar, que de los reos complicados en esos 9ί  î 
casos, fueron condenados sólo 69 procesalos, pero absueltos, Ο , y  todos  los  demds 
escaparon por  completn á la accion de in justicia. 

• 	(2) Este tér ιn ί no IeiianI-righi (derecho del tei·rateuiente ύ  colono, es muy eτ- 
pres ίνπ,  porque viene ά  indicar  ε ^mπ fiiera del Condadn de Ulster y  alguna otra 
provincia donde tambien existía por costumbre, los arrendatarios no tenían dere-
ε lιο s que  merecieran tal nombre. Ep cuanto al efecto de e?ta  organizacion, corn

-parada  con la de los arrendamientos pendientes de la libie voluntad del propiela-
r io y regidos por 1a concurrencia, dice un escritor moderno, que las  tierrasdel Con-
<lado de Ulster, que en 1 ï ι9  producian 99 millones de reales, en 1809 daban  irn 
rendimiento de 283, miéntras que en el resto de Irlanda producían en la primera 
fecha00 millones, y en la segunda Sό Ιο 929; es decir, que la producciozi casi  tn

-plico  donde el colono tenia  τη ás  seguridad  y ménos  poder  el µropietaniο, y sο loι 
dobló donde sucedía lo contrario. 
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concurrencia; no era posible el desahucio caprichoso ó arbi-
trario, y el terrateniente  podia, con el consentimiento ιlel so-
ficr que  no ln negaba  sin fundado motivo, traspasar la f ιι cα 
arrendada á otro, el cual pagaba al saliente el iniporte de  las  
mejoras por e'1 hechas, además de satisfacerle una cantidad 
por lo que se llamaba la qood-v111 ó buena voluntad del ceden-
te, conjunto  de derechos que recibia ese nombre de te^ιιιut-
i•iPub. Venia á resultar así por la fuerza de la costumbre una  
especie de copropiedad ά  υ n α organizacion que, más que arren-
damiento, venia á ser como una institution de carácter  cen-
sual. Pues  bicii, la reforma de 1870 en primer lugar dá fuerza 
legal, de que carecía, pues se mantenia sólo por la costumbre ?  
al te&znt-right, así  en el  Condado  de Ulster como donde quie-. 
ra que exista;  impone al propietario que desahucia al  colono,  

siempre que no sea por falta de pago de la renta, la obligacio& 
de satisfacer á éste una  indemnizacion que asciende á siete ve-
ces el importe de aquélla, sí la misma  no  pasa  de 10 libras; de 
cinco veces, si excede de 10 libras y no llega á 30, y luégo va 
disminuyendo hasta pagar só Ιπ la de un  afjo, si la renta pasa 

de 100 libras, quedando prohibido todo convenio entre propie-
tario y colono en contravencion de esta disposition. Además 
está aquél 'obligado á indemnizar al arrendatario por  1a 
ιnejoras hechas, cuyo  importe  toca  sefialar á  los  tribunales_ 
Sdio concediendo las tierras en arrendamiento por treinta y 
un años, puede librarse el due τio de las l i mitac iones impuestas 
á su derecho por  este estatuto. Por último, al  colono  qiie  desea  
adquirir la finca que cultiva, le facilita el Estado dos tercios 
de su importe, que ha de reembolsar  aqudi en treinta y cinco 
α ϊlοs,  pagando  un interés de 5 por 10  anual.  

Como han hecho notar varios escritores, á pesar de ser  un  
principio  iiniversalmente admitido y tan caro á los ingleses 

el de 1a completa libertad de contratacion, este estatuto ha 

comenzado la soluciou del problema de la propiedad en Irlan-

da poniendo t^dás esas restricciones en favor del colono y en 
contra del propietario. 

Lo que en este momento este sucediendo, la agitation quo 

en aquella isla se produce á nuestra vista más que por razones 
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liticas por la cuestion de la propiedad del suelo, las  nuevas  
aspiraciones de los /tome-rulers, cuyo leader en el ParlaInento 
es ya,  no Butt  ni su sucesor Shaw,  sino  Parnell, y el no con-
tentarse  ya todos con pedir como antes la  seguridad  en la p0-
sesion y rentas moderadas,  ni  en reclamar enérg ί camente con-
tra lo  que  éllos llaman rack-rents (1), sino que hacen propo-
siciones más ó ménos utύ pícas (2) encamiriadas á expr οp ί ar 
inmediatamente y de golpe á los  duefios del suelo, todo de-
muestra cómo el estatuto de 1870, no obstante ser tan favora-
ble á los colonos, está muy léjos de haber resuelto el proble-
ma; y es seguro que los  politicos  ingleses con su buen  seiitido 
prοpοηdrán y llevarán ά  cabo nuev as  medidas  (3) dirigidas á 
conseguir  lo  que  con aquél no so ha alcanzado (4). 

Debemos decir dos palabras sobre la trasformacioii  que  ha 
experimentado el  derecho  de propiedad en los Estados- Unidos 
Itorte-americanos, para notar lo  que  conservó y lo que  perdió de 
1a legislation de la madre pátr ί a. Claro está que con el esta- 

^1) Rack rents quiere  deck  rentas desmedidas, exhorbitantes,  ó como desia Sis
-mondi,  rente  rσclre, e.riorqik par ln 'tοrture. 

(2) N ο inspiradas por el moderno socialismo revolucionario, pues lo que piden 
muchos de  los  irlandeses cc el célebre droit de m πΡ rché, á que ha consagrado M. Le-
for un interesante estυιΙio, y  que  to define: el derecho del arrendatario  d retener 
por sempre, para  sly sus descendientes la tierra arrendada mediante el cumpli-
miento de las  cliiusulas del contrato; ó el derecho á la repetition del arriendo cuan-
do se ha concedido por una vez. Para hacer efectivo este derecho que se conocía 
en la Picardia, acudian, dice Mr. Garsonnet, los colonos á la amenaza,  al incendia 
y at asesinato. véanse: Lefort, lib. £°, cap. 21, la Memoria presentada por el mis-
mo α la Academia de ciencias morales y politisas en 18 í7; y Garsonnet, ob. cii., $-
gina 3', lib. 20 , cap. 1°, sec.  Ι.  

(3) En estos momentos, la Cámara de los Comunes  discute un proyecto .de ley 
presentado por  el Ministro Mr. Forster, autnrizando á los •Jueces de condado de 
Irlanda para que durante dos años puedan co.iceder compensacion ó indemniza

-cion d  los  colonos desahuciados por falta  dc  pago  de  las  rentas, cuando  las  malas 
cnsechas han sido causa de in ins olvencia. Este proyecto que, como era de espe-
rar, ha merecido la desaprobacion de los conservadores y de  muchos  liberates, at 
propio tiempo que no ha satisfecho á 1a fraction irlandesa ιle los home-rulers, ha 
sido objeto de modificaciones, lι abiénd οse  aprobado  al fin con una enmienda de 
Mr. Gladstone, segun la ciial,  los  propietarios  pagardn  una  indemnizaclon α los 
colonos cuando  no acepten lac proposiciones razonables de éstos ó éllos no hagan 
otras que lo scan. 

(4) "danse:  Maine, Early, etc , lects. 48  y 7. — Garsonnet, p. Sá, lib. 20, cap. 1 0, 
sec. 3°; p. ta, cap. 20 , sec. 2Θ. — Systems of land tenure, cap. 20 ; Α nnunire. etc.1872, 
y un artículo de Laveleye publicado en la Revue de ιleux  mondes  del 15 de JuniG 
de 187π. 
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tuto de C ά rlos II desapareció en todos los dominios de Ingla-
terrael feudalismo propiamente dicho, pero gυed4 el socave, 
que,  come en su lugar hemos visto, tenía ciertos carά cteres 
que eran consecuencia de aquél.  Pucs bien, esos los perdió  en 
América;  en unos Estados, como en New-York y Connecticut, 
porque se borraron en 1787, en el  primero  en parte, y por corn-
pleto por los Revissed St ι tutes en el segundo en 1793. Pero es 
de notar que quedó en ρ ί é el principio feudal de que la tierra 
se tiene de irn se īι or superior y que hay que pagar por élla 
iη a renta, sólo que a11í el señor fun el pueblo, el Estado, y ά  
este se pagaron las rentas que l υégο fueron  con  mutadas, y por 
consiguiente extinguidas.  

Dc  igual suerte, la fcd^lid ιd,  que  era otra circunstancia 
que  distingufa al sοcage del  verdadero  alcdio, se trasformó  eli 

 la aleqiuiiice, que no es más que cl  reconocimiento  de la obe-
diencia debida ά  1a autoridad, y se abοΙ i ό  el homenaje que era 
el qúe tenia un carάcter verdaderarnente feudal. Pero el  prin-
cipio, todavía  hey  mantenido  en I τι glaterra, de que toda la 
propiedad se origina y procede del rey, por lo cual rigurosa-
m ente  no hay a11í alodios, propiedades libres, sino que todas 
son έeιιυ) es, vene ά  afirmarlo el pueblo norte -americano decla-
rando en los Revised Statutes lo siguiente: «Fl pueblo de este 
»Estado tiene  per  virtud de su soberanía la propiedad origina

-»riay primitiva en todas las tierras enclavadas en  su  jurisdic-
»cion.» Solo que aquí, más  aim  n que en Inglaterra, es un  prin-
cipio puramente teórico, y sí acasοαn ά lο gο aldel dominio emi-
nente del Eatad ο proclamado en otros pueblos, y por eso dice 
Iζent,  que aurique  en el estatuto de New-York se empleó el tér-
mino te ιture, fué en un sentido no feudal sine popular. Resulta 
as'  que el sοcage el  unos Estados no existe, y donde se conoce 
tiene todas las cualidades esenciales del alodio, á pesar de lo 
cual siguen los escritores  riorte -americanos empleando la tee-
nologfa inglesa, y as'  hablan, por ejemplo, de los estates of 

inite ι•itauce iii :fee ε ί m Ιe. como si existiera allí todavía el rég ί -
men feudal. . 

Fueron abolidos los principios de primogenitura y de mas
-culinídad, así  come  todas las restricciones puestas á la facul- 
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tad de enagenar. Las  vinculaciones  ό  los  es€ates-ttil, que  exis-
tieron allí ántes de la revolucíon, así como  el remedio de los 

Ji&es y recoveries, fueron abolidos desde  rnuy temprano eu a!-
gunos Estados, como Virginia, New-Jersey, New-Fork, Caro-
lina del Norte, Kenttucky, Tennessee, Georgia, etc., y  desco-
nocidos  en otros, como Vermon, Indiana, Ι ll ί nο ί s, Luisiana, 
etcétera. Hoy sό lο  existe  en a!gunos la facultad de dejar á  uria 

 Persona la propiedad y á otra el iisufructo. 
De igiial modo fueron abolidos por los Revised Statutes 

los uses ό  fideicomisos,  y restringilos y  limitados  los  trusts, 
rigiendo hoy en aquellos Estados, como principios fundamen-
tales en materia de suεesiου, la libertad de testar y el pr ί nci-
χ,íο de igualdad de particiones  sin distincion de  sexo  ni  edad. 

Tambien en la república  Norte-americana  ha ido estable
-ciéndοse el Registro de la propiedad y  desapareciendo  al pro-

pio tiempo la necesidad de la tradition y de los antiguos re-
quisítos que se exigian  para  la trasmísion de aquélla. 

Por último, como en aquel  pals, léjos de  disputarse  la gen-
te la posesion de la tierra, sobra ésta por todas partes y los 
noi'te-americanos tienen ί nterés en atraer á los  emigrantes,  la 
legislacion facilita á los colonos la adqiiisiciou de la propie-

dad territorial por dos catninos:  ya por la ley que se llama de 

ρréemptίon, que permite al colono hacerse dueño del  terreno  
roturado por él,  con la sola condition de declarar que es esa 
;u voluntad y pagar el cáηοn en el espacio de doce meses; ya  
por la ley del homestead que confiere la propiedad de  un terre-

no de 80 á 160 acres á todo colono  que se cnmprometa á per-

manecer en él cinco  ατιοs v á cultivarle. Desde el ailo 1862 en 

que se dicto el íι ltímo estatuto, se han ido dando sucesivamen-

te  facilidades mayores para esas  adquisiciorues; y  recientemen-
te,  en 17 de Máyo de 1878, se ha dictado uno, segun el  cual  

si un colono desea pasar del rgimen de préenaptiorι al del Ιιη-
mestead, se cuenta el plazo requerídn por ésta desde la feclia 

en que se establezca en la tierra. 
Nο se crea que porque haya estas  diferencias  tan esencia -

les entre la Gran Breta īιa v los  Estaclos-Uniclos, ha ilesapare-

cido la analogla y semejanza entre el dereclio de uno y otro 
rολτο ii 	 24 

. 
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pals;  por el  contrario,  cοnt ί n ύ αιι conservando ambos el carác-

ter especial que los distingue de la legislacion de todos lο s 

pueblos c i vilízados; primero, porque siguen en la iiorte-ameri-

cana  la divisioii fundamental de los  bienes  en reales  y perso ιta- 

les, y luégο, porque mantienen la antigua tecnologia de la le-

gislacion iiiglesa; es decir, que ha sucedido en este orden lo 

que  en el politico, el cual tiene con el inglés relaciones por 

todos reconocidas, y sin embargo, al trasplantarle al  continen-

te america ι io no llevaron los  ailglo-sajones consigo  iii la mo-

narqula, η ί  la C ά τηαra αristοcrά tiea, iii la Iglesia oficial (1). 

i.— Rusia. —Ρrecedentes de la emancipacion de los siervoa; uI'ases de 18fi1; sus grin . 
cipales disposiciones. —Continuation del n:ir o comunidad rural.—ComuLidades 
de familia — Polonia;  condici ιη de  los  aldeanos; reformas parciales; aplicacion á 
'te pais de  los  ukases de emancipation de  Rusia; radicalismo  dc las disposicio 
nes dictadas al efecto. 

Si como  ha  dicho  Doniol, la Rusia es ιηά s bien un  pals 

de servidumbre que un pais feudal, aseveracion comprobada 

por las indicaciones hechas al ocuparnos de este Estado en las 
épocas anteriores, se comprenderá que lo importante respectó 
del m ί a τηο cii la que ahora estudiamos, es, no la abolition del 
feudalismn,  sino  la emancipation de los siervos. 

Vimos ya en el capitulo precedente como se habían inicia-
do  las medidas dirigidas ά  mejorar la condition de éstos.  Con-
tiiivaudo por este camino,  Alejaudro I intentó su  emancipa

-cion en 1812; y en  su  tiempo se dictó la dc los aldeanos de Li-
bonia, Sthonia y C υι1αιιd ί α. E1 emperador Ν icol ά s autο rizó en 
1842 á los propietarios para que convirtieran los siervos en ar-
rendatarios; y en 1848 levanto la prohibicion de  que los  aldea

-liOS pudieran adquirir bienes raíces.  En 1852, llamado al poder 
el general D ιnitrí Bibicoff, propuso éste un plan, que mereció 
1a aprobacioii del emperador aunque no llegó ά  realizarse, por 
virtud del cual, y mediante una  nucva organization de las cor 
beas y de las rentas señoriales, al cabo de  sois  ύ  siete aϊiοs ha-
briau estas desaparecido. . 

En este estado las cosas, en el α ϊ̂ ο 1861 habia 103.158 pro- 

j) Véase Kent, ob. cil.,  led. 553, 54, 61, 65 y 68;  Annuaire,  etc., 1873, 18 ί  ). 
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I)ictarios, diiefios de 105.200.108 desitti;la$ (I), y 22 millones 
de siervos que tengan el usufructo de una tercera parte de esas 
tierras. F1 emperador Alejandro II αnυηc ίύ  sn resolucion do 
liacer justicia ά  los aldeanos, al  encontrar  que todavía cerca 
de una mitad de éllos , qiie coii sus  familias  formaban m ά s 
del tercio de la poblacion del  imperio, eran verdaderamente 
esciavos,  cultivaban  un suelo que  no les perteuecia, sin que se 
los  pagara por s ιι trabajo  duraute los tres  dias por semana que 
]o  practicaban,  mintras que tenían que sostenerse ά  si  pro-
pios  y ά  sus familias con el de los otrgs t ι•es empleados eu cul-
tivar  una tierra que  tainpoco era suya, y sin que fueran due-
fios de escoger el modo de trabajar pues habian de hacerlo en 
'.a fοrm  que  se les ordenaba. Entonces dictn el famoso τtkase de 
3 de Marzo de 1861, por el que alcanzaron esos 22 millones de 
aldeanos,  no sό lο la libertad, sino la propiedad de parte del 
suelo  que  cultivaban; pues hicieron suyas 1a casa en què  ha-

bitaban  y 1a tierra aneja, y ademas  dc ésta la bastante  para que 
pudiera sostenerse una familia. La cuantla de la última varia-
ba entre un ιnάximum y  un  minimum,  aunque por regla ge-
neral era el nadel, ύ  sea, lo que necesitaba antes el siervo para 
mantenerse ό ] y los suyos. Αdem ά s se fijaron las cargas que 
gravabaii ese terreno que debia cederles el dueū o y se reduje-

ron al  pago  de  un  cά nοτι y  ά  la prestation de trabajos determi-

ιιαdπs, todo lo cual debía arreglarse por virtud de libre  conve-

nio  entre las ρartes ό  por los  reglarnentos locales. Pero fueron 

facultados ademas los aldeanos, no sólo para conmutar la ren-

ta en trabajo en renta en dinero, sino tambien para redimir es-

te censo, en  cuyo caso el Estado les adelanta una parte de la 

suma necesaria, la cual reembolsan en el espacio de 49 aflos. 

Esta reforma, ά  que va unida otra  de 19 de Febrero do 

mismo año referente ά  las comuni ιlades rυrιε les, fυ ό  como una 

transaction  entre  el sentido individualista del partido ιmpe-

ríal y aristocrático que aspiraba ά  constituir una clase de  pro-

pietarios independientes, y el sentido socialista del partido 

nacional  ό  democratico  quo trataba de robustecer el mir ό  la. 

(1) Cada una de estas medidas es α1gο ménos de una hectá τ•ea. 
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comunidad rural. Por eso, estos  iikases, sí de uii lado  facilitaii 

la coiistitucion de la clase de propietarios independientes, de 

otro  haii aumentado la union y la  responsabilidad  de la  cornu

-nidad rural. 
Continύ a ésta en Rusia siendo propietaria del suelo, el 

cual concede á sus miembros en disfrute  temporal,  pagando 

 el mir el impuesto al Estado y la renta al sefior. Siguen ha-
cié υdose los  repartos  de la tierra, por lo general cada nueve . 

afios, salvo los  bosques  y los pastos que quedan indivisos; y 
siguen disputando,  as'  los escritores rusos como los extranje-
ros, acerca de las ventajas y los inconvenientes de esta  orga-

nizacioii comunal de que tantos vestigios quedan en aquel 

pals. Como el ukase de 3 de Marzo de 1861,  aunque  mantieiie 

la responsabilidad del comun cii ciertos respectos , auto-
riza la sustitucioii de la  propiedad comunal por la individual 

cuanao así lo desean los dos tercios de los lhabitantes,  creen  

algunos escritores que desde entG ιιces tienden á disolverse 
las familias  patriarcaks. 

Continuiaii  asimismo  las  cornunidades de familias, así la del 

tipo  verdaderameiite ruso con el poder despótico de su  jefe·y 

coexistiendo  con la coinunidad rural, como los  adrugas de 

los eslavos del Mediodía que aunque sean numerosos, nunca 

 couslituyeii  una  de aquellas. En  algunas  de estas comarcas 
vaii desapareciendo, segun manifestaba en 1869  un  ministro 

de Ser` ía para  deploi'arlo; pero  sin embargo, este régimen, di-

ce Garsonnet, permanece intacto todavía  en la Bulgaria, en 

el Montenegro, en la Hertzegovina y en Bosnia, donde por vir-

tud de  una singularidad  notable, los mismos musulmanes v ί -

ven en coznunidad cuando  perteiiecen á  una misma familia y 

ilevan el  mismo  nombre, comn subsiste  tambieii en Hungría, 

Dalmacia, Ilir ί a y entre los croatas á pesar de haber prohibido 

Ia Dicta de Agram en 1874 la formacion de nuevas  comuiii-

dades. 
Por  ύ lt ί mο, en Rusia  eiicontramos  una  ί n titucion  relacio-

nada  á la vez  con Ia propiedad y coli el régimen militar. Hubo  

ya una  iiiiciada per Pedro I, y que desapareció, quedando  sdlo 

las colonias de cosacos fundadas  per Catalina cerca del Mar 
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Negro,  las cuales eran propietarias á condícíon de prestar el 
servicio militar. Pero el em ρeradar Alejandro I, queriendo imi-
tar la organizacion de los confines militares de Austria, pres-
cribió en 1815 que se procediera á llevarla ώ ,  cabo  en Rusia; y 
Si  bien  no fué, entónces posible, sí lo fυé en 1821, en cuyo año 
se crearon doce regimientos, correspondiendo  á cada uno una 

poblacion de 11 á 12.000 almas. Las tierras dadas á aquellos 
se dividieron en dos partes: una que se concedió á los habitan-
tes, y otra  que  se reservó la Corona. Cada poseedor debe αlοjar. 
y mantener  un  soldado y dar á, aquellos dos días de trabajo 
por semana,  imico impuesto que paga; y los varones jóνenes 

son reclutados  para  nutrir el regimiento que en tiempo de paz 

estó. siempre acantonado en el territorio. Esta organizacion 

parece  que tiene, entre  otros inconvenientes, el ser demasiadn 

cara para el erario  piiblico (1). 

La Constitucion de 1791, que se ha llamado  con razoii el 
testamento de la  antigua  Polonia, reconocía á. los campesinos 

en su artículo 40  el derecho de celebrar con sus señores con-

venciones obligátor ί as. Napoleon αbο l ί ó en 1807 la servidum -
bre, y como en 1815 se introdujo en aquel  pals el Código que 
lleva su nombre, parece  que  desde entónces debe darse por no 
exísteme allí esta institucion. Sin embargo, en el hecho debió 
continuar siendo desgraciada la condicíon de los campesinos, 

cuando en 1846 el emperador Ν icolás prohibió el desahucio de 
los que ocuparan más de tres morge?e de terreno (2); y  Alejan

-lro II en 1858 autorizd  que  pudiera, por ηι ύ tυο consentimiento 

del prnpietario y del colorio, convertirse 1a corbea en  un  cέn οτι 
fijo. E1 problema debla reclamar una  solucion, cuando en 1861 

la Sociedad agricola  propuso  la conversion de αηυ é11α en renta 

y la redencion de ésta mediante la emision de unos billtes hi-

potecarios por una institucíon de crédito territorial con 4 por 

100 de interés anual  v arnortizacion en veintiocho  afios. 

Por  liltimo, en 2 de Marzo de 1864 se dictaron cuatro uk ιι- 

(1) Véanse: Ζezas, ob. c ί ι: cap. 2 ί ; Systems of land lenure, cap. 7° ; Laveleye, 
oh. cit., caps. 20,30  y 13; Garsonnet, 	p. Y, cap. 1, 	1", 2°, Y y 60; Lefort, 
oh. cit.; lib. 	cap. 2'. 

(2) 180 creas. 
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ses  encarninados ά  aplicar ά  Polonia  la  reforma que desde 1861 
liabia tenido lugar en  Rusia, por m ά s que  no debia  consi-
derarse. repetimos, rigurosamente hablando.  que hubiera 
siervos eu el  primero  de estos países.  Se ha dicho por varios 
escritores que estos ukases fiieroii medidas políticas  coiitra los 
propietarios.  El art. 1" de υπο de éllos disµgιιe lo siguiente: 
«Las tierras cuyo usufructo tienen actualme4te todos los  al-
deanos,  v ιιelze ιι desde hoy  á ser de la propiedad  plena y corn-
.pleta de sus poseedores, quedando éstos, libres para siempre dc 
todas  las  cargas  coii que están gravadas el provecho  de  los 

 l)ropietarios, sit excepcion aiguna;» esto es, de la carbea, de 
las rentas pecuniarias, de las prestaciones en granos y de cua-
lesquiera otras. Y aīι ade: «los  procedimientos pendientes sobre 
el cobro de atrasos por estas cargas lioy abolidas,  quedaii  anu-
lados  y no se ροdrά ιι pedir aquéllos en el porvenir.» Si ά  
á esto se une que para  reclamar el  colono estos derechns bas-
t ά bale la posesioIi temporal, no siendo necesaria  la heredita 
ria, y que ade ιn ά s quedaron liberadas  las  tierras de todas las 
hípntecas  constituidas por sus antiguos dueīι os, resulta una  
medida  que por su fondo por su forma apénas si cabe compa-
rarla  con las m ά s  radicales  dictadas Por la Conveiicion  fran-
cesa  (1). 

.—ΡaL el ΡScandmΠrοs•— Dinamarca; prohibicion de las vinculaciones. — Noruega. 
prohibicion dc toda disρosicion fideicomisaria.—Suecia: distincion de bien€s, 
instituciones militares  ielacionadas con la  propiedad.  

Eu  Di?aamarea est ά  prohibido  pm' el art. 98 de la ley fuii-
damental el establecimiento de mayorazgos, feudos y fideíco- 
ιιi ί SΟ S. 

En ιΥοrυeg ιι esta prohibida asimismo  pm' el art. 103 de la 
Cnnstitucion toda disposition fideicornisania; pero  existe  e1 
privilegio  del sexo masculino  en  las  sucesiones, puesto que el 
varon recibe una  parte doble que la mujer. 

En ιSιιeci%ι subsisten  las  distinciones entre  bienes  adquiri- 

(1) Vase  mi  articulo  de Lavergne en 1a Rer?ie 'le deii.r moiides de 1" del Marzo 
de 184. 
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clos y  patrimoniales,  y entre los situados en el campo y los de 
las ciudades, rigiéndose la sucesion de  unos  y otros por dis-
tintos principios.  Asi, por ejemplo, en las ciudades  lieredan 
los  carones y las liembras una portion igual, miéntras que  eli 

 el campo la  hija sucede  en uii tercio y el hijo en dos. 
Tambíen en  Suecia  lay  una  institution ατι álοgα ά  las que 

hemo.s hallado en Rusia y en Austria. C ά rlos IX utilizó la 
mayor parte de los  bienes inmuebles del patrimonio de la Co-
rona cii la constitucioii del ejército indelta, creando una  espe-
c íe de feudos temporales (bosíelles,  residencias)  para los gene-
rales, los coroneles, los simples oficiales, y ά υη  para los su-
balternos. Cada concesionario recibia, en lugar de un sueldo, 
el  disfrute  de la tierra que los oficiales debían habitar y  explo-
tar por  sI mismas,  siii poder α rrend αrle. Pero desde el aīio 
de 1830 pueden hacer 1π  uno  y lo otro. E1  soldado recibe una  
heredad que se llama Iorp, suficiente para el  sostenimiento  de 
si  mismo y de  su  familia, con una choza, un jardin y los  ins-
trunientos necesarios para el cal ι ί νο (1). 

V .—R.ELACION DEL DERECHO DE PROPIEDAD CON OTRAS ESFERAS' 

DEL DERECHO. 

Derecho de lapersonalidad; correlation entre P1 y el de propiedad; las personas so-
ciales y sus bienes.—Derecho  dc ¡smflia; organizaciun del sistema de bienes en el 
matrimonio; tendencia  en las legislaciones modernas á dejarla á la libre  volun-
tad  dc los contrayentes.—Derecho de  sucesiones; predominio  de  las  legitimas; mo-
tivo del misrpo y juicio de esta institution.— Derecho de  obligaciones;  trasmision 
de la  propiedad por contrato;  abolition de la prision por deudas; reformas  en el 
arrendamiento; libertad de contratacion.— Derecho  politico; la mnnarquia patri-
monial; el censo electoral; los Senadnres hereditarins. —Derecho pfιblico inierniicio-

iial;  respeto  á 1a  propiedad  particular; el  principio  modèrno de que las guerras 
son de Estado á Estado. 

Si se tiene en cuenta la  Indole  de las reformas llevadas ά  
cabo en el derecho de propiedad en esta época, parece ά  pri-

mera  vista que na pueden alcanzar en é11a las relaciones que 

vamos ά  exponer el interés que  ten ian en las anteriores, pues- 

(1) Véanse.: Anthoine de  Saint-Joseph,  concordance entre los  ('odes civiles rlrπngers 
el le Code Napoleon, tom. 20 y ο, Lefort, ob. cil., lib. I", cap. if y en  cl  Ann τιιι íre d' 
1a7;  las  diez leyes e : que se coli ícó en l37•í el régimen hipotecario sueco. 
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to que Σíau consistido aquellas principalmente  en desligar la 

propiedad  del poder y en suprimir la subordination de las 

personas ά  las cosas. Sin embarbo, no s ύ lο es  imposible  que 

ιleje de haber en los  tiempos modernos la conexion que hay 

y habrά  siempre entre las  distintas esferas del derecho,  sino-

que ahora ea más real, aunque  iio tan visible porque procede 

de la ley mén οs  que  ntes. 

Comenzando por el derecho de la persoirnlidiul, al  abolir  la 
revolucion la esciavituil colonial, hecho de que  por fortuna ya 

casi  no es preciso hacer la excepcioii de Espafla, ha  concluido 

la  injusticia enorme que convertía al hombre en cosa y lo ha-

cia  objeto de propiedad; al abolir la servidumbre de la ,leva, 
rοτηρ iύ  ese lazo que  uiiia al siervo con la  tierra,  hacienda 

libres á la par ά  aquél y á ésta; al  abolir las diferencias de con-

dicion jurídica  eiitre iiobles y. plebeyos, ortodoxos y hetero-

doxos, nacionales y  extranjeros,  ha  hecho imposible  que haya 

dos derechos de propiedad, uno  para los  bienes  nobles y otro . 
para los plebeyos;  ha alejado todo peligro de esproρ íacíones-
ί nspiradas  por  los motivos que dieron lugar á aquéllas de que 
fueron  victimas judios, mahometanos, católicos y protestan

-tes respectivamente, y ha borrado el derecho de αυό α?m ó albi-
υagio coii todas sus consecuencias,  sin que queden de todo esto 
τη ά s que  alguiios vestigios, tales como las  distinciones  de bie-
nes segun que sus poseedores son noblesó plebeyos, y tambien 
ciudadaiios ó c^mpesínos, que  subsisten  en contados  palses, y 
las l i mítaciones que ά υ n se  ponen  en otros al derecho de pro-
piedad del etraujero,  corno sucede en aηυéllοs que no  admi-
ten todavía la  compieta  igualdad  entre éllοs y los nací οnales,-
y singularmente en Ιnglαterra que, ά  pesar de refermas πον ί -
símas, es la m ά s rezagada en este punto. 

El sentido en que se inspiró la revolution se muestra lo mís-
mο cii el derecho de 1a  personalidad  que  en el de la propiedad; 
pues que en ambos se revela  su doble carά cter individualista é 
igualitario. Por esto, la supresioIl de todas esas diferencias dc 
condicion jurídica entre las personas, incompatibles con el 
prínc i pio de igualdad ànte 1a ley, y la consagracíon para to-
das llas de la libre actividad en todas las esferas  ten  jan que 
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conducir á declarar tambien nub é igual el derecho de  pro-
piedad  y además accesible á todos de la misma manera. Hay 
en este punto una excepcíon  que  comprueba la v erdad de esa 
correlacion; puesto que,  as'  como esos principios y ese reco

-nocímiento completo de los derechos de la personalida ιi se han 
aplicado  á los  indivIduos, pero  no á las personas sociales, de 
igual suerte en la esfera de la propiedad se ha reconocidn el 
derecho en élla con ese carácter absoluto cuando de los prime-
ros se trata, y ha sido negado ó restringido cuando se trata de 
las segundas; y así como la vida de éstas nace, se mantiene y 
acaba por virtud de la autorizacion  administrativa, por minis-
terio  de la voluntad del poder que más ó menos arbitrariamen- 

	

te les niega ó les reconoce la existencia,  consiguienternente 	, 
ha sucedido lo propio con sus bienes, que por lo rnismo  han  
quedado de igual modo á merced del poder. 

Hay cii el derecho de familia  un  gέ nero de relaciones, las 
referentes á su patrimonio, las cuales naturalmente entran en 
el de propíedad (1). 

Existe  una conexíon manifiesta entre el modo de concebii' 
el matrimonio y la organizacion de los bienes dentro del 
ιn ί smο. Donde la personalidad de Ia mujer desaparece al con-
traerle, quedando por completo  sornetida al  marido, éste ad-
quiere  la propiedad de aquélla; donde se  estima que con la 
union conyugal nace una nueva personalidad que anula la 
individual de los contrayentes, surge el sistema de com mida ιd 
ιιbsoluta; donde se considera, por  el  contrario, que el matri-
monio, sin dar lugar al nacirniento de aquélla, deja la de los 
quo contraen dicho vínculo tal como ántes era, se mantiene el 
sistema de s^parιιcion; donde, por  liltimo, se afirma 1a  coexis-
tencia  de ambas personalidades, la social ó matrimonial y 1a 
individual, se reconoce la  coexistencia  tambien de la propie-
dad de la sociedad y la de los miembros que la constituyen, 
y de aqul el régimen de yananciates ó de comunidad  relztiea; 
al lado de cuyos sistemas que responden á  un  principio, en- 

(1) Por l ο que hace al influjo favorable  ejercido  porla  desvinculacion en la or-
ganizacion de la familia, véase lo dicho en el lugar correEpondieIlte. 
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contramos otros debidos á circunstancias puramente histό ri-
cas,  como  el  que  nace de la compra la mujer, la dote  roma-
na,  el morge ιιqaνe germano, etc., etc. 

Pues bien; las legislaciones modernas, en parte por ί nsp ί -
rarse en el espiritu de libertad, y quizá más α ύ n por el deseo 
dc transigir con la diversidad de costumbres jurídicas que  ri-

gen dentro de un  mismo  pais, autοr ι zán por regla general la 
eleccion de uno de  los  sistemas que en los msmos Códigos se 
establecen, δ de otro que los contrayentes pueden preferir, 
determinando por lο comun el que debe entenderse aceptado 
para el caso que  nada acuerden aquéllos. Aunque de lo áη-
tes dicho se deduce que rigurosamente £610 hay  un  sistema 
l δgico, que será el que cuadre  con el que se juzgue concepto  
exacto del matrimonio, no por eso merecen censura los  pue-
blos que  consagran esa libertad, puesto que al paso que  la ley 
puede y debe imponer cnndiciones iguales ό  ineludibles al 
matrimonio mismo, el cual  no puede quedar pendiente de la 
voluntad de los  coiitrayentes,  porque  no es un contrato, en ln 
referente ά  los bienes es posible tal libertad puesto que νerda= 
fieramente, los que sobre éllos cstipulaii, contratan (1). 

En  cuanto  á las  siicesiones, prescindendo de todo lo diclio 
respecto de 1a desaparicion de los principios'de rnasculinidad 
y de primogenitura y de las vinculaciones, importa observar 
que  una vez  suprirnido este derecho excepcional creado en la 
época feudal y en la de la monarqufa, se ha vuelto en todas 
partes al tradicional, procediendo las diferencias que se obser-
vail entre  unos  y otros daises de que predomine el derecho 
ro mano δ el germano; y asi,  por  ejempin, mi ό ntras que en los 
unos  se ha afirmado resueltamente el principio de unidad de 
patrimonio,  cii otros cοη t ί nύ αn las distincíoues de los bienes 
en propios y adquiridos, paternos y maternos, etc. 

Es de  notar  que la legislacion moderna, como sí le hubie-

ra faltado decision para pasar de un salto de las  vinculaciones 
 á 1a libertad de testar, ha consagrado en todas fartes,  sin que 

(1) Véase Es1 υdios filosb¡ιros  η  µolilicos, por G. de Azc$rate: 11 espirito democrkli-
ro +ι el derecho civil. 
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baya  más exception, rigurosamente hablando, que la de Ιη -
glaterra y algunas provincias forales de Espafla, la institucion 
τ o las legítimas, lo cual  no ha sido debido á que se reconozca 
el prihcipio de  que  aquéllas  son lóg ί ca consecuencia, esto es, 
1a  copropiedad  de la familia, sino  que se inspira en motivos 
de desconflanza pr ί υci ρal τnente, ó sea, en el temor al abuso por 
parte de los testadores. Es boy un derecho quetíene por fin ase-
gurar la  existencia  de los hijos y de los  ascendieiites, y no el 
de maiitenerlos bienes en la  familia. Además, al inantener esta 
institution, que tan poco favorable es á  una buena organiza

-cion de la farnilia, la legislacion moderna desconoce en ésta su 
εarácter de persona social independiente, en cuya vida interior 
no debe penetrar el Estado, ántes bien ha de respetarla como 
l0 liizo Roma en los primeros tiempos, y como lο hαrán los 
pueblos modernos el  dia  en que reconozcan á todas las  perso

-iias sociales los derechos hoy garantizados sólo á los  mdi-
viduos. 

Respecto del derecho de οbΙ µcίorιes, son de notar cuatro 
puntos: primero, el haber consagrado algunos  Cóaígos el prin-
cipio de que el  libre  consentimiento es bastante para la  tras

-mision de la propiedad, aunque puede decirse  quo sólo por  cx-
cepcion produce ese efecto, puesto  que,  por lo general, á la 
antigua  tradition romana d á la investidura germana  ha  susti-
tuido  la ins ι r ί ρcíon en el registro; segundo, la ten dencia en es-
tos últimos  ailos á suprimir la priaion por deudas, que argüía 
establecimiento de una relation de propiedad respecto de la 
persona del deudor y no sólo respecto á su patrimonio; ter-
cero, las reformas sobre del coiitrato de arrendamiento, el 
cual  eu algunos países, por virtud la inscription en el Registro 
de la propiedad, engendra hoy un derecho real, cosa que  no 
es en todas partes una  iiovedad,  puesto que hemos v ί sto como 
el algunos de é11 οs  daban ya lugar á eso mismo en  las  épocas 
anteriores y hasta conferian en determinados casos el dominio 
útil; y cuarto, que la consagracion de la persnrvalídad y consi-
guienternente de la libre actividad y del libre comercio social, 
ha  conducido  en el derecho de obligacioiies al reconocimientn 
dc la libertad de contratacion, υn α de cuyas consecuencias  ha 
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sido la del inters,  que  debenios consignar por su re1acíon cοι 
la propiedad mueble. 

En cuanto á las varias  esferas que comprende el derecho 
piiblico, se ha roto todo vínculo entre la propiedad y la proce-
sal y la penal, pero no sucede lo  propio  con la  politica.  

En primer lugar, έ  pesar de que la revolucion ha coiifir-
made la distincion entre el arden ρέ blicο y el privado, todavía 
hay en Europa monarquías  que  mantienen el antiguo cari%c-
ter de patrimo ιaiales, en cuanto se atribuyen un derecho here-
ditario á regir ό  los pueblos, como el que ántes tuvieron, en 
sus respectivas esferas, el seflor feudal, el rey absoluto ά  el 
dueñο de  un  o ficio enajenado.  Pero de otro lado, ha aparecido 
uiia  nueva  relacion entre lá propiedad y el derecho  politico en 
la regulacion del sufrago por el censo, el cual puede prete ιι-
derse, aunque sin raton, que es  un  signo de capacidad para el 
ejercicio de la funcion electoral, en cuyo caso no adolece de 
ese v scio, pero  que  en realidad de verdad se ha establecido 
para constituir con los propietarios un n ύ celo de resistencia en 
el seno de las sociedades, constituyéndolas en  una como clase 
basada en la r iqueza y  análοga á la de los  tiempos antiguos. 
Y por ύ lt ί τηο , todavía la  riqueza sirve en  algunos  ρa ίses 
de base ό  la aristocracia ά  pairía hereditaria, que forma parte 
de la liarnada Cámara alta ó Senado á condícíon de reunir 
cierta renta; siendo de notar que por el modo como Sc  reco-
noce  este derecho, guarda gran  analogia  con el que en la  Edad 

 Media confirί ó la propiedad al indivfduo, pues  sin eso nada 
tendria de particular, dado  que  aquélla debe tener  su  legítima 
y natural representation en esa Cámara, que le toca ser órgα

-no de todas las instituciones sociales, como lo es de los  indivi-
duos  la llamada Cámara baja ó Congreso. 

Finalmente, notemos como  un  progreso de los tiempos mo-
dérnos  que  interesa á la propiedad, la tendencia hoy  man ifies

-ta  en el Derec/ao internacional piί btico ά  de yentes á establecer 
una distíncion entre el Estado y sus miembros, declarando que 
las guerras son de Estado á Estado, y por consiguiente, que 
con éllas nocesa el respeto debido á la propiedad de los índi-
v ίduos,  aunque por desgracia muy recentemente hemos pod i- 
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do ver que sí las guerras internacionales todavía conclu
-yen en la confisçacί οn de proviiicias eiiteras, las civiles  to-

davfa dan lugar á la conflscacioii de los bienes de los part i cu-
lares. ' 

Vi .—CONCLUSION. 

C αractéres del problema  social resuelto por la revolucion.—Contraste que for-
ma el derecho de  propiedad  de los  tieinpos primitiros con el de los actuales.

—Lo permanenle y lo variable en el derecho dc propiedad. —El elemento social y el 
individual en el mísmn.—Relacion constante entre el derecho de In persnnali-
dad y el de propiedad. —El hecho y el derecho; valor de la posesion y del trabajo; 
aplicacíon á las reformas de la revolucion— Problemas planteadns hoy en esta 
esfera del derecho; necesidad de exponer, como dato histórico preciso para  sit  
solution, el estado  aclual del  derecho  de ropie'iaI  en Europa. 

«Uii  cambio  en la forma de gobierno  Irn es mis que  una 

 revolution política; una  trasformaciori  eu las leyes civiles es 
una  revolution social» (1). Q υé caractéres generales presenta 

1a llevada á cabo en esta  esfera  en la época moderna? Α flues-
tro juicio los siguientes. 

En primer lugar,  era  su  fiii remover obstáculos, destruir 
Privilegios y reparar injusticias, que  tenian su  sancioii y  fun-
damento  eu  la tey. La organization social estaba basada, por 

lo que hace al derecho privado, en el régi τή en feudal, vivo y 
en ρ ί ες en esta esfera, no obstaiite los esfuerzos de los reyes y 
de los legistas; y por lo que respecta a1 derecho público, en la 
monarquía  patrimonial y absoluta. Α estos principios se οpυ -
síero ιι: en el orden público, el de libertad; en el privado, el de 
igualdad; y en  su  virtud fundaron nuestros padres el sistema 

representativo y constituciotual, y lievaron á cabo la abolition 

de los ρrívilς,ι iοs, la desvinculaciο,τ y la desamortizaciοn. Αhο-
ra bien; prescindiendo de lo político, todas las instituciones 

que vinieron al suelo: vinculacion, amortization, privilegio 

seīιυr ί αles, por la ley  fueron creados, y por élla estaban man-

tenídos y consagrados. . 
Coiisiste el segundo carácter en que fυé negatiιía,  esencial-

ineiate negativa, la sο l υ ̂ íοn dada al problema de entó ηces. Se 

(l) E1 Baroa de Portal, ob. cit., t. 2', pdg. 244; 
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repararon injusticias  y se removieron obstáculos creados por 
 la ley y acumulados por el tiempn; pero deja ιι Ιo en  cierto  mo-

ι1ο intacto el fondo sobre que se asentaba todo cuanto se quo:. 

ria  destruir.  Se desvinculó la propiedad de la nobleza, y se des-
anzortizó la de la Iglesia; pero no se creó  un  nuevo derecho de 
bienes, siilo  que  se redujo todo á someter aηuélla en masa 
al derecho  cornun, como lο está mostrando la misma  construe-
cion gramatical de  las  dos palabras que  sintetizaban las aspi

-raciones de aquellos  tie rnpos: des-v ί iιc ι"acίοι, des-arnortizaιion. 
Por esta razor juegan tan importante papel en las  refor-
inas de esa revolucion elementos puramente tradicionales, 
cuales son: los principios de igualdad cristiana  en cuanto al 
derecho de la personalidad, y los del dominio absoluto y nfl

-tarlo  de Roma en cuanto al derecho de propiedad. Los refor-
madores y los filósofos habrian sido  eiitdnces impotentes para. 
llevar á cabo la revolution, Si flO  hubieran encontrado  uti 
punto de apoyo en estos recuerdos y tradiciones que guarda

-bαη, ya los pueblos cii su corazon, ya los legistas en Sn espí-
ritu (1). 

De aquí tambien otra  nota  distintiva del problema social 
de entónces.  Sn  carácter neg ativo de un  lado,  y la  circuns-
tancia  de responder ύ  necesidades por todos sentidas de 
otro, hicieron que fueran muchos los esfuerzos aunados y 
manifiesto  elfin de los mismos.  Habia, es verdad,  un  partido 
y una clase  quo tenazmente se oponian á las reformas; pero 
en frente estaban todas las demás con uti sentido unánime y 
con una bauclera comun, en la  que  se leía  un  lema por todos 
aceptado: abolicion de los privilef/ios, ιlesvinculacion, desamorti-
^acion. Así las instituciones antiguaς cayernn á impulsos de 
un  esfuerzo  verdacleramente social, fruto de convicciones  "iii

-versales  y de sentimientos profundamente arraigados en el co-
razon de los pueblos, de donde resultaba  quo las aspiraciones 
benerales tenían un objetivo fijo y preciso (2). 

(1) Véase la  nota  de la ρág. 304 del tomo 1 0 . 
(2 Véase, en los Est ιι di οs ecοιι ómíc οs y  sociales,  el trabajo sobrre el probiema social 

de ayer  y el de hoy, donde intentamos demostrar  que  énte tiene caracteres opues-
tos á los de aquél. 
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.Inspirada la revolution en el princi ρ i ο de libertad, y de 
aquf la consagracion de la personalidad en la esfera de la pro-
piedad,  que  eso significa  en sustancia  su  obra en este órden, 
puede decirse  que  de aquélla ha ido á la igualdad por  la 
unidad: unidad  de derecho, unidad de bienes, unidad de  
minio,  y cunsiguienteme τι te posible acceso de todos á la p ι•ο-
p ί edad y garantlas á todos por igual en é1 Ια. Por eso dice el 
jurisconsulto norte -americanó lent: «asI, por una  de esas siii-
gulares revoluciones que tienen lugar en las cosas humanas, 
los bienes alodíales que fueron un tiempo la regla  universal.  
en Europa, y que casi universalmente se trasformaron en feu-
dales, han recobrado hoy, al cabo de rnuclios siglos,  su  prirni-
tiva estimation en el espIritu de los hombres libres» (1). 

Hacer además la propiedad tan libre como el hombre, su
-primir las cargas que la  gravaban  ó hacerlas redimibles, con-

cluir εqη la trailicional division del dominio en directo y útil, 

borrar casi todas las consecuencias que todavía quedaban en 
ρ ί é de la copropiedad de la familia, dividir el suelo y hacerle 

enajenable y trasmísible casi como una mercancía (2), en una 
palabra, hacer el dominio libre é individ υαΙ, tal fué el ρ ro ρús ί to 
realzado por la revolution (3). 

Por esto precisamente, no puede ser más señalado el  con-
traste que  forma el derecho de  propiedad  de los tiempos prími-
tívos con el de los actuales, pudiendo decirse  que  son en el 
ύ rden del tiempo y tambien en el de las ideas como las dos mani

-festaci pes históricas extremas de esta institution. En aquellos 

predomina lo comun, lo social,  porque  los bienes pertenecen á 

hi tribu, á la gens, ó á la familia, y de aquf pm' consecuen- 

(1) Ob. cit., lect. v3. 
(2) «Es preciso no olvidar, dice Campbell, qiie la propiedad  territorial, trasnii-

sible á volurita'i y pasando de  mano  en mano como una mercancía, γιο es  usa  ιιιst ί -
(scion antigun q s ι ιι im iiiieva, que no existe  ass en aigunos poises.  Cit.  por  Laveleye, ca- 
pitulo 23. 

(3 El malogrado S. Reynals, en su notable  folleto  sabre la  propiedad colec Ι i ι o, 
ιlespués de recordar las siguientes defhiiciones, conformes en el fondo, no obstan- 
te  Ia diferencia de ideas dc sus autores: •el imperio exclusivo y absoluto de una 
eοsaµ (Savigny); arealízacinn del derecho de personalidad  vn el dominio material 
de los bienes. (Ahrens); .derAtho de ser'irnos de un objeto con exclusion de otra 
persona• (Taparelli), dice, que es natural que de ahí se saque en con  secuencia que 
el ideal del dominio es el ser individual y el ser libre. 
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cia la inalie τïabilidad, lbs repartos periódicos, la ausencia del 
testamento, la primogenitura, etc.; en estos predomina lo in- . 
di' idual, lο particular, por Jο mismo  quo se īiala el último  paso 

 en el proceso de desintegracion δ  diferenciacion que, segun 
hemos tenido ocasion de observar, viene  realiz ά ndose á través 
de toda la historia, y de  ahi  la propiedad individual, libre y 
trasmisible. 

Ì en verdad que en nuestros dias no es preciso ensalzar cl 
valor de este hecho, pues si, dominados por un  espiritu  pura

-inente  racional  é idealista, los filósofos, los jurisconsultos y los 
economistas, todos estaban hά  poco conformes en desdefiar 1a 
historia y en negar que ni  en lo pasado  ni  en Jo actual se en-
contrara nada bueno y esencial que debiera componerse y ar-
mon i zarse con Jo nuevo que se ideaba; hoy, por el  contrario, 

 no son sólo los conservadores los que hacen valer la tradicioii 
pu ιι andο por traer á la vida el espíritu practico é histórico, 

sino que los reformistas, desde los m έ Q meticulnsos  hasta  los 
m ά s atrevidos, acuden ά  las revelaciones y enseñanzas que 
agυéllα nos  suministra  para mostrar en  los  pasados tiempos 
elementos de vida y organizaci ο n que eran considerados como 
pura creation de la fantasia de los utopistas. T no es maravi-
Ha  que  hay an cambiado los reformistas de armas y de terreno 
de combate, porque, ademas de que si fuese una  razon el gv οd 

ab  ή nι ιibus,  quod  ubique, g κοd semper, no pocas veces la ten-
drian de  su parte, así  han  podido,  sin que se arguyera á sus 
doctrinas de irrealizables, puesto que las muestran realzadas, 
venir á conclusiones análogas ά  las ántes rechazadas por  utó-
picas. Sin embargo,  si  ésta aspiration ά  que la historia  con-
tribuya  ά  la solution de los problemas sociales, si este regreso 
á la consideracion del carnino recorrido por la humanidad en-
vol' iera el abondono de los principios y la iegacion del ideal, 
la sociedad  entrarfa por una senda  no m ό n οs peligrosa que 1a 
ántes seguida á impulsos de las  teorfas abstractas y utópicas. 
No basta la constante reproduction de  un  hecho  para  erig ί rl ι►  

sin ιη ά s en icy de Ja vida:  siemprequeda per distinguir el fonde ►  

y la forma, lo que tiene de esencial y permanente y lο que es 
efecto de las círcanstancias en que se produce y manifestacioii 
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del espíritu de la época en que se  realiza.  De otro modo, ven-
driamos ά  parar, por ejemplo, en que si las cuestiones entre ri-
cos y pobres se resolviei'aii ά  sangre y fuego en Grecia y Roma, 
de igiial forma haii de resolverse ιη los tiempos presentes;  en 
que  sí la liistoria nos muestra las clases supeditadas las unas ά  
las otras, habrά  de reproducirse hoy  lo mismo,  sin más que 
cambiar de papel dnminadores y dominados.  En tal concepto 
CS útil volver la vista atrás y procurar precisar  aigunos hechos 
que por la  constancia  con que se muestran en el tiempo, hά  
lugar  ά  creer que  son efecto de las leyes generales que presí-
den ά  la  ‚'ida  juridica de la humanidad. 

Así, por ejemplo, todo nuestro estudio revela la relacion  es-
trecha  que  hay entre la propiedad y la sociedad, en cuanto 
agυéllα es  un  reflejo de ésta y una resultancia de  los  princi-
pios  que la gobiernan. Por eso á la vez que  por ser la primera 
una  relation que  arranca  de la misma naturaleza humana, es 
en sí permanente, la  historia  muestra de una manera  no mé-
n οs evidente, que sí 1a esencia de la propiedad es inzariable, 
su organization, su mo ςiο de ser, sus manifestaciones históri-
cas, en una palabra, son por necesidad variables. Nace princ i-

-palmente esta última circunstancia  de la lucha entre dos prin-
cipios que tienen igualmente su  fundarnento en nuestra natu-
raleza por lo mismo que el liombrc es ά  la vez  sr sustantivo y 
propio y miembro de la liumanidad: el individual y el social; 

tanto que,  corno acabamos  de decir, el desenvolvimiento del 
derecho de propiedad  ha caminado partiendo  dcl predominio 
del primero de esos dos elcme ntos, el social, para llegar en los 
tiempos modernos al predominio del segundo, el individual. 

Por eso es otro hecho asimismo  constante la  Intima  relacioii 

que  se  da entre el  derecho  de la personalidad y el de propie-

dad. Si en los comienzos de la historia  no hay otra que la de la 

*ribu, de la yens ó de la fa rn ilia, es  porque esas son las unida

-des fundarnentales  que constituyen la sociedad entό nces; y  si 
 lioy  casi  no hay otro propietario  que  el indivfdiio, es porque  1 

es el elemento componente de la sociedad en los tiempos  mo-

demos.  
Estudiando la historia del derecho de propiedad, llama 

ΤΟΜΟ  II 	 2^ 
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tambien la atencion la frecuencia  con quo el hecho se convier-
te en derecho por virtud de lo que se ha liamado α tι. tοridad 

mister ιοsa del tientpo; por virtud, diríamos nosotros, de dos ti-
tubs miiy dig'nos de ser tomados en cuenta en las evoluciones 
de esta  iiistitucion, que  son la pοsesáοιa y el trabajo. 

«Es  un  fe υóme τι o h ί stóricο,  propio  de todas las edades,  quo 
la posesion temporal de 1a tierra, como dure mucho tiempo, 
acaba por convertirse  cii liereditaria y perpétua,» dice el se

-fior  Cά rdenas (1). En los siglos  ix y x tuvo lugar, segun  Gar-
sonnet, «la continuation y quizás la terminacioii de este mo-
vimiento irresistible que lleva ά  todo poseedor ά  consolidar  sii 

 posesioll, ά  hacerla independiente y ά  erigirla en propiedad 
sometida ά  cargas, pero trasmisible ά  sus descendentes como 
lo es 1a plena propiedad, el pleno dominio..... lo que en esta 
época de la historia hacen los beneficiarlos, los censatarios y 
los siervos, lo habian  hecho  en Roma los detentadores del  aje 

 publίcus; los te ιιαnciers darά n el último paso en Franca en 

1789 y alcanzaran la pleia propiedad de sus tierras (2).» Ηα -

hΙαndπ de lo sucedido en Grecia y Roma, dice Arnold: «por
-que ά υη  cuando  la tierra era, sin duda alguna, propiedad  del 

Estado y los que la ocupabaii tenian ά  los ojos de éste una  
mera posesion precaria, sin embargo, esta en hi naturaleza 
h υιή αηα el que una larga posesion suscite un sentimiento de 

propiedad, tanto m ά s cuanto que al paso que el derecho ιlel 

Estado permanece dormido,  el possessor teiiia todas las  apa-
riencias  de ser el propietor, y hi tierra fυ é así repetidamente 
pasando por virtud de enajenaciones regulares de un ocupan-

te ά  otro  (3).» Secretan  liaco notar que en la élιoca la  decaden-
cia  del feudalismo «por efecto de un  mismo movimiento, las 

te ίικres superiores é inferiores  se afianzaron igualmente en 
manos de los poseedores, y bien  pronto fué tan difícil expul-

sar ά  un  colono  ó á uu siervo  dc  su  man so  como expulsar ά  υιτ 
vasallo  de  su  feudo (4).» 

(1)  Ob.  cit., lib. 8°, cap. 1°, 2°. 
•2j Ob. cit., p. 2', cap. 30, szc. 3, 	ύ °. 

(3) History n f Rome,  vol.  1 0 . 
(4) Ob. cu, cap. 30, sec. 5,  Ι.  
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Pero es de riotar  una diferencia que  hay segun qne esa ρο-
sesion, proceda de donde quiera, aunque sea del Estado  mis

-nio, es ú no irniiediata, y  segun  que el que la alcanza, cultiva 
ú no por sí mismo 1a tierra  que  recibe, puesto que en  un  caso 
diffeilmente dura,  levanta siempre protestas, y ά  la corta ó la 
larga concluye por des aparecer, ú por lo méή οs, por trasfor-
marse radicalme nte con dafio del adquirente, miéntras que en 
el otro sucede todo lo contrario. «Como el trabajo, dice el se-
ū or Cárdenas, constituye sobre la materia una especie de de-
recho que es título  moral de dominio, y la agricultura no pros-
pera sin la seguridad y estabilidad del cultivador eu la pose-
sion de sus tierras,  los  beneficiados tendieron constantemente 
á ampliar y,asegurar sus precarios derechos;» y por eso  «cl 

 lento progreso del dereclio y dc la libertad del colono á costa ' 
ile  la autoridad y del derecho del se ū or es lo que constituye á 
la vez la  historia  de la propiedad y de las clases  sociales  du-
rante 1s  Edad  Media (1).» Hablando de los labradores vas-
congados, escribe D. Fermin Caballero lo siguiente:  «cl  al-
deano, léjos de apesararse de que sus mayores beneficiasen la 
casería y heredad agena, ve en estas mejoras la prenda de su 
seguridad,  el  lazo indisoluble que le une  a! terreno, el derecho, 

eu  fin,  que  le constituye en due ū o de la finca, haciendo impo-
sible el desahucio para él y para sus  hijos; imposible, pues si 
un  dueflo  avariento  v cruel lo pretendiera, aparte de  las  re-
clamacíones pecu n iarias, se vería condenado por la opinion 
del pals y abrúmalo bajo el peso de la pública execracion» (Z). 
Garsonnet se pregúnta: «2quién sabe sí la fijeza en los arren-

damientos no bastare, á los colonos ingleses, y no ρretender ά n 

algue dia la propiedad, como lo hicieron los aldeanos france-

ses en 1789?» y contesta: «no harian m ά s que obedecer á la ley 

nat ι ral que empuja al hombre  unido por una larga posesion 

al suelo que ha fecundado, ά  eliminar de é1 al propietario, 

cuando éste vive léjos de sus posesiones, no aparece en  esce-

na  m ά s  que para  exigir la renta y se va á gastarla ά  otra parte 

(1) Γά r ιlenaa, oh. cil.,  lib. 1. cap. 0,  20;  lib. 3°, cap. 8,  j 1 0. 

(2) Fomento  de In pobincion ī  urπΙ, ρά g. 31.  



388 	 Η lS ΤORΙΑ DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

(1).» Por  iiltimo, segun βϋ der, «el trabajo establece entre los 
hombres y las cosas pο r é1  trasformadas, una  relac ί onmás Intl.. 
ma  que la simple ocupacion  simbolica  y aim que la real (2).» 

Σ  h aquí por qué, siendo  este  valor, esta trascendencia de 
la posesion combinada  con el trabajo  un  hecho que por  511 uiii-
versalidad y constante repetícíon en la  historia  parece respon-
der á  una  ley biológica, no es dado respetarlo y áυn j usti ficar-
1ο  cuando  se trata de tiempos más ó ménos lejanos, y no liacer 
lo propio cuando de los actuales se trata.  Ε s cierto, como  dice 
Taiii iiablando de la revolucion francesa, que ésta ha sido 
«por esencia una  traslacíon de la propiedad, consistiendo  eli  
esto su apoyo íntimo,  su  fuerza permanente, su  motivo  prime-
ro y su  sentido hístóricn? (3).» No, ciertamente. Es vérdad que 

• en esta  revolucioii, como sucede en casi todas, se crearon inte-
reses nuevos, y á ellos no pudo ser ya indiferente la suerte 
de la empresa; pero lo que importa  averiguar  es cuáles  eraii 
los legítimos,  silos  que nacían δ los que  morian. Vase lο que 
dice Tocqueville al tratar de explicar el hecho, á primera vista 
xtraū o, de que siendo Francia uno de les  palses en que más 
quebrantado estaba el feudalismo, y eu que abundaba más el 
número de cultivadores de la tierra que eran libres y  propie-
tarios. hubiera estallado  alil, sin embargo, la revolucíon: «Ima

-gínaos,  os  ruego, al aldeano  frarcs del siglo xviii, ó más  bien, 
 al que cnnoceis al presente, porque siempre  es el  mismo;  su 

condicion ha cambiado, pero no su humeur. Vedle tal como los 

documentos lo pintan: tan apasionadamente enamorado de la 
tierra, que  consagra  á su  adquisicioii todos sus ahorros, y la 
compra cuete lo que cueste. Para ello tiene  que comenzar  pa-
gando  un derecho, no al Gobierno, si ηo á otros propietarios de 
Ia  vecindad,  tan extrahos como él á 1a adm ί nistracion de los 
negocios pύ bl ί cos y casi  tan impotentes como é1 tambieil. Al 
fin la adquiere y entierra en ella  su  corazon con las semilas 
que siembra. Este pequeño pedazo del suelo, que le pertenece 

(i)  Oli  rit.,  p.4' cap. 2°, sec. 2a. 
(2) Die Grundziige des Nnliireclhs, 19. 
(21 Les oriuines de ! ιι Fι a ιι ce coniemporaine, t. 2°, ρ.  28G, 1878. 
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en propiedad en el vasto υni ersο, le liena de orgullo y de in-
ιlepe ηdeηcia. Sin embargo, aparecen de nuevo aquellos mis

-mos vecinos  que  le arrancan de  su campo y le obligan á ir á 
trabajar á otra parte sin pagarle por ello salario. Si quiere de-
fender los frutos de  su  tierra persiguiendo á los animales que se 
los destruyen, éllas se lo impiden (1), y éllos tambien al pasar el 
rio  le piden un derecho de pontazgo. Los encuentra otra vez en 
cl mercado, donde le venden á dl el derecho que tiene de vender 
sus propias mercancías; y cuando, de vuelta en su casa, quie-
re emplear en satisfacer  sus necesidades lο que le  queda  de 
trigo, de  aquel trigo  que ha crecido bajo sus ojos y cο ι el 
esfuerzo de sus manos,  iio puede hacerlo sino  enν íándole án-
tes έ  moler en el  molino  de esos hombres, y luego á cocer 
en el horno de los mismos. Para que estos vivan  de sus rentas 
tiene é). que cederles una parte del producto de su  pequefio pa-
trimoriio, y esas rentas son imprescriptibles é irredímibles. 
Haga lo que quiera, encuentra siempre en su  camino  á estos 
iiicdmodos vecinos  que  le  quitan todos los gustos, le estorban 
sii  trabajo y le comen sus frutos; y cuando se ha visto libre de 
éllos, se presentan otrns, vestidos de negro, que le  toman  lο 
mejor de su cosecha. Figuraos la condition, las necesidades, 

el carácter,  las  pasiones de este hombre, y calculad, sí es que 

podeís,  los  tesoros de ódiο y de envidia que se han  ido amonto-

nando  en  su  corazon (2). 
Dónde está aquí la traslacion de la propiedad? Quiénes 

teniaii derecho  eu  cosa ajejta, los campesinos ó los seiιores? 

Por algo los  antiguos juristas dennminaron do»iinio !t11 al de 
aquéllos, y por algo  la historia ha  venido  reconocidndolo y 

amρΙ iά ηdο lο basta consolidarlo plenamente en sus manos. Los 

cultivadores de la terra de hace cíen aïιos, no tenias ménos 

(1) l'orque se reservan éllos  cl  derecho de cazarlos. En este mismo año se ha 
discutido en el Parlamento inglés una ley encaminada á armnnízar el derecho de 
los  arrendatarios  á defender sus frutos y el de los dueños de las f ncas  que  se re 

servan el aprnvechamientn de la caza. 
(2) Lancien' régime  el /a reroli'lion, lib. 2°, cap. 2°. 
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derecho que los siervos, los cοΙοι οs, 1οs censatarios, los bene
-ficiar.os y los vasallos de la Edad Media á que se con virtiera la 

posesion en propiedad. 
Pero al llegar á nuestros mismos dial, nos  encontramos 

 con que de los lábios de los jurisconsultos, de los políticos, de 
los  economistas y del seiio mismo de las sociedades  surgeii 
una  série de problemas que por su gravedad preocupan á  todo 

 el muiido. Ε s verdad que la desigualdad creada en el anti- ' 
guo régimen por los  privilegios. nace en el moderno de la li -
bertad, como  ha  dicho  Le Play? ZΕs cierto que los reformado

-res, partiendo de un concepto abstracto y negativo del dere-
cho, é inspirándose en el espíritu unitario y de igualdad  so-
cial dcl derecho de la Roma imperial, en δdiο al opuesto del 
feudalismo, destruyeron con el  apoyo eficaz de  los  economis-
tas aquella organízacion social, dejando sólo en pie, como ha 
dicho Mr.  Renan, un gigante, el Estado, y millares de ena-
iios (1)? Εs exacta, como- asegura Laveleye sin temor á que 
le llamen  reacionario, como él mismo dice, que la revolucion 
«ha cometido la  falta, cada  dia  más manifiesta, de haber que

-ridn  fundar  la democracia destruyendo las únicas instítucio-
nés que  podian hacerla viable: la provincia con sus libertades 
tradicionales, el comun ó municipio  con sus propiedades ί η -
divisas, y los gremios que unian por  un  vínculo fraternal los 
obreros del mismo oficio (2)? Lo es, corno el rnismo escri-
tor afirma, que «al destruir, en  lugar  de mejorar su ejerci-
cio, el  derecho colectivo, los jurisconsultos y  los  economistas 
modernos  han  arrojado  con sus propias manos,  en el  con-
movido suelo de nuestras sociedades, la semilla del socialismn 
revolocionario y violento (3)? Ε s  una ventaja" la division 

(11 En el prefacio  dc las Cnesti οnes contempordneas dice y υe .el C ιdigo civil de Ja 
revolution parece hecho  para un ciudadano ideal, n α iss ιι nt en feel trouvé et macrail! 
cefihatnire, que hace imposible toda obra colectiva y ρerρ étua, y que en él las υη i-
dades mnrales,  que  son las reales y verdadera, se  disuelven cada vez que  muere  
un individuo.» Rien es verdad, como decíamos en utra oc κsion, que este escritor 
ha ido tan aild d veces al censurar á la revulucion en sus iι ltimas obras, que 
Mr. Paul Janet ha ponido decir,  que  el autor de 1a Yule de Jests daba la mano al  au-
tor  de Et Papa. 

(?) Oh. cit., cap. 18. 
(^) Esto deduce el distinguido escritor (cap. 21) del  siguiente  pdrrafo de un dis- 
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de la propiedad, de suerte que haya de preferirse due esté el 
suelo en manos de millones de individuos, como en Francia y 
no en las de unos cuantos, como en la Gran Breta īιa, ó deben 
encaminarse las cosas de modo ' qu'e en lugar de aumentar el 
υ úmero de pequeños propietarios, vayamos á parar otra vez  á 
los antiguos latifundia? Los censos, las locaciones perpétuas, 
los  arrendamientos hereditarios, etc., than pasado ya  á. la his 

 toria, de suerte que deba pensarse tan sólo en cabar con los 
vestigios que de éllos  quedan,  G son  formas  de una  institucioii 
permanente Hamada  todavía á, prestar servicios en el porvenir? 
έ Εs exacto , como. hace ya más de cuarenta años decía el 
ilustre Rossi (1), que la sociedad nueva comienza á no sen.. 
tirse completamente á gusto dentro de los limites  puestos por 
los Códigos modernos, precisamente á. causa de aquellas de 
sus  disposiciones  que hacen referencia á la ρropiedad? Habrá 
de perder ésta, como cree  Maiiuel Fichte,  su  caráter privado 

' para convertirse en una verdadera  institucion Pública  Ε s 
acaso que hace falta llevar la reforma, no tanto á la propie-
daJ, como á los propietarios, segun decía hace y a muchos 
afios Sismondi respecta ►  de  algunas comarcas de Italia? Urge 
quo la propiedad «reciba una nueva consagracion de los prin-
cipios superiores de religion y moral,» como dice Ahrens? (2). 
En  una  palabra: shay que destruir la obra de la revolution ó 
bay que completarla? (3) shay que renunciar á toda élla ó tan 

euiso  pronunciado  en el (:οnoresο de Diputados por  1). Manuel Sálvela:  « La 
idea socialista es en nuestro pais un legado del antig  ιο rés ί men , que había 
dado á aquel carta de naturaleza.  En la mayor parte de nuestros pueblos y al-
deas,larevoluciouse ha considerado cornola reapaiicion legal ιΙ e lιhbitos comu-
n istas que  ban quedado en nuestra sangre; y si;nifica el acceso libre á la propíe-
dad municipal, y á veces á la privada, la destruccion de los ciervos y el goce en 
coinun del  barbecho  y hasta de los frutos. Esta manera de entendei la libertad no 
ha nacido de las predicaciones modernas, ni de las promesas de los demagogos, 
ni de los excesos de la prensa: procede de recuerdos y tradiciones que es imposi

-ble  borrar; Por eso está ménos esparcida en las grandes ciudades que en los cam-
pos y en los  rincones  remotos de nuestro territorioy 

E1 Sr. Moret y Prendergast desarrolló este  mismo tema en un discurso que ley π 
al recibir la  investidura  de dóctor en derecho. 

(1) Eu  1838. ante la Academia de ciencias  morales y politicas de l'aiis. 
(2) Coiirs de droil ,ialiirel, t. 2°, pdg. 191. 
(3) Le seulrnoyen de dl οriΙ er 1a revohilion dc 1 îδΡ9, est de 1ιι terminer. Le Play, la Bf•-

J'ιιr ιιτe 8οeτα! es France, t. 1°, pig. 8.  

.r 
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sό lo rectificarla y ampliarla? ,hay que ser fieles  al sentido  qu& 
la ha iiispirado en su  primer período, ó debe procurarse  corn

-binai·  αg ιιél con el opuesto  rcstableciendo ese derecho cor
-porativo (1) que ha desaparecido en gran parte, sobre  todo 

 en los pueblos latinos (2), y levantando la asociacion, princi-
palmente en aquellas de sus formas permanentes y durables 
que  por cierto no conocia Roma? debe , en fin, aspirar

-se á componer ese sentido individualista,  caracterfstico de 
la éρΡο ca actual, con el social ύ  comun, propio de los tiempos 
µrim ί ti vos, de suerte  que  se llegue á  una  armonia  entre 
ambos? 

Ηé aquí una série de cuestiones cuya solucion toca, segυπ 
la  naturaleza respectiva de cada una  de éllas, á la Filosofía 
del derecho, ά  la Economía política ό  á la ciencia de la Legis-
lacion, no á la Historia. Pero como, segun dijimos en el pr6-
logo, todo problema social tiene  un  punto de  partida,  que  es 
el hecho, lo existente, al propio tie τnpo que una  aspiracion,  un 

 ideal,  que  es aquello á;cuyo realizacion camina, y  si  â la moso-
fía toca formular ésta, á la  historia corresponde depurar αηυ él. 
Por eso, y tambien para completar la ίr4t ί ma parte de nuestra 
trabajo , ya  que  hemαs visto que por el carácter negativo 
que predominantemente tienen las reformas en la época mo-
derna,  ha quedado en ρ ί é el derecho histórico y tradicional con 
la gran variedad de elementos que lο constituyen , se hace 
preciso presentar con más amplitud los datos histGricos quo 
son esenciales para la solucion de esos problemas, esponendo 
el estιιdο actual del dereelto de propiedad  eu-  Εaιrοpa, que serά  
el asunto del tercero y último tono de esta obra. 

(1) «Hemos decretado  Ia  'muerte de  las  rersonaç juridical, de toda  corporacion 
y asociacion, y no hemos dejado en pié sino la mercantil sociedad aη ό η ί mα; y lu& 
go hemos e λ clamad ο, y sigue la exclamacion: libe τ•tad! descentralizacion! espiritu 
páblíco!  patriotismo!  Nos hemos propuesto la cuadratura del cii cub o politico.. Rey-
nais,  folleto sobre  Ia prop iedιι d colecliva. 

(2) Un escritor, cuyo nombre no recgrdamos, ha  observado  que en las legisla_ 
ciones de los pueblos latinos se habla s ό lo de individuos; en las de los otros, de 
instituciones, corporaciones, etc. 
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331 6 relaciones, relaciones 
352 34 LeΣιη Lehr 
361 6 !í l!.i bill s 
56.3 29 69 69; 

3 30 b Ω lt^s l'illetes. 
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